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    A mi hijo, mi valiente Valentín

  


  
    Introducción


    Presa de un matrimonio por conveniencia desde los dieciséis años, Malen Delcanu es una joven integrante de un clan gitano que ve la vida pasar delante de sus ojos. Desdichada y sumisa, sigue casada con un sujeto que está acusado de asesinar al hermano de esta y de ser un estafador de la peor calaña.


    Mientras cree que no es merecedora de ser feliz, un viaje a la casa de su hermano en Chicago cambia sus planes: allí conoce a Matt, el mejor amigo de Kavi Delcanu, con quien comienza a transitar un vínculo tan tierno como incorrecto.


    Todos aman a Matty Anderson: sus padres, sus amigos, sus compañeros de trabajo... Sin embargo, ninguna mujer ha sucumbido por completo ante los encantos de ese treintañero, profesional y deportista cuyo sueño es formar una familia tan numerosa como la de la que proviene.


    «¿Por qué tenía que sucederme esto con ella?», se preguntó apenas vio a Malen, esa encantadora mujercita de cabello cobrizo y de mirada angelical que había movido sus estructuras. Ella era tan encantadora... pero prohibida.


    Proponiéndose ser simplemente amigos, la cercanía y la necesidad de cariño por parte de ambos no tardarán en desatar una pasión que pretenderán controlar, sin éxito. Cuando finalmente se disponen a ser felices, a gritar a todo el mundo que lucharán por lo que sienten, un evento trágico amenazará con destruir esa confianza y amor que se profesan.

  


  
    Todo amor existe para ser correspondido


    (Proverbio árabe)

  


  
    Capítulo 1


    Dejando los regalos bajo el árbol de Navidad, se garantizó que sus sobrinos no le reclamaran nada al día siguiente. El tío Kavi y Samantha, la pareja de su amigo, sumaron sus obsequios.


    —Es el primer año que no pasarás Navidad con nosotros. —Mary, la madre ultracatólica de Matty, quitaba unas pelusas imaginarias del suéter negro de angora de su hijo menor.


    —Santa vendrá igual para ti; no te preocupes —bromeó sabiendo que no era ese el motivo de su reproche. Tenía casi treinta y tres años, y no podía continuar bajo el ala de sus padres.


    Mary y Joseph, llamados curiosamente como los padres de Jesús, conformaban un matrimonio muy acomodado de Chicago, dedicado al negocio inmobiliario. Eran una pareja sólida con seis hijos: Matty era el último, el más consentido y el que aún vivía con ellos.


    Ahorrando dinero para comprar su vivienda propia, todos los años se prometía dejar el nido materno y levantar el vuelo por sí mismo. Manejando un estudio contable junto con dos socios, realizaba auditorías y análisis financieros de todo tipo y asesoraba a pequeñas y grandes empresas con activos y pasivos muy disímiles.


    Sin embargo, también trabajaba como cantinero en el restaurante de su amigo y su socio Kavi Delcanu, un joven de origen gitano con un enorme corazón y con un genio de mil demonios. Complementándose, eran inseparables.


    Se sentía satisfecho, cual Cupido: su participación había sido esencial para que Kavi se emparejara nuevamente con Samantha, mesera de Delcanu Gourmet; confiando en ese amor inmenso que sentían el uno por el otro a pesar de haber noviado unas pocas semanas, ya habían decidido mudarse juntos. El corazón del solitario, mujeriego y huraño Delcanu acababa de salir del mercado, para desgracia de la platea femenina.


    Subido a la camioneta de su padre (obviamente, más grande que su Harley-Davidson) y ya vestido como Santa Claus, agradeció no morir de frío; el traje, de paño grueso, lo salvaría de su entumecimiento. Con problemas respiratorios desde pequeño, el asma era un enemigo silencioso que solía aparecer durante los días gélidos y, en épocas del año como esa, debía estar bien abrigado y con sus broncodilatadores a mano.


    Fue así como Matty llevó cientos de regalos a numerosas entidades infantiles, a lugares de acogida y a escuelas: eran obsequios que sus amigos habían comprado durante la semana previa a las fiestas de fin de año y que habían empaquetado con esmero (y con torpeza, en el caso de Kavi). Movilizado por la emoción de los niños y grandes que lo rodeaban, se sintió reconfortado por esa genuina e inocente felicidad.


    Habiendo recibido afecto a borbotones y habiéndose tomado fotografías con los pequeños, unas lágrimas se le escapaban cada vez que regresaba al vehículo tras abandonar las instituciones, que llenaban sus manos y su corazón de amor. Organizadamente, él mismo se había encargado de hablar con las autoridades de cada sitio para que le permitieran pasar y generar sorpresa.


    Lamentó que Samantha y que Kavi no quisieran acompañarlo, pero no los culpó: tenían que preparar la cena en su casa y dejar todo listo para las visitas, dentro de las cuales se encontraba él.


    Soñaba con tener muchos hijos y con darles el ejemplo de sus padres, dos incansables trabajadores que habían educado a seis chicos, a los que les habían dado todo en materia económica y afectiva.


    Matty anhelaba encontrar esa mujer que lo desvelara, que le hiciera temblar los músculos de solo pensarla; destinado a romances breves, a parejas interesadas en su posición económica o que se sentían sofocadas ante la expresión «Noviazgo», el rubio había perdido las esperanzas... hasta que se había cruzado con Malen Delcanu, la hermana menor y sobreprotegida de su mejor amigo, Kavi.


    Cuando la conoció, dos meses atrás, pensó que acababa de morir y que, por las acciones buenas que había tenido durante su vida, Dios lo había enviado al paraíso sin haber respondido ningún tipo de preguntas ante San Pedro.


    Esa muchacha de cuerpo pequeño, de voz suave, de cabello cobrizo pesado hasta la cintura y de ojos del mismo color que cuando el mar está quieto era la criatura más perfecta que había visto en su vida; en ese momento, en el restaurante, quiso casarse de inmediato, llevársela a recorrer el mundo y dormir junto a ella cada día que le quedara de existencia.


    De inmediato, la realidad lo abofeteó: no estaba en el paraíso, ni ella era una simple mortal a la que podía conquistarla sin objeciones. Ella era Malen Delcanu, casada bajo el rito gitano, hermana de su hermano del alma (Kavi), y casi diez años menor que él.


    Saber que estaba emparejada con un tipo ligado a la política y a los asuntos turbios lo decepcionó; Malen no parecía ser la clase de mujer que se dejara encandilar por el poder ni por la riqueza.


    Desde aquel fin de semana de octubre en el que ella había viajado a Chicago a visitar a Kavi, no hubo día ni noche en que no deambulara por la mente de Matty.


    Ella era delgada y pequeña, y estaba escondida bajo una camisa de franela impersonal, con leggings negros que destacaban sus delgadas pero formadas piernas y su trasero redondo y maleable. A Matty, mirarla le había elevado la temperatura de todas las partes del cuerpo. Advirtiendo que su amigo, un cazador furtivo de la especie femenina, lo descubría cada vez que posaba sus ojos en la dulce Malen, prefirió conservar sus pelotas y no perder su vida. Se propuso que Malen fuera una chica más, y punto.


    ¿Cuántas veces se había enamorado a primera vista de una muchacha que no le correspondía? Miles. Podría dar cátedra de ello. ¿Cuántas veces lo habían engañado? Otras tantas. Tenía una maestría.


    Sin embargo, nada era lineal, por lo que se preguntó por qué desde que esa pelirroja lo había mirado esa noche de otoño nada resultaría como antes. Había tropezado en la zona de aseos aquel jueves lejano de octubre, y ella le había sonreído tímidamente, avergonzada. Se había recogido el cabello en una coleta alta que dejaba su rostro descubierto por completo; él había deseado darle un beso sobre cada una de las pecas que decoraban su respingada nariz.


    Habiéndose puesto de lado y contra la pared, le había cedido el paso y había percibido la estela de su piel, dulce, floral, que evocaba el perfume Signorina, de Salvatore Ferragamo. ¿Cómo lo conocía? Porque existía un trago —un cóctel, más precisamente— que llevaba el nombre de esa fragancia femenina.


    Enamoradizo por naturaleza, galante por elección y caballero a ultranza —lo que se suponía una ventaja—, en este mundo actual, se sentía anticuado y pasado de moda para la mayoría de las mujeres con las que había coqueteado.


    Tal como le había dicho su madre en tono celoso, era la primera vez que no pasaría la Navidad con su numerosa familia; una razón había bastado para equilibrar la balanza a la hora de ir a la casa de su amigo: Malen Delcanu sería de la partida.


    Con algo de tiempo entre su regreso a casa y la cena, reconociéndose exagerado y dubitativo al respecto, quiso comprarle algo especial a la hermana de su amigo para generar un acercamiento, con la ilusión de que el espíritu navideño lo salvara de morir ahorcado a manos de Kavi.


    Mientras recorría las avenidas principales dentro de la camioneta, la gente se agolpaba frente a los escaparates para comprar obsequios antes de la medianoche. Apenas tocaban las cinco de la tarde, y se había propuesto encontrar algo sobrio, no comprometedor.


    No quería asustarla, mucho menos incomodarla, puesto que estaba conmocionada por la detención de su esposo a principio de mes: Casio Cortés estaba involucrado en la muerte de su hermano —Costel Delcanu— y denunciado por actos violentos y por numerosas estafas. Por eso, ella estaba en el Programa de Testigos Protegidos del Estado.


    Habiendo encontrado de milagro un espacio en la calzada, aparcó próximo a una tienda de ropa. La única vez que había visto a Malen, ella utilizaba ropas sencillas, aunque estimó que, dados la carrera política de su esposo y el círculo social en el que se movían, tendría un vestuario atestado de reconocidas marcas.


    Desestimando una bufanda o unos guantes, se detuvo en una joyería en cuya vidriera se desplegaba una numerosa cantidad de aretes, de sortijas y de gargantillas costosas y elegantes. Estaba indeciso; solo existía una persona que le daría su apoyo y que lo ayudaría en su compra: Samantha. Ella lo bombardearía a preguntas, y él era consciente de que era el precio por pedirle socorro en una situación como esa.


    —Hola, Matty, ¿has entregado todos los regalos? —preguntó Sam haciendo malabares con el teléfono en el hueco entre su hombro y su oreja.


    —Claro que sí: Santa siempre lo puede todo —bromeó mirando fijamente un par de aros con delicados brillantes engarzados.


    Delicados, brillantes y etéreos, como Malen.


    —Sam, necesito que me des una mano con algo. —Eligiendo la ropa que usaría por la noche, ella pasaba las perchas una tras otra, mientras que Kavi se ejercitaba un rato con unas pesas frente a la tevé.


    —Soy toda oídos. —Se sentó, atenta.


    —Primero, por favor, necesito discreción sobre todas las cosas.


    —Mmm, Matty, no sé por qué esto me suena a gitana pelirroja. —El rubio empalideció: Sam le acababa de adivinar el pensamiento. ¿Qué tipo de bruja hacía eso?—. Y tu silencio no hace más que confirmarlo. —Fue astuta, superponiéndose al balbuceo infantil de su amigo.


    —Ahora entiendo por qué estás con Kavi: le has leído la mente. ¡Sabías cómo ganártelo! —Samantha disfrutaba mucho el buen humor de Matty: adoraba que la hiciera reír y mofarse, a dúo, de la seriedad de su pareja. Deseaba profundamente que, por fin, encontrara a una mujer digna de ese hombre estupendo.


    —De haber leído su mente, me hubiera ahorrado unas cuantas lágrimas; te lo aseguro. —Rememoró cuando Kavi había sido detenido por la policía por una causa que ella investigaba secretamente, sin imaginar que se enamoraría de ese gitano malhumorado y reacio al compromiso. Exhaló, nostálgica—. Pues bien, ahora estamos hablando de ti y sabes que, como amiga, debo advertirte que estás metiéndote en un asunto complicado.


    —¿Qué quieres decir con eso?


    —Malen es una chica muy sensible, que está atravesando un momento horrible. No hace falta que te explique lo que ya sabes, por lo que te pido, en nombre de Kavi y del mío, que no la seduzcas buscando una noche de hotel. Ella no es como las de ese tipo, ni creo que esté buscando una aventura.


    Matty se puso tenso por un segundo evaluando el consejo de Samantha. ¿Cuál pretendía ser el significado del obsequio? No eran amigos, ni pareja, ni amantes. Miró nuevamente los pendientes, y se imaginó colocándoselos, inspirando ese perfume suave y floral que lo continuaba acechando cada jodido minuto de su existencia.


    —Cielo, ella continúa casada con un tipo peligroso, con muchos enemigos. No sé si anímicamente está preparada para ser cortejada. —En efecto, con casi diez años menos, tenía mucha menos experiencia que él. Casio había sido su único y primer hombre; casada con él desde los dieciséis, le había sido incondicional a pesar de su destrato, según le había relatado Kavi.


    —Lo sé, Sam, y agradezco que me lo digas. Para serte sincero, no sé por qué tengo la necesidad de hacerlo, y de más está decir que no pretendo lastimarla; tú me conoces bien. Quiero agasajarla, hacerle sentir que puede contar conmigo.


    —¿Sabes? ¡Te adoro! —le gritó al auricular; Kavi contorsionó su cuerpo abandonando su primera serie de abdominales para averiguar quién era el destinatario de semejante expresión de cariño. Sam le guiñó el ojo simpáticamente y continuó con la plática—. Tienes mi bendición, Matty. —Se rio.


    —Ahora mismo estoy viendo unos bellos aros, sobrios, nada que pueda ofenderla.


    —Las joyas siempre son un buen recurso —dijo dejando escapar un gritito; Kavi, sudado y caliente, la tomaba por detrás con sus brazos.


    —Matty, deja en paz a mi chica... ¡La necesito conmigo! —gritó Delcanu con pertenencia y entre risas, aunque exigente.


    —Ya... Ya... Los dejo tranquilos. Me has sido de ayuda, Samantha. Muchas gracias, y nos vemos esta noche.


    —Claro que sí.


    Matty colgó de inmediato, envidiando la llama que existía en su pareja amiga, esa complicidad con la que habían logrado conectar apenas se habían visto; a pesar de que a Kavi le había resultado más complicado admitir lo que sentía por esa muchacha jovial, divertida y de sonrisa espléndida, a Samantha no le había costado nada identificar lo que le sucedía.


    El rubio salió con una mueca de satisfacción en su rostro y con la caja entre sus manos, alegre por su propósito; que Malen simplemente le agradeciera el gesto le aseguraba que Santa había cumplido su deseo navideño.


    ***


    Habiendo dispuesto la mejor vajilla y habiendo adornado todo con muérdagos y con parafernalia colorida y alusiva a las Fiestas, Samantha rebosaba de felicidad. Enfundada en un vestido de lanilla azul, a tono con el color de sus ojos, de mangas por debajo de los codos y con una cremallera metálica que caminaba desde el cuello hasta el pliegue de las rodillas, despertaba toda clase de fantasías en su novio, quien no veía la hora de que los invitados se marcharan para tenerla entre sus brazos.


    —Cariño, todavía no ha llegado nadie y ya quieres echarlos a volar —le susurró a los labios colgada de su nuca, con la entrepierna palpitante y húmeda por la cercanía de su dios gitano. Olía la necesidad de su amante, quien le mordisqueaba la mandíbula.


    —Recuérdame que el año próximo no festejemos aquí —gruñó, al estilo Kavi Delcanu.


    Quince minutos más tarde, apareció el matrimonio Delcanu; en tanto que Doma aún se mostraba tenso por la investigación periodística que había sido comandada por Sam junto con el Departamento de Policía de Chicago, Lily y Malen la abrazaron muy fuerte, sin rencores ni reproches. La novia de Kavi se sentía culpable por las horas que habían pasado declarando y por el horrible momento que habían vivido.


    —Si Casio está en la cárcel, es porque ha hecho cosas horribles. —La hermana de Kavi le besó las manos a su cuñada—. Pero no hablemos de eso ahora: hoy es un día para celebrar.


    —Gracias por tener ese corazón de oro, Malen. Eres la mejor amiga que pude haber encontrado. —Avanzaron de la mano por las escaleras; entretanto, Doma refunfuñaba por sus dificultades para caminar.


    Mientras protestaba en romaní, como también lo hacía Kavi cuando estaba enojado, Sam se sonrió, conmovida. Aunque él renegara de sus raíces, por las venas de su amado corría sangre gitana.


    —¿Aquí no hay paredes? ¿Tan costoso era construirlas? —Doma puso los brazos en jarra, un tanto agitado. Era la primera vez que el matrimonio visitaba a Kavi en Chicago.


    —Hola, papá. Me alegra que mi casa te haya gustado. —El dueño de casa le dio una fuerte palmada en la espalda, mientras que Samantha los ayudaba con los abrigos.


    Entusiasmado por contarles la historia de aquel edificio de dos plantas y media de puro concreto que su amiga arquitecta había sabido reconstruir, logró captar la atención de sus padres.


    —No he tenido tiempo de comprar ningún obsequio a nadie. —Malen hizo puchero mientras guardaba el postre hecho por ella en el refrigerador—. Me han sugerido que no salga demasiado del hotel —hizo mención de la disposición del Juzgado, el mismo que la había dejado libre de sospechas en las diferentes causas abiertas a su esposo y que también consideraba menester protegerla de los lunáticos que quisieran atacarla por culpa de Casio.


    —Malen, entendemos tu situación, y sabes cuánto lo siento. De todos modos, nadie se quedará sin regalos. —Sam señaló el pie del frondoso árbol que había escogido en persona. Añorando el de su casa, el que armaba junto con su abuela Trudy, quiso replicarlo llenándolo de adornos, de luces y de papeles con buenos deseos.


    Tomando de la mano a su cuñada, la hizo girar en una vueltecita que le ruborizó los pómulos al instante. El cabello cobrizo ligeramente ondulado de la chica era de anuncio publicitario.


    —¡Luces espectacular! —Samantha la elogió sin exageración.


    —Gracias, no he puesto mucha ropa elegante en mi maleta. —Elevó los ojos, recordando la premura con la que había tenido que armar su equipaje para pasar varios días resguardada en un hotel de Detroit.


    Había optado por un vestido color chocolate, de manga corta y con base hasta las rodillas, que consideró ideal por su sobriedad y por su comodidad. Un cinto dorado y angosto a la altura de la cintura destacaba la pequeñez de su cuerpo.


    «Odio que tengas esa cinturita de avispa, Malen Delcanu. La posibilidad de que puedas comerte un pavo entero sin engordar ni un solo gramo me enfurece», dijo Sam. Mientras carcajeaban y entablaban una animada conversación, no pasaron por alto la voz de Matty, fuerte y jocosa, que atravesaba la puerta de entrada.


    A Malen se le iluminaron los ojos súbitamente, y en sus comisuras se dibujó una leve curva hacia arriba. Sam notó ese minúsculo detalle, pero se mantuvo silenciosa: la noche era de Matty, y no debía arruinarle la sorpresa.

  


  
    Capítulo 2


    Cuando Matty la vio con ese vestido ajustado color chocolate, se le cortó la respiración. Saludando por inercia a los presentes, los padres de Kavi —emocionados por conocerlo— y los dueños de casa, dejó a la menor del clan para lo último.


    Fingiendo normalidad, pretendiendo que no se percibiera que la sangre le bullía por las venas, se quitó el abrigo con el regalo para ella en el bolsillo y le dio un beso con gusto a poco en la mejilla.


    —Hola, Malen, ¿cómo estás?


    —Bien, gracias. —Modosita, ella evitó mirarlo a los ojos para que no descubriera que le gustaba demasiado.


    Malen nunca se había sentido tan atraída por un hombre como le ocurría con Matty: alto —con unas céntimas más que su hermano—, delgado, atlético y con un par de tatuajes que se expandían sobre todo su brazo izquierdo. Esa noche lucía glorioso con ese polo blanco ajustado al torso trabajado y con esos pantalones de gabardina azul.


    Sin embargo, ella era una mujer casada y, respetuosa de las instituciones, no quiso continuar alimentando esas fantasías que trasladaba a las novelas que escribía, donde sus personajes terminaban felices y comían perdices.


    Esquivándolo como una niñita, se refugió en la timidez que la caracterizaba para dirigirle la palabra lo menos posible. No quiso ilusionarse ni pensar en que un hombre como él, hermoso por donde se lo viera, se interesaría en una mujer con una vida tan conflictiva como la suya. De pie, frente a la barra de la cocina, doblando servilletas, se topó con la mirada inquisidora de Samantha.


    —Malen, ya hemos doblado quinientas servilletas; no necesitamos más.


    —Ah, ¿no?


    —Matty no muerde; ya has visto que es bueno como un bambi.


    —No sé, no lo conozco. —«Al menos no tanto como quisiera», le dijo esa voz irracional que cada tanto se cruzaba por su cabeza.


    —Entonces, date la oportunidad de hacerlo. No te arrepentirás; te lo aseguro. —Sonó el timbre, interrumpiendo el momento de complicidad.


    «¡Voy!», gritó el rubio y, al cabo de cinco minutos y tras algunas risotadas y grititos agudos, apareció junto a una morena de larguísimas piernas, con el cabello recogido prolijamente hacia atrás e íntegramente vestida de negro, con leggings y con una camisola larga que cubría hasta sus rodillas.


    Al instante, se fundió en un abrazo intenso con Kavi. Matty sostenía a una niña de rizos rubios en sus brazos, a la que agitaba junto a un oso de felpa rosa chillón. Tanto Sam como Malen extendieron sus cuellos, curiosas y afectadas por la atención hacia la invitada.


    «Chicas, ellas son Valerie y la niña más hermosa del mundo, Zoey», dijo Matty. Trasladando a las recién llegadas a la barra donde Malen y Sam ultimaban los detalles de la cena, las presentó.


    Mientras que Sam las saludó cariñosamente y les dio la bienvenida, a Malen se la notó tensa; observando el modo en que el rubio miraba a Valerie, no dudó de que algo había pasado entre ellos. Matty sentó a la niña en la barra alta y le abrochó el calzado, unas lindas botitas con lentejuelas rosas, a tono con su vestido de corderoy y con las medias cancán blancas con estampas de coronas de princesas.


    «¡Y aquí les presento a la mejor arquitecta del mundo!» Con loas, Kavi introdujo a su amiga Valerie, a pesar de que la muchacha se mostró reacia al reconocimiento exagerado. «Ella, Matty y yo éramos inseparables», continuó. A Delcanu se lo notaba entusiasmado con la llegada de su amiga, a quien no veía desde hacía casi cuatro años. «Nos autodenominamos Los tres mosqueteros», recordó con una complicidad que despertó cierta incomodidad en el rostro de Sam.


    Por más que intentara disimularlo, no pudo, y Matty, observador, lo notó al instante. Salvándole el pellejo a su amigo, le dio a este una sugerencia por lo bajo: «Si no quieres dormir sobre la nieve esta noche, te aconsejo que bajes la emoción. Sabemos lo mucho que significa Valerie para nosotros, pero Samantha no lo sabe lo suficiente».


    Kavi consideró la llamada de atención entre dientes y pasó por detrás de la barra para rodear con sus brazos a Sam y, así, demostrarle su cariño. Juguetonamente, le tocó el trasero a su novia sin que los presentes lo notaran. Ella parpadeó sorprendida: era evidente que su amigo había influenciado.


    A pesar de estar jugando con Zoey, Matty no le perdía pisada a Malen; sentada en el brazo del sofá, hablando con sus padres, la encontró mirándolo con remilgo mientras bebía agua a sorbitos. Inmediatamente, ella corrió un mechón de cabello detrás de su oreja, disimulando la atracción.


    —¿Y esos regalos? ¿Por qué ya están allí, si no es medianoche? —Zoey sorprendió a los adultos y, por fortuna, su madre intercedió, salvándolos.


    —Santa ha pasado más temprano y ya dejó los obsequios porque tenía muchos pedidos por entregar. —La bajó de la península de granito y la niña se echó a correr entre los muebles, con la promesa de no abrir ningún paquete antes de las doce.


    Dejando a Kavi y a Sam besándose y susurrándose cosas (que, seguramente, nada tenían de santas), el amigo de la pareja fue en dirección al extenso ventanal para platicar con Val, absorta en los copos de nieve que caían sin cesar. Consciente de la presencia de Matty, ella suspiró hacia el cristal, un poco empañado.


    —Los echo mucho de menos —confesó su amiga con una copa de vino en la mano.


    —Nosotros también a ti —admitió el rubio—. ¿Cómo andan las cosas con Gerard?


    —Ni siquiera se molesta por ver a la niña. No se la merece como hija. El muy bastardo la llama una vez por semana para decirle que pasará a recogerla, pero a último momento siempre suspende los planes. La ilusiona en vano. —Se le quebró la voz.


    —Es un malnacido —graznó Matty por lo bajo, odiándolo.


    —¿Y qué me cuentas de Kavi? Está hecho un perrito faldero. —Sonrieron, cómplices, sin levantar sospechas.


    —Samantha ha conseguido lo que hasta yo creía imposible.


    —Era hora de que alguien se vengara por todos los corazones rotos que él ha dejado por ahí.


    —¿Aún sigues colada por Kavi? Sé que no tuvieron una relación, pero nunca dejaste de mirarlo de un modo... distinto. —La plática se tornó demasiado íntima. Matty sabía que Valerie siempre había sentido algo especial por su amigo en común pero, lamentablemente, la existencia de Gerard, uno de sus profesores de la universidad, además de la reticencia de Kavi al compromiso, anuló cualquier chance de iniciar otra cosa que no fuera una amistad.


    —No puedo negarte que, cuando volví a oír su voz, semanas atrás, se removieron cosas un tanto dormidas dentro de mí. Sin embargo, identifiqué que, en realidad, me ligaban un enorme afecto y ganas por estar al lado de ustedes, compartiendo un trago o una conversación adulta hasta cualquier hora —recordó nostálgica esos momentos en los que el alba los encontraba entre risas, bromas y algo de alcohol.


    —Lamento mucho que Zoey no tenga un padre presente.


    —Me tiene a mí, que valgo por dos. —Se abrazaron fuertemente, y Valerie sintió que un par de ojos turquesa se le clavaron en la espalda. Recuperando la postura, le tomó la mano a Matty simplemente para corroborar lo que sospechaba: que a la hermana de Kavi le agradaba su amigo.


    «No gires —le susurró al oído, observando a la chica Delcanu, y él obedeció, estático—. La pelirroja no te quita los ojos de encima. Lo hace con pudor, inocentemente, pero es obvio que le atraes».


    Matty chasqueó la lengua, desestimando la posibilidad; aunque se muriera de ganas de darle la razón, sabía que Malen nunca lo consideraría como algo más que un potencial amigo.


    Minutos más tarde, todos se acomodaron alrededor de la mesa para cenar con un plato tradicional gitano: un potaje de Nochebuena que no era nada más ni nada menos que un guiso con bacalao y con legumbres remojadas, cebolla sofrita con tomate, hojas de laurel y especias tales como comino, pimentón y perejil, que se sumaban a dos huevos revueltos y al ajo dentro de una gran olla donde se conjugaban los sabores.


    Las anécdotas no dejaron espacios en blanco; la mayoría de estas giraban en torno a Kavi y a Killian y, en menor medida, a Malen. Valerie sonreía mucho, pero nada se equiparaba a las carcajadas de Samantha y de Matty.


    —Mis padres no creen que tengas tantos lauros académicos. Creen que soy un charlatán. —Kavi señaló a su amigo, quitándose del centro de atención.


    —¡No hemos dicho eso! —Lily chilló en señal de protesta—. Simplemente, hemos dicho que es difícil que un joven de tu edad sea tan aplicado —aseguró. Matty, sentado al lado de Malen gracias a la perspicaz Samantha, bebió un poco de Chardonnay y estudió que, de reojo, la pelirroja separaba los labios con una mueca de asombro.


    —Kavi es un poco exagerado pero, sí, me agrada estar siempre activo. Antes de aplicar en la Universidad de Ciencias Económicas, estudié para ser sommelier. Luego, continué con breves cursos como cantinero y realicé algunas asignaturas de administración hotelera, que no pude concluir. Es mi cuenta pendiente. El trabajo no me da tregua. —Sonrió, pensando en ganarse a sus futuros suegros con algo más que simpatía.


    ¿Verían con buenos ojos que quisiera cortejar a su pequeña y dulce Malen? La menor de los Delcanu se quedó sorprendida ante ese despliegue profesional. «¿Cuántos años había dicho que tenía? Treinta y dos», se preguntó y se respondió ella al mismo tiempo. Era culto, experimentado y profesional, y la pelirroja se sintió muy inferior puesto que se consideraba una simple maestra de nivel inicial que ni siquiera tenía trabajo de campo que avalara su carrera.


    —¿Y tu esposo, querida? —Lily le preguntó a Valerie, quien dejó el tenedor con un trozo de bacalao remojado a medio camino entre el plato y su boca.


    —No tengo. —Llevó el bocado a destino y masticó con naturalidad, acostumbrada a las preguntas de ese estilo.


    —¿Tu hija no tiene un padre o eres viuda? —Doma curioseó ante la mirada fulminante de su hijo. Val notó ese intercambio y sonrió ligeramente ante el espeso silencio.


    —El padre de Zoey es familiar de Houdini —bromeó con ironía, siendo testigo de la atención de los presentes—. Es un profesional del escapismo —remató también irónicamente.


    El matrimonio Delcanu enmudeció, comprendiendo que era un tema escabroso y que debía dejar sus tradiciones para otro contexto; a excepción de ellos dos y de Malen, ninguno estaba casado formalmente.


    —¿Qué es escapismo, mamá? —preguntó Zoey desde su inocencia.


    —Es una profesión que requiere mucha habilidad. —Valerie le acarició la cabeza, posó un beso en ella, y el tema central de la cena giró a otra dirección.


    ***


    Hablando de su afición al deporte y de la práctica del hockey sobre hielo, Matty empatizó con Doma; el rubio entretenía al matrimonio Delcanu, y Kavi se lo agradeció. Mientras bebían vino y degustaban la tarta de peras y duraznos hecha por Malen (que se llevó todos los elogios —incluidos los de Zoey, reacia a las frutas—), la hora pasó. Samantha y Kavi llevaron botellas de champagne a la mesa, junto a las copas para brindar.


    Expectantes, contaron desde el número diez hacia atrás y, cuando tocaron las doce, todos chocaron sus copas y se profesaron los mejores deseos. Zoey bajó de su silla para escabullirse entre los adultos, dispuesta a recoger su regalo; Valerie se sentó a su lado, y abrió el enorme rompecabezas de Barbie, que no duró ni un minuto dentro de su caja.


    En un extremo del loft, los padres de Kavi miraban los fuegos artificiales, abrazados, celebrando estar en la casa de su hijo, en tanto que Samantha y Kavi se besuqueaban en mitad de la sala, cuchicheando animadamente.


    Caso aparte merecían Malen y Matty: ella observaba cómo la nieve caía copiosamente mientras que él se debatía en abordarla con el obsequio que había comprado especialmente por la tarde. Habiéndose decidido por esto último, aprovechó la distracción de los invitados. El corazón le latía desbocado; las palmas le sudaban y la respiración parecía faltarle.


    —Feliz Navidad. —Le entregó la caja con el obsequio.


    —¿Para mí? Yo no he comprado nada a nadie...


    —No importa. No lo hice con la intención de que te sientas en deuda.


    Con entusiasmo, ella abrió el empaque y quedó perpleja: ante su vista, aparecieron un par de aretes de oro blanco con pequeños brillantes engarzados en una delicada e intrínseca filigrana. Quiso llorar de la emoción. Se contuvo para no montar un espectáculo.


    —¡Oh, Dios santo! Son hermosos... ¡Muchas gracias! —Se los cedió momentáneamente para que se los colocara. Reconoció ser torpe con los dedos, al menos en lo que a manejar joyería se trataba. Él percibió las mismas notas florales que habían persistido en sus fosas nasales desde el mes de octubre, y pensó: «Vamos, Matty, solo está pidiendo que la ayudes con los aros, no que le quites el sostén».


    —Debo admitir que me pones nervioso. —Malen sintió que un escalofrío le recorría la espina cuando el susurro le acarició el cuello. ¿Habría sido muy osado haberle pedido eso?


    —¿Yo? No tendría por qué. —Ella lo miró, atesorando para sí ese par de ojos color hazel con destellos dorados tan singular.


    —Eres una mujer extremadamente atractiva. —¿A cuántas mujeres les habría dicho lo mismo? No se permitió siquiera pensar en que era un cumplido personal. Su color de cabello y sus ojos eran llamativos, pero pesaba como una pluma y era muy pecosa, según su criterio. Eso, sin siquiera tener en cuenta su nivel de estudios y su poca experiencia en el mundo en general.


    —Y tú, un adulador de la primera hora... —le respondió reprimiendo la pregunta inicial, atascada en la garganta. Giró mirando su reflejo en la ventana, notando que las mejillas se le ponían del color de su cabello.


    Ambos mantuvieron la distancia, analizando el crepitar del aire a su alrededor.


    —¿Te gustaron realmente, o lo dijiste para que me vaya a dormir con una sonrisa? —Estaba ansioso por una respuesta que le satisficiera. Quería rodearle la cintura y abrazarla contra él para oler el perfume de su melena espesa y brillante.


    —Es el obsequio más lindo que he recibido en toda mi vida.


    Poniéndose sobre las puntas de los pies, sorteando la gran diferencia de altura entre los dos (un poco más de treinta centímetros, de hecho), le besó la mejilla y correteó como una niña en dirección a Samantha, quien la llamó para entregarle el regalo que le tenía reservado. Disimuladamente, Sam miró a Matty con una sonrisa traviesa.


    Hacia las dos de la madrugada, tras el café obligatorio para los Delcanu, Zoey dormía despatarrada en el sofá, y Doma no dejaba de bostezar. A menudo, Lily lo codeaba y, después de una de esas repetidas secuencias, decidieron marcharse.


    —¿Nos llamas a un taxi? —Malen abrazó a su hermano, sumamente agradecida por ese maravilloso encuentro familiar. Desde que este se había mudado a Chicago, nunca habían pasado Navidad juntos.


    —¿Y esos aretes? No los tenías puestos cuando viniste —preguntó en un tono que delató sus intenciones.


    —No, porque fue un obsequio que me acaban de hacer.


    —Samantha y yo te hemos comprado un bolso... —Sus ojos fueron una línea oscura que intuían que Malen no le daría el gusto de dejarle la información servida en bandeja.


    —Lo sé; es muy bonito, y se los he agradecido. Pero este proviene de otra persona. Deberás adivinar de quién... —Desafiándolo, fue en dirección al perchero a recoger su abrigo con una sonrisa animada en el rostro.


    Mientras el resto esperaba un taxi en la calle, Valerie acomodó a su niña en la sillita de su BMW. Habiéndose despedido del matrimonio Delcanu, de Malen y de Sam, se abrazó fuertemente a sus amigos hombres, quienes la rodearon formando un scrum de rugby.


    Malen sintió una puntada incómoda en el pecho, por lo que volteó la mirada, fingiendo que luchaba contra el viento. «¡Ahí viene nuestro automóvil!», dijo rompiendo el saludo de los amigos.


    En tanto que los padres de Kavi ultimaban los detalles para el almuerzo del día siguiente, Malen saludaba a Samantha y a Matty, sin esperar que este le sujetara suavemente la muñeca, le abriera la mano y le dejara un papel plegado en la palma, la que le cerró en un puño. Se leía: «Feliz Navidad». Le posó un beso gentil en su mejilla, fría y tersa como la seda. Ella inspiró profundamente, sin responder con palabras ni con gestos.


    Cuando llegaron al hotel donde se hospedaban, el matrimonio Delcanu despidió a su hija, e ingresaron a su habitación. Malen pasó la tarjeta magnética que abría su puerta, la cerró y se desembarazó de su abrigo, no sin antes sacar el papel de su bolsillo. Sintiéndose efervescente, nuevamente de quince años, se mordió el labio y, con la quemazón de la expectación, lo abrió: «Llámame cuando quieras».


    Junto a ese corto, pero contundente mensaje, figuraba su contacto. Lo llevó a su pecho y, sin demasiada conciencia de sus actos, besó esos números bien formados con una leve inclinación hacia la derecha.


    Lavó sus dientes, cepilló su largo cabello y se colocó el pijama sin haber abandonado la mueca simpática que le inundaba el rostro. Cubriéndose con las sábanas y con el grueso edredón, se acarició los pendientes, esperando no despertar de ese sueño tan feliz.


    ***


    Al día siguiente, Malen se preguntó si correspondía agendar el contacto del íntimo amigo de su hermano en su teléfono. Distraída, poco conversadora, despertó la intriga de su cuñada que, como era de esperar, la atacó con preguntas apenas tuvieron un momento a solas.


    —En qué galaxia estará esa cabeza... —Malen secaba los platos para cuando Lily, Doma y Kavi bajaron a visitar las instalaciones del restaurante. Con suerte, tendrían un buen rato para conversar.


    —Estoy cansada. No estoy acostumbrada a ir a la cama tan tarde —mintió, ya que solía leer o escribir hasta entrada la madrugada.


    —Matty ha sido muy considerado al haberte obsequiado esos pendientes. Son muy delicados, bellos. —Sam se los señaló con los guantes de látex color amarillo. Malen bajó la mirada.


    —Yo no hice nada para que me los regalara.


    —Así es Matty, Malen; no deberías avergonzarte. Él tiene un corazón muy grande y, simplemente, sintió que quería hacerte un regalo. No está mal.


    —Samantha, tú y yo bien sabemos que no puedo enredarme con nadie, ni siquiera permitirme un ínfimo coqueteo.


    —Cariño —su amiga cerró el grifo para hablarle directamente a los ojos—, deberías permitirte salir y pasarla bien con otro hombre.


    —No puedo ni corresponde que lo haga, al menos no mientras continúe casada con Casio —se lamentó en un puchero, con la contradicción instalada en su pecho.


    —El matrimonio con Casio fue un error.


    —Lo sé, pero no puedo serle infiel.


    —¿Y correspondía que él lo fuera? —Elevándole la barbilla, los ojos azules de Samantha le desnudaron el alma—. Malen, no es justo que te inmoles por la causa. Debes ser feliz, aunque eso implique dibujarle los cuernos a Casio.


    —Estoy casada, y he hecho un juramento ante Dios —insistió, desgarrada por dentro, maldiciendo día a día su estupidez.


    —Está bien. No puedo insistir al respecto, pero al menos tendrías que darte la oportunidad de conocer gente genial.


    —¿Tú crees posible que a Matty pueda interesarle mi amistad?


    —Si ambos dejan claros los límites, pues sí.


    —¿A qué te refieres con eso de los límites? —Sam exhaló ante la inocencia de su cuñada, se quitó los guantes y le acarició el cabello largo.


    —Matty te mira de un modo distinto, especial. No sé cuáles son sus intenciones contigo, pero debes advertirle todo esto que te inquieta. Sería injusto para él también que se ilusione con algo que nunca llegará.


    —Entiendo... —aseveró Malen, con un nudo en el estómago y con unas terribles ansias de ser una persona libre en ese momento.

  


  
    Capítulo 3


    De regreso en Detroit, Malen pidió a través de su abogado un permiso de residencia en su casa familiar. Apelando al estado de salud de su padre y a que su hogar aún era material de estudio para la Justicia, constituyó domicilio junto a los Delcanu. Como era de esperar, Lily la recibió efusivamente, en tanto que Doma no ocultaba su emoción.


    Desde la muerte de Costel, el jefe del clan había cambiado drásticamente su posición con respecto a las elecciones de vida de sus hijos; supo que era momento de disfrutar de las pequeñas cosas, lejos de la ambición que había arrastrado a su primogénito a la muerte y de los manejos turbios de su taller mecánico, que por tanto tiempo había mantenido en las sombras.


    Torturándose a menudo por la elección de Casio como compañero de Malen, no se perdonaba haberla emparejado con ese tipo; claro que su hijo mayor no era trigo limpio, pero Doma jamás había pensado que su yerno no tendría escrúpulos. Costel no pasaba del matoneo y de la amenaza, y respetaba los códigos familiares. Cortés estaba implicado en el asesinato de su propio cuñado y eso, en otro momento, hubiera representado una cruel venganza de parte del jefe del clan Delcanu.


    Por la noche, Malen miró el papel ajado, maltratado por las numerosas veces en que lo había abierto y cerrado, debatiendo si era correcto contactar a Matty, saludarlo o siquiera mencionar que le agradaba verse en el espejo con esos aretes.


    Cobarde, temía que él tomara aquel comentario como una insinuación abierta y deliberada, un juego de seducción que no podría sostener. Ella no quería jugar con él, con sus sentimientos. Ni con los propios.


    Sonaba extraño e incluso ingenuo ofrecerse como amiga de alguien forzadamente; sin embargo, algo en su corazón le decía que no se arrepentiría de escribirle a Matty Anderson. Era un hombre bueno, agradable, y amigo de su hermano. ¿Y si a Kavi un día le sucedía algo? ¿Y si Samantha no estuviera a su lado para auxiliarlo? Definitivamente, era útil tenerlo en su agenda... ¿O eran estúpidas excusas para justificar cuánto quería hacerlo?


    Malen: Hola, soy Malen. 


    Escribió sin obtener una respuesta inmediata, algo que la desalentó.


    Por su parte, Matty estaba con mucho trabajo pendiente en la oficina; como cada fin de año, el volumen de cosas por hacer se multiplicaba por cien: cierres de balances contables, refinanciaciones de tarjetas bancarias y sucesiones que no podían esperar el año entrante atestaban de hojas los escritorios de él y de sus dos socios, Charlotte Charis London y Willy Hudson.


    —Nos merecemos ir a un bar por una cerveza bien fría. —Willy se desperezó en la silla haciéndola rechinar, sabiendo que hablaban de un imposible. Eran las diez de la noche y todavía continuaban frente al ordenador estudiando números.


    —Voto por pedir comida china —sugirió Charis arrojando las gafas de aumento pesadamente sobre el teclado.


    —¿Y qué tal comida china con cerveza? —Matty levantó el teléfono fijo y se dispuso a llamar para que le llevaran el pedido a la oficina.


    Refugiados en el piso diez de una torre ubicada sobre la calle North La Salle Drive, Charis y Willy trabajaban a destajo. Rotando el cuello, haciéndolo crujir, el amigo de Kavi Delcanu checó su móvil después de cinco horas ininterrumpidas de tarea. Intuyó que apenas tendría unas líneas de batería.


    Mientras esforzaba su cansada vista, un «Hola, soy Malen» apareció de la nada para alejarle repentinamente el estrés de la jornada laboral. Reacomodándose en su silla, se le iluminó el rostro.


    —¿A qué se debe esa sonrisa tonta? —Charis, quien lo duplicaba en edad, bromeaba mientras agitaba sus palillos para capturar una pieza de nigiri.


    —No es nada...


    —Mmm, si fuera nada, no estarías con esa risa resplandeciente a esta hora. —Willy le arrojó un bollo de papel que Matty, como ex arquero de hockey, atajó con maestría. Más preocupado por agendar el contacto que por responder a las provocaciones de su compañero de oficina, se llamó a silencio, dispuesto a disfrutar de ese minuto de plenitud que abrazaba su cuerpo.


    Tecleando casi en secreto, no supo de qué artilugio valerse para que las cosas no quedaran en un simple saludo que llevaba varias horas atascado en su celular. Optó por el camino fácil.


    Matty: Hola, Malen, disculpa la tardanza en la respuesta. ¿Cómo estás? Yo, trabajando mucho.


    Como un adolescente, esperó a que la hermana de su amigo estuviera en línea. Impaciente, para cuando notó que la palabra «Escribiendo» parpadeaba sin cesar en la parte superior de la pantalla, se emocionó.


    Malen: ¿Trabajando a estas horas? Yo, por ir a dormir.


    Contenta por conseguir que le contestara antes de finalizar el día, continuó la plática. Con las piernas cruzadas sobre el colchón, se ruborizó.


    Matty: No sabes cuánto te envidio.


    Matty colocó una carita triste, que le tocó el corazón a la pelirroja.


    Malen: ¿Mañana, 31, también debes trabajar?


    Matty: No. Aunque, sabiendo que estaré en la casa de mi hermana Patricia con toda mi bulliciosa familia, preferiría pasarlo aquí, tapado de papeles.


    Ese comentario generó en Malen una mueca graciosa, que festejó entre esas cuatro paredes que la habían cobijado hasta que había contraído matrimonio.


    Malen: Gracias por responder, pero no quiero molestarte con mis mensajes.


    A él se le escapó, en voz alta, un «Por favor, moléstame todo lo que quieras», que sus socios acompañaron con una risita pícara. Finalmente, escribió tras varias respuestas ensayadas y borradas:


    Matty: No es ninguna molestia que me escribas.


    Malen: Adiós, Matty, que descanses bien.


    El rubio bajó la mirada, deseando más.


    Matty: Hasta mañana...


     Y así, con puntos suspensivos, dejó aquellas palabras supeditadas a un «Continuará».


    ***


    El 31, Matty se despertó muy tarde. A diferencia de él, su madre había estado muy activa desde temprano. Agradeciendo que la casa era grande y espaciosa y que los sonidos de la primera planta se perdían en la cocina, evitó tener que bajar para pedirle silencio, como cuando regresaba de las salidas a bares con resaca.


    Mary Joanne Anderson, sencillamente Mary para todos, se caracterizaba por su jovialidad y por ser quien llevaba el mando de la casa; Joseph siempre consentía a su mujer con la excusa de no querer «dormir en la calle». Con más de cuarenta y cinco años de matrimonio, se llevaban de maravillas, aunque siempre discutían por pequeñas cosas, como por las toallas mojadas en el piso del baño, por quién lavaba los trastos sucios después de la partida de canasta o por el menú del día.


    Con el frenesí laboral de los últimos días sobre los hombros, Matty se dio una ducha caliente para aflojar sus músculos marcados, pero sin exageración, generados, en gran parte, por sus entrenamientos en la pista de hockey sobre hielo. Aun jugando de manera no profesional desde la lesión en su rodilla, no perdía su amor por ese deporte.


    Enjabonándose los brazos, la imagen de Malen se coló por su mente; imaginarla frente a él limpiándole la espuma lo endureció de inmediato. Deseó domar sus emociones, pero le resultó imposible bajar las palpitaciones cuando se la imaginó besándole sus partes íntimas. Recurriendo a la autosatisfacción, se dejó llevar por el juego perverso que le proponía su mente. Gruñó apoyando una mano en los azulejos mientras que, con la otra, se imprimió solitario placer.


    Vestidos para recibir el nuevo año, Matty y sus padres asistieron a la casa de su hermana Patricia. Como era de esperar, fueron los primeros en llegar, con varias bandejas de comida y con botellas de vino.


    Al cabo de media hora, sus hermanos, sus cuñados y sus sobrinos llenaron la sala principal de la abogada, de altos techos abovedados y cuyo foco era una chimenea con mucha personalidad, de piedra irregular y en tonalidad de grises. Patricia vivía en una lujosa propiedad en la zona de Burr Ridge, en las afueras de Chicago, de casi quinientos metros cuadrados y de dos plantas, con cinco dormitorios y con cuatro baños.


    Reunidos en el inmenso jardín trasero de invierno, de piso de adoquines oscuros y rugosos, todos se maravillaban al ver los copos de nieve que caían sobre los muros vidriados y el modo en que estos se mezclaban con las pequeñas flores blancas del jazmín, aquel que se enredaba entre los parantes de hierro que conformaban la estructura de ese sitio tan acogedor. La pileta exterior se encontraba cubierta, y el césped era un manto, que se tornó blanco de inmediato.


    Como era habitual, las conversaciones se superponían, las bromas estaban a la orden del día, y los más chicos se mostraban inquietos. La comida, exquisita y en la que todos colaboraban, dejaba a la familia satisfecha.


    Al momento de la sobremesa, los hombres fumaban un puro en plena nevisca por respeto a los niños, y a Matty quien, con problemas respiratorios a causa de su asma, no toleraba el humo.


    Cada vez que su madre relataba el instante en que habían llegado a la clínica con él en brazos y morado por completo, se le anudaba la garganta, más por imaginar ese momento de desesperación que por lo que recordaba de la experiencia, puesto que tenía apenas cuatro años y que su mente había optado por borrar aquella ingrata situación.


    De bullicio, regaños, risotadas y comicidad se nutría esa familia enorme de la que tanto había protestado Donna Simmons, la última pareja estable de Matty. ¿A todas las mujeres con las que estuviera les fastidiaría que fueran un batallón tan ruidoso? Matthew no conocía el silencio y, mucho menos, en una fiesta de estas características.


    Tras varios intentos de ordenar a los chicos —y a los grandes— y de pedir que cada uno se sentara en su sitio para el brindis de fin de año, dos minutos antes de que dieran las doce, Mary Anderson se desplomó en la silla: lograr que todos se reunieran alrededor de la mesa había sido un trabajo insalubre.


    Mónica, Patricia y Laura —las tres hermanas de Matty, muy parecidas entre sí y con una corta diferencia de edad entre ellas— comenzaron a llenar las copas con champagne, mientras que Matty y su hermano Martín hicieron lo propio sirviéndoles a los niños un refresco que saciara su sed y que les bajara las revoluciones.


    Para el momento de las doce campanadas, todo se desmadró, como era imaginable, pero esa era la ceremonia: chocar las copas con el otro, desearse un buen año, ver los fuegos artificiales y soñar con nuevos proyectos. Soñar que los deseos se hicieran realidad.


    Absorto frente a uno de los ventanales del jardín de invierno y habiendo cumplido con responder los mensajes de todos sus amigos y conocidos, incluso el de Kavi y Samantha, un minuto después de las doce, se debatió entre escribirle a Malen, o no. De hacerlo, ¿ella se ofendería?


    Mirando ansiosamente su móvil, no detectó que Patricia, su hermana mayor y abogada de Kavi Delcanu, estaba a su lado.


    —Deja de dar vueltas y envía ya mismo ese mensaje —le insistió la mayor chocándole la copa.


    —¿Enviar qué?


    —Estás abriendo ese teléfono una y otra vez, esperando por un mensaje que parece no llegar. Anímate a dar el primer paso. —Enarcó una ceja, sorbiendo un trago de líquido burbujeante.


    —Solo estaba verificando la hora —mintió para no quedar expuesto: toda su familia se mantenía siempre alerta a emparejarlo, y él estaba cansado de la invasión de su intimidad.


    —¡Y yo me llamo Donald Trump! —Con una exagerada carcajada, se le burló en la cara—. Caray, Matt, sé que eres todo un adulto, pero en algunos casos la voz de alguien con amplia experiencia no está de más —dijo, y lo miró nuevamente con el cariño y nostalgia de haberlo tenido en brazos y de haber jugado con el regordete y rubicundo Matty cuando este era un bebito—. Ahora, dime, ¿la conozco? ¿Es tan estirada como las últimas que has llevado a lo de mamá?


    —Vamos, Trix... —Él ladeó la cabeza, evitando responder.


    —Está bien. Solo te quería entrenar para cuando mamá te muela a preguntas —expresó como si estuviera preparando a un cliente a punto de enfrentar un tribunal—. Tú sabes, esas clásicas como «¿Es católica?», «¿Va a misa los domingos?», «¿Sus padres están casados por iglesia?»... —Matthew largó una risa plena: a su hermana se le daba bien imitar a la madre en sus gestos y en la modulación de su voz.


    —Gracias, pero a esta altura del partido ya conozco a mamá. Imagínate lo mal que se puso cuando le dije que festejaría Navidad en lo de Kavi.


    —Aaay, Kavi. —La rubia de metro setenta suspiró exageradamente mirando hacia el techo—. De haber tenido quince años menos y de no estar casada con Mark, me le hubiera tirado sin dudar.


    —¡Patricia! —Se horrorizó un extrañamente pacato Matty—. El alcohol te está haciendo efecto.


    —¡Esta es solo la segunda copa! Y, para tu información, no hay que estar ebria para decir que tu amigo es un bombón de chocolate. —Lengua larga, soltó sin más, pellizcándole la mejilla como a un pequeño.


    Con su niña Betsy, de cuatro años, que se le enredaba en las piernas y que pedía turrón, se marchó, y dejó a Matty nuevamente en compañía de sus pensamientos.


    La nieve cedía; la suavidad con la que se depositaba sobre el parque y sobre los pinos del fondo hacía lucir esa escena como la de las esferas de cristal con copitos blancos que a él tanto le agradaban de niño.


    Dados sus problemas de respiración y los extremados cuidados de su madre, jugar en la nieve siempre había representado un problema para él. Se conformaba con agitar y mirar esas bolas con cristales ficticios. Paradójicamente, encontraría en el hockey sobre hielo, su pasión deportiva, lo que le provocaría más de una discusión con su madre.


    Mientras bebía el último sorbo de Dom Pérignon, su móvil vibró dentro del bolsillo de su pantalón, y su primer deseo de Año Nuevo se le concedió: Malen Delcanu le enviaba un mensaje con una sucesión de emojis —un pino, unas copas que se chocaban y un paquete con moño—.


    Exultante, sin compartir con nadie su entusiasmo, tranquilizó sus dedos y, ubicándose en un sofá cercano, ensayó una respuesta no sin antes preguntarse qué lograba con ese coqueteo.


    Matty: Feliz Año Nuevo para ti y para los tuyos. ¿Cómo estás?


    Respondió con el saludo obligatorio y, apelando a la formulación de una pregunta, intentó mantener fijo el contacto.


    Malen se relamía el labio inferior como si estuviera cometiendo una travesura, mientras que Kavi, Samantha y Killian hablaban en la sala de su casa familiar de Detroit. Refugiándose en la cocina, en absoluta soledad, se dispuso a continuar con el diálogo.


    Malen: Bien, aunque siempre echaremos de menos a Costel...


    Ella exhaló, sabiendo que él entendería la situación. Asimismo, sin la intención de opacar el espíritu festivo, supo mover las piezas en esta suerte de ajedrez en el que los dos avanzaban lentamente como peones, sin dejar expuestas a sus reinas.


    Malen: ¿Estás en la casa de tu hermana?


    Matty se alegró por que la charla siguiera adelante y, aprovechando un momento de sosiego familiar, los invitó a posar espontáneamente para tomarles una fotografía, sin que sospecharan que se la enviaría a la pelirroja de sus sueños.


    Malen recibió la imagen con una sonrisa. Ampliándola con las yemas de sus dedos, detectó la calidez del ambiente y el buen ánimo; en esta, pudo identificar nítidamente a dos mujeres que hablaban entre sí mientras recogían las cosas de la mesa desordenada, a dos hombres que conversaban en una esquina moviendo las manos, a tres niños que comían chocolates inclinados sobre la mesa bien vestida y a un niño pequeño que jalaba del mantel debajo de la mesa.


    Tapándose la boca para que su carcajada no despertara sospechas, Malen respondió con el dibujo de un corazón que late y con otra frase:


    Malen: Tienes una hermosa familia.


    En ese instante, hizo lo propio con los suyos; con mayor dificultad, tomó una en la que retrataba a su padre, Doma, cuyo brazo descansaba sobre el hombro derecho de su madre; a Killian, que garabateaba en una servilleta, y a Samantha y a Kavi, que lo observaban con atención.


    Matty: Tú también tienes una familia hermosa. A ellos también los pienso como si fueran parte de la mía.


    Él retribuyó el halago para los suyos, sintiéndose uno más del clan.


    Durante algunos segundos dudaron cómo proceder, qué cosas preguntarse o cómo averiguar más sobre los planes del otro, hasta que el rubio terminó allanando el camino.


    Matty: ¿Estás pensando en regresar a Chicago prontamente?


    La ansiedad le ganó de mano.


    Malen leyó sin tener una afirmación concreta; desde que Casio había sido detenido, su vida era lo menos regular del mundo.


    Con una causa aún en proceso de investigación, con bienes embargados, con cuentas congeladas y siendo esclava del sistema judicial, no podía más que pasar sus días en lo de sus padres, excepto que diera aviso al Departamento de Policía.


    Mordiéndose la uña, respondió con un «No», acompañado de una carita sollozante.


    —Maaaalen, cariiiiiiiiño... ¿Está todo bien allí, en la cocina? —Su padre rompió la burbuja de encantamiento desde la sala.


    —Sí, sí, estaba viendo a los niños de los Ramsay —mencionando a los hijos del matrimonio vecino de sus padres mintió y, a sabiendas de que, al regresar a la sala, no podría continuar con el ida y vuelta de mensajes, se despidió contra su voluntad.


    Malen: Mi hermosa familia me reclama. 


    Bromeó y añadió otro mensaje.


    Malen: Que tengas un muy feliz año.


    Matty: Gracias a tu mensaje, lo he empezado de maravillas.


    Arriesgándose a dar ese paso que tanto reclamaba su hermana, se lo hizo saber.


    Malen, tímida y alegre, no tuvo tiempo de responder: su hermano Killian apareció de súbito en la cocina con los platos sucios, sobresaltándola por detrás.


    —¡Buuu! —azuzó, haciendo que su hermana prácticamente arrojara el móvil al piso.


    —¡Casi me matas del susto, tonto! —Le dio unos golpecitos en el bíceps duro, sabiendo que para su hermano eran dulces cosquillas.


    —Vaya, vaya, desconocía que necesitabas estar sola para ver a los vecinos. —Killian era el menos sociable de sus tres hermanos. En tanto que Costel era histriónico, parlanchín y muy simpático, Kavi y Killian cultivaban el silencio; ambos solían escoger las palabras para expresarse e, incluso, los temas en los cuales intervenir. No obstante, desde que Samantha había llegado a la vida de su segundo hermano, este mostraba un lado mucho más amable.


    Solo faltaba que Killian abandonara ese espíritu ermitaño fogueado durante los últimos diez años de tránsito por suelo canadiense.


    —Estaba curioseando las noticias... —No lo iba a engañar tan fácilmente, pero hizo el intento.


    —Sí, ¿¡cómo no!? ¿Y hablaban de Justin Bieber o de esas estrellas juveniles del momento? Porque tu sonrisa era la de una adolescente.


    —Killian, ¿podrías meterte en tus asuntos? —protestó la chica con carácter, en tono divertido.


    Su hermano se acercó y le besó la frente con afecto; ella siempre sería su pequeña. Malen le rodeó la cintura con sus manos y se sintió un gnomo de cuento: todos los hombres de su entorno eran altos. Su padre, sus hermanos, Casio e incluso Matty superaban el metro ochenta, en tanto que ella apenas rozaba el metro cincuenta y cinco.


    —No quiero que te lastimen más pero, contrariamente a lo que piensas, haberte visto sonreír de ese modo me gratifica mucho.


    —Gracias, a mí también me importa recuperar la sonrisa.


    —Claro que sí; tú más que nadie. Y, con respecto a eso, ¿qué noticias tienes de Casio? —Killian odió haber hablado de su cuñado, pero era tema obligado.


    —Las cargas penales son muchas, y parece que todos los días descubren algo nuevo. —Kavi apareció en escena y, al escuchar que hablaban de Cortés, el estómago se le puso de piedra—. Mi abogado dice que es difícil que salga en libertad, pero ha demostrado tener más poder del que yo creía. ¡No sé qué pensar! —Se cubrió el rostro con ambas manos, desahuciada.


    —¿Por qué no cambias de abogado? ¿El que tienes no te inspira confianza? —intervino el mayor de los tres.


    —Es amigo de Casio y, sinceramente, hay cosas demasiado personales que no quisiera hablar con él. Brendan Fort fue el primero que se me vino a la mente cuando me llevaron a declarar. —Elevó los hombros, sin saber que Kavi tendría una oferta difícil de rechazar.


    —La hermana de Matty, Patricia, es una excelente profesional y cuenta con mucha experiencia en el campo penal y administrativo. Quizás pueda darte una mano; creo que tiene licencia para ejercer en varios estados. En caso contrario, podría sugerirte algún colega que pueda representarte.


    —¿En serio? —Sus ojos turquesa chisporrotearon con esperanza, algo que le parecía inalcanzable y lejano hasta entonces.


    —Ella sabrá asesorarte.


    —Tal vez sea una buena idea. —Dándose golpecitos livianos con el teléfono sobre los labios, lo meditó. No estaría mal tener una segunda opinión de las cosas y desligarse de cualquier vínculo que la atara con su esposo.


    —Puedo pasarte el contacto... aunque quizás quieras obtenerlo de otra fuente. —Kavi enarcó una ceja invitándola a confesar lo que sospechaba: ni más ni menos, que una chispa especial había surgido entre su amigo y ella. Malen abrió la boca, conteniendo una respuesta, en tanto que Killian frunció el ceño, pidiendo que lo participaran del chismerío.


    —Es tu abogada, y tú me has dado la idea, por lo tanto, corresponde que completes la tarea por ti mismo —dijo ella y, para entonces, Samantha apareció aplaudiendo y ahuyentando a los hermanos Delcanu, quienes conformaban un muro alto de puro músculo y testosterona.


    —¡Dejen a la chica en paz! —exigió moviendo a esos dos paneles de concreto que ensombrecían a la pequeña e indefensa Malen. Ambos se retiraron de la cocina protestando en romaní, lo cual sulfuraba a Samantha porque no entendía ni una palabra.


    —Espero que no estén insultándome —dijo Samantha a la pasada. Malen la sacó de dudas.


    —Están diciendo: «Entre brujas se entienden». —Ambas carcajearon. Samantha no estuvo dispuesta a perder el hilo conductor de esa conversación; se propuso saber el motivo que había llevado a los Delcanu a interrogar a Malen como si fueran dos policías. La pelirroja se salvó de sus hermanos, pero no de Sam, y ya no pudo escapar.


    —Supongo que no has venido hasta aquí para curiosear qué hacen los hijos del vecino. A mí, a tu amiga, no puedes mentirme. —Malen le pidió que bajara el volumen y, susurradamente, le señaló su móvil.


    —Estaba hablando con Matty. —Sus ojos irradiaron una luz enceguecedora. Sam estranguló un grito en su garganta, conteniendo la emoción. Hizo un aplauso mudo y la arrinconó contra el mesón de la cocina como si tuvieran quince años.


    —¿¡Y!?


    —Y... ¿qué?


    —¿Y de qué hablaron?


    —Pues de nada demasiado comprometido; nos saludamos por Año Nuevo y sacamos fotografías a nuestras familias.


    —¿Eso... hicieron? —Su cuñada se mostró un tanto desilusionada.


    —Sam, no hay minuto en que no me esté preguntando si realmente no lastimaré a Matty. Han sido mensajes livianos, cosas pasajeras... Aunque debo admitir que no me molestaría que me dijera algo más... provocativo. —Bajó la mirada, con culpa.


    —Linda, ¡eso es fantástico! —expresó Sam, peinándole dos mechones de cabello. Estaban seguras de que su tono de voz era lo suficientemente bajo como para que nadie las escuchara desde la sala donde, probablemente, todos querían saber qué estaban cuchicheando entre sí.


    —No, no lo es, porque estoy casada. Está mal que esté interesada en el coqueteo con otro hombre.


    —¡Y otra vez con esa historia! —Los ojos azules de Sam giraron hasta ponerse blancos.


    —Es la verdad...


    —Deberías conseguirte un abogado para tramitar el divorcio. Puedes alegar muchas cosas; Casio ha perjudicado tu imagen, ha comprometido tu futuro con las cochinadas que ha hecho... ¡Ni hablar de que es sospechoso de haber matado a tu hermano! —Una certeza le seguía a la otra, y la posibilidad de contactar a Patricia Anderson encajaba en este nuevo engranaje que parecía funcionar a su favor.


    —Kavi me ha propuesto que cambie de patrocinador; el mío es amigo de Casio y me siento muy intimidada.


    —¡Oh, no, chiquita! Debes deslindarte de cualquiera que tenga o pueda tener relación con tu esposo. Eso es un grave conflicto de intereses. —Malen frunció su boca pintada de rojo, considerando a la hermana de Matty como una buena opción—. Patricia es abogada y, hasta donde sé, de las buenas —insistió su cuñada.


    —Eso mismo me ha dicho Kavi.


    —Entonces, no hay mucho que pensar.


    —Pero ella está en Chicago...


    —¿Y qué con eso? Existen los teléfonos y, por supuesto, las carreteras que vinculan los estados. —Fue bromista—. Sabes que tienes las puertas abiertas de la casa de Kavi para quedarte allí.


    —Esa es tu casa también.


    —Sí, ¿cierto? ¡Es que aún no me acostumbro! Quizás porque representa la cueva de macho alfa que la diosa de Valerie Lacroix refaccionó. —Entre risas y camaradería, las cuñadas se unieron en un abrazo fraternal y, de la mano, enfrentaron a los ocho pares de ojos que esperaban ávidos de chismes que nunca obtendrían.

  


  
    Capítulo 4


    Hacia la primera semana de enero, la actividad contable había disminuido. Algo más relajados, Matty, Charis y Willy disfrutaban de desembarazarse del trabajo antes del atardecer.


    Dejando su abrigo y su bufanda tejidos por su madre en el vestíbulo de la casa familiar, Matty se limpió los pies en la alfombra rústica y fue a la cocina. Encontró a Yoli, la empleada que colaboraba con su madre en los quehaceres domésticos.


    —Mmm, eso huele grandioso. —Besó la frente de la mujer que lo había visto nacer, crecer... y seguir viviendo en esa casa.


    —Tu padre estaba antojado de espaguetis. —Él pellizcó un trozo de pan y lo embebió en la salsa fileto. Probó, y confirmó lo que ya sabía: que estaba exquisita.


    Era un completo inútil en la cocina; apenas osaba a poner agua para calentar. Ni siquiera habiendo tomado clases con Kavi o con Patrick (el cocinero del restaurante), había aprendido a tostar pan. La mujer le dio un chirlo en la mano cuando se sirvió una tercera porción de salsa.


    —¡Como que continúes así, no dejarás nada a tus padres! —chilló.


    —Bueno, bueno, corroboraba que estuviese bien de condimento. —Fiel a su estilo bromista, se apartó en dirección a la planta alta, donde se ubicaba su cuarto.


    Deshaciéndose de la tensión del día, se quitó la ropa y abrió los grifos de la ducha, buscando el templado indicado para aflojar los músculos. Pensando nuevamente en Malen, se abstrajo de imaginarla en algún tipo de pose sexual que aumentara el bombeo de su sangre.


    Un atisbo de sonrojo cubrió sus mejillas al haberla recordado: era una mujer casada, encerrada en una intrigante y frágil burbuja que él no debía romper. Delicada en el habla y en el modo de caminar, parecía levitar cuando andaba; era tan liviana, tan silenciosa como un hada de cuentos infantiles. Sin embargo, esos labios gruesos, el batido de sus pestañas oscuras, esa fila de dientes parejos y blancos y esa nariz respingada y pecosa se colaban en su mente, y lo llevaban al borde de la obsesión. Nuevamente, se encontró excitado y se encargó del tema.


    Habían pasado siete meses desde la última vez que había compartido la cama con una mujer llamada Terry, a quien había conocido en un bar y con la que se había frecuentado por pocas semanas.


    Al salir de la ducha, aliviado en todo sentido, vio que un mensaje parpadeaba en su teléfono. Era de su hermano George.


    George: Matt, ¿cómo estás?


    Nadie en su familia le decía Matty, tal como lo hacían sus amigos. Continuó leyendo.


    George: ¿Puedes venir a casa? Hay novedades con respecto a lo que estabas buscando.


    Una extraña sensación le aquietó los pasos: por más de seis meses había estado buscando una casa donde vivir, pero no cualquier casa, sino una en la cual se imaginara con una esposa y con hijos.


    George le repetía con frecuencia que era muy exigente en sus condiciones; le había mostrado diez propiedades, y ninguna parecía convencer a Matty de ser la correcta, ya fuera por estar muy por sobre el presupuesto, por contar con poco espacio exterior, por no tener la suficiente luz o por el hecho de que el color de la pared era verde.


    Súbitamente, pensó en su amiga Valerie: llamarla para obtener su visión profesional era una excelente opción. Le confirmó a su hermano que aceptaba la cita, y su madre protestó por su repentina ausencia a la hora de la cena.


    —George me invitó a comer.


    —¿Y te perderás los espaguetis de Yoli? —preguntó Mary Anderson desde la puerta de la cocina.


    —Confío plenamente en que me reservará una porción para mañana. Y con extra de queso. —Guiñándole el ojo a la empleada, supo que conseguiría que le guardara una ración.


    Montado en su Harley, recorrió las veinte calles que lo separaban de la propiedad de su hermano, también ubicada en Oak Park. George vivía con su esposa, Roxy, y con su hijo, Johan, en un gran apartamento.


    Matty, curioso, le preguntaría tiempo atrás por qué, teniendo la posibilidad de vivir en un sitio más amplio y con parque, se encerraba en una torre sobre la calle Forest Place con grandes ventanales y con superficies aterrazadas, pero sin que la naturaleza en su máxima expresión le tocara el rostro. Su hermano, el tercero en edad y el primero de los varones, respondería categóricamente que le fastidiaba cortar el césped. Ante esa rápida respuesta, callaría concediéndole el punto.


    Jugó al ajedrez con su sobrino de once años antes de haberse sentado a comer, y despuntó ese viejo vicio; cuando era niño, solía armar dos tableros al mismo tiempo, participando ambos de cada partida.


    Se destacaba por ser el nerd, el mejor de la clase. Matty siempre se había distinguido por sus logros académicos y por ser un muchacho alto, desgarbado y simpático que tenía todas las chicas alrededor, al cual consideraban solo como un amigo. Sin embargo, cuando a partir de los catorce años comenzó a jugar en los Blackhawks, el equipo de hockey sobre hielo con más aficionados de Chicago, el entrenamiento lo llevó a desarrollar una musculatura que levantaría los suspiros de todas las jovencitas.


    Nada lograría cambiar su esencia: él continuaba siendo el mismo chico sencillo y enamoradizo que mantenía un viejo amor de verano, Emily Canning, una muchachita de su edad que también veraneaba en las playas de Fort Lauderdale, Florida. Caminando por horas sobre la arena, compartiendo intereses y despertando su sexualidad, encontrarían, a la edad de dieciséis, su primera vez. Hablándose por teléfono, mantuvieron viva esa llama que, tan prontamente como había empezado, se extinguió: los compromisos universitarios, los kilómetros de distancia entre Chicago y San Diego y los desencuentros en la comunicación hicieron su parte.


    En la casa de George cenaron pollo asado acompañado de una exótica ensalada de pomelo, cebolla morada, alcaparras, menta, olivas negras y algunas hebras de queso, y degustaron una copa de Merlot; al terminar, Matty y su hermano se sentaron en una de las habitaciones que el dueño de casa usaba como oficina.


    Se ubicaron a ambos lados del escritorio estilo Luis XV; George abrió un cajón y le ofreció a Matty una carpeta con fotografías y con una ficha con las características principales de una propiedad en South Shore, al sur del centro de la ciudad y a solo dos calles de la playa.


    —Creo que cumple con todos tus requisitos —se anticipó George, en tanto su hermano leía y releía las hojas—. Es una buena construcción. Tiene veintitrés años y es sólida, con un bello acceso con un garaje lateral para dos vehículos y con más de trescientos metros cuadrados de parque trasero. Además, cuenta con una interesante terraza que linda con la cocina, ideal para una barbacoa.


    —¿Y qué me puedes decir del interior?


    —La cocina es de concepto abierto y fue reformada hace cinco años, aunque los artefactos siguen siendo los originales y, por lo tanto, anticuados. Los ambientes son amplios, con terminaciones de categoría. Posee una chimenea, que es el foco de la sala, sin dudas. Cuenta con cuatro dormitorios y con dos baños completos en la planta superior y con un cómodo baño de servicio en la planta inferior, bajo la escalera.


    —Continúa. —En efecto, las imágenes respondían a su listado preliminar de deseos.


    —No creo que pase mucho tiempo en el mercado: es una zona codiciada, y el precio es acomodado; los dueños quieren venderla cuanto antes para poder irse a vivir a Alaska.


    —¿¡A Alaska!?


    —Están cansados de la ciudad. Tú sabes... gente retirada de sus empleos que busca disfrutar de la nada en su tiempo libre —resumió con una sonrisa ladeada—. El próximo viernes sale al mercado pero, como conozco al hijo de este matrimonio, me pidió que acelerara las cosas; tiene miedo de que termine por comprarla algún grupo empresarial que quiera montar dos torres.


    —¿Cuándo podríamos ir a verla?


    —Antes de este viernes, cualquier día. —En su agenda mental, Matty ubicó que estaban a día martes.


    —¿El jueves por la tarde puede ser? Quiero consultar a una amiga arquitecta que está de visita hasta el fin de semana. —Pensó en advertir a Kavi que llegaría más tarde ese día.


    —¿Por casualidad es Valerie? —Matty notó cierto chisporroteo en los ojos de su hermano; sin embargo, se abstuvo de indagar. George estaba casado y no correspondía que flirteara con su amiga.


    Su voz interior apestaba: «Eres un hipócrita, Matty. Tú eres el menos indicado para hablar de respeto a un matrimonio, cuando quieres tirarte a Malen Delcanu».


    —Sí, ¿la recuerdas?


    —Mmm... Sí... Algo. —George se rascó la nuca y, antes de quedar en desventaja, volvió al tema importante—. Aquí tienes las llaves; actualmente está deshabitada porque los dueños están en la casa de su hijo.


    —Gracias, George.


    —Dime, Matty, solo por simple curiosidad, ¿por qué invertir todos tus ahorros en una casa tan grande y no comenzar por algo pequeño? No tienes esposa ni hijos; podrías estar recorriendo el continente con tu motocicleta y darte gustos antes de embarcarte en semejante gasto.


    —En menos de un mes cumpliré treinta y tres: ya no estoy para hacer cosas de adolescente. Quiero establecerme con alguien. —A George lo sorprendió positivamente—. Ansío formar una familia, y no quiero tener que preocuparme por futuras mudanzas. Este tiempo en el que he buscado una casa ha sido tedioso; no quiero repetir esa molestia.


    —Vaya, me agradan tus planes. ¿Acaso hay alguien que esté revoloteando dentro de esa cabecita y que pueda llegar a transformarse en otra señora Anderson? —Curioseó George. Matty negó sin la suficiente convicción, lo que despertó la intriga de su hermano. George se mantuvo callado y le dio un golpeteo en su omóplato.


    —¿Mamá sabe que estás buscando un nido de amor? —Matty resopló ante esa expresión.


    —No. Se lo diré cuando se concrete la operación.


    —Lamentará mucho tu mudanza.


    —Necesito desplegar las alas, volar definitivamente. Estoy cómodo y contento con vivir con nuestros padres, pero es hora de ir en busca de nuevos horizontes.


    —Me parece muy bien. Te felicito. —Con un fuerte abrazo, sellaron esa conversación.


    Durante toda la noche, Matty tuvo las imágenes de la propiedad que su hermano había reservado para él en su mente; a simple vista, esta respondía a las características que quería para cimentar las bases de su hogar. Pensó en la chimenea, en el crepitar de los leños durante el invierno y en su familia reunida frente a aquella, mientras disfrutaban de un chocolate caliente y de galletas. Se imaginó ese cuadro y, con una sonrisa, logró conciliar el sueño.


    ***


    Al día siguiente, llamó a su incondicional amiga Valerie, quien no dudó en aceptar el desafío de ver la propiedad; yendo juntos en la motocicleta, revivieron los momentos en que miraban los atardeceres frente al río, contándose su día a día y riendo hasta que les doliera la barriga.


    Valerie era una mujer reservada, profesional, con mucha fortaleza interior y sumamente temperamental. Solía regañar a Matty por sus chistes malos y por su verborragia, por su espíritu enamoradizo y por su entrega a la hora del amor. Ella se identificaba con el carácter de Kavi, aunque con el rubio se sentía más a gusto al momento de contar sus cosas más privadas e íntimas; él se convertía automáticamente en el mismo adolescente que ofrecía su hombro cuando sus compañeras de curso necesitaban llorar.


    ¡Guau! Esta casa es un encanto. La morena de metro setenta y cinco se abrió paso en la sala. Los techos altos y abovedados, la pintura nueva y una chimenea de gas muy moderna revestida con laja blanca con vetas grises llamaron su atención apenas entró.


    Los pisos con la inconfundible tonalidad rojiza del cerezo relucían bajo sus pies; las molduras de yeso, el entramado de vigas de madera pintadas de blanco sobre sus cabezas y la iluminación natural eran aspectos sumamente positivos. «Echaría a volar todos los muebles. Están un poco pasados de moda y no combinan con el nuevo aspecto de la casa», resumió ella abriendo infinidad de gabinetes de madera oscura y de tiradores de acero para constatar que no hubiera manchas de humedad.


    Celebró con un asentimiento con la cabeza la elección del salpicadero con mosaicos en forma de ostras color blanco y con borde biselado. Las encimeras de granito gris en forma de U y la amplia península con banquetas para desayunar eran un gran acierto. La casa poseía mucho lugar de almacenamiento y una puerta de granero que conducía a una despensa en ese entonces vacía.


    El sanitario de la planta inferior era amplio por ser un baño de visitas y no requería más que un artefacto de iluminación nuevo y que un espejo más moderno. En la planta superior, los dos baños completos no la decepcionaron —ambos contaban con panel de ducha y con bañera independiente de loza—, y mucho menos los cuartos, amplios, con pisos recién lustrados y pulidos y con generosos espacios para ubicar un vestidor. Valerie no creyó necesario dar una mano más que para un eventual cambio de pintura.


    —No detecto problemas estructurales ni de humedad. La cocina está impecable y, como te he dicho, esto se resuelve con una decoración que responda a tus gustos y a tus necesidades.


    —No tengo idea de cómo arreglármelas. Ni siquiera tengo muebles propios.


    —Es el momento ideal para comprarlos, ¿no crees? Tengo un par de sitios interesantes para que visites y en los que te sabrán asesorar como es debido.


    —Gracias, Val. Es muy importante para mí contar con tu presencia el día de hoy. —La abrazó fuertemente, como a una hermana más.


    —Esta es una de las tantas que te debo, amigo. —La arquitecta no era una mujer demasiado expresiva ni se caracterizaba por las palabras de afecto; sin embargo, con Matty las cosas eran completamente distintas—. Pero ahora dime, ¿no sería más fácil mudarte a un apartamento más pequeño? Los gastos aquí son más grandes, y tendrás más superficie de la que ocuparte. —Él roló los ojos, explicando, una vez más, sus verdaderas intenciones.


    ***


    Malen se contactó con Patricia Anderson el martes por la tarde, tras mucho replanteo; la puso al tanto de los últimos acontecimientos, y fue un alivio que ella estuviera muy informada sobre la situación judicial de Casio. Ayudó que la abogada fuera quien había liberado a Kavi cuando la denuncia policial sobre el negociado ilegal de partes de automóviles de alta gama había caído sobre todos los integrantes de la familia Delcanu. Por algunos días, la familia había sido la comidilla de los medios sensacionalistas.


    Estaba empapada de los pormenores de la causa, y para Malen fue reconfortante tenerla de su lado, dispuesta a trabajar en su representación. «Lo ideal sería que pudiéramos tener un encuentro personal. No sé si tu agenda está muy ocupada, pero me gusta trabajar de ese modo. Además, podrías firmar un poder a mi nombre que me autorizara a manejarme con libertad y a acceder a los expedientes sin objeciones», le dijo Patricia.


    Malen pensó en preguntarles a su cuñada y a su hermano si podía pasar unos días en Chicago con el fin de asistir a la cita con su nueva abogada, entre otras cosas. Cuando lo hizo, Samantha festejó con gran entusiasmo que se hubiera decidido a avanzar en esa dirección.


    Habiendo acordado verse con su abogada el viernes al mediodía, se contentó con el hecho de conducir hasta la casa de su hermano y, por qué no, de tener la posibilidad de establecer contacto con Matty.


    Horas antes de su viaje, decidió escribir al mejor amigo de su hermano, el protagonista de sus pensamientos. Se tocaba los aros con frecuencia, imaginando el aliento de Matty al rozarle el cuello, y sus brazos fuertes y tatuados que le rodeaban la cintura presionándole el cuerpo contra el suyo.


    Acalorada, se dio aire con las manos y le envió unas líneas con la esperanza de obtener una rápida respuesta.


    Malen: Hey, quizás nos veamos este fin de semana. Estaré un par de días en la casa de los chicos.


    La última vez que habían conversado se remitía a la noche de Año Nuevo. Exactamente, cinco días atrás.


    Matty leyó ese mensaje mientras analizaba un aburrido presupuesto. Nada pareció importar cuando el tintineo de su móvil le indicó que Malen estaba comunicándose. Sus ojos se abrieron desorbitados y, de inmediato, una sonrisa salpicó su rostro.


    Matty: Esa es una excelente noticia. ¿Necesitas que te recoja en el aeropuerto?


    Él tecleó como poseso ante la mirada de sus compañeros de trabajo, quienes habían aprendido a no preguntar de más, pero morían de curiosidad.


    Malen: No, iré en mi automóvil... Lo único que la Justicia me ha permitido conservar. Saldré mañana temprano para llegar a la hora del almuerzo: el tráfico es menos intenso a primera hora.


    Matty se reacomodó en su silla, delineando un plan que la incluyera en su día.


    Matty: Son muchas horas de manejo; ¿no estarás cansada para hacer lo que tengo en mente?


    Malen pestañeó, con duda.


    Malen: ¿Por qué lo preguntas?


    Matty: Porque quisiera que me acompañes a un lugar especial...


    Ese planteó la desorientó. ¿Habría interpretado mal las señales? ¿La estaría invitando deliberadamente a tener sexo en un motel? La idea no le desagradaba en absoluto, pero que abiertamente la llevara a un sitio como ese la desilusionaba: buscaba lo mismo que todos los hombres. ¿Matty era un Casanova?


    No fue capaz de responderle hasta que le ganó de mano echando por tierra cualquier desagradable suspicacia; el rubio notó que ella titubeaba en su respuesta y, tras haber releído su mensaje, pensó que sería necesario aclarar las cosas.


    Matty: Quiero que me acompañes a ver una casa.


    Ella respiró con cierta liviandad al recibir ese mensaje. Inspiró profundamente y continuó con el diálogo.


    Malen: ¿Una casa?


    Matty: En efecto, necesito una mirada femenina que me ayude.


    El cantinero mintió sin importarle que el veredicto de Valerie fuera más que suficiente para considerar la compra. ¿Por qué le interesaba entonces ir con Malen a la propiedad de South Shore? No quería admitir abiertamente que deseaba tenerla cerca para que conociera un poco más de su vida. No le habían bastado esos mensajes inocentes de Año Nuevo ni ese cruce de miradas navideñas. La hermana de Kavi celebró silenciosamente dentro de su cuarto, junto a la maleta recién preparada. Emprendería viaje a la mañana siguiente y saber que tenía planes, además de visitar a la abogada y de hablar con su cuñada, la revitalizó.


    Malen: ¿Estás considerando mudarte?


    Como si tuviera quince, se trenzó el cabello mientras esperaba una respuesta.


    Matty: Aún vivo con mis padres. NECESITO mudarme.


    Él remató con unas risas que, rápidamente, contagiaron a la pelirroja.


    Malen: Cuenta conmigo... ;)


    Ella respondió con simpatía, anhelando profundamente que llegara el día siguiente.


    Matty: Muchas gracias.


    A desgano, debió regresar a su trabajo.


    Apenas terminó la conversación, Malen hurgueteó nuevamente entre sus pertenencias. Dejando de lado jerséis amplios y pantalones sin forma, pensó en reemplazarlos por alguna polera más entallada y por sus mejores vaqueros; por primera vez tuvo ansias de verse atractiva ante los ojos de un hombre.


    Con Casio los elogios llegaban a cuentagotas y, si bien al principio quería agradarle y seducirlo, e incluso fomentar la pasión en el matrimonio, nada positivo conseguía. Se sentía frustrada y poca mujer. Consumaban el acto sexual de un modo poco tierno, con ella siempre tapada bajo las sábanas y en completa oscuridad, como si a él lo avergonzara verla.


    Sucumbiendo ante los humores de su esposo, se limitaba a complacerlo, generalmente, con la práctica de sexo oral, aburrido y poco atractivo.


    Habiendo borrado esos malos recuerdos, dispuesta a transitar un nuevo camino de autoconocimiento y de libertad personal, entró en la cama y, como le era costumbre, acarició sus orejas.


    ***


    Tras poco más de cuatro horas de viaje, Malen llegó a Chicago y, tal como había imaginado, fue recibida con un afectuoso abrazo. Kavi subió la maleta a su apartamento, quejándose por el excesivo peso del equipaje.


    —¿Tenías pensado quedarte a vivir aquí? —Frunció el entrecejo, y obtuvo un llamado de atención por parte de Sam, quien le dio una palmada picante sobre el bíceps.


    —No le hagas caso. Él tiene más ropa que tú y yo juntas; te lo garantizo —se mofó de su pareja con esa complicidad envidiable que llevaba solo tres meses de relación, pero que parecía de toda una vida.


    Durante todo el almuerzo, Malen se mantuvo inquieta, mirando su teléfono cada cinco minutos y sin haber obtenido esa llamada que tanto esperaba. Samantha se abstuvo de hacer preguntas, al menos en lo inmediato. Finalmente, el timbre de su celular sonó, y la sonrisa que se dibujó en su rostro fue épica.


    «Confío en ti, Matty. Nadie más que tú puede hacerla feliz», pensó Sam en silencio, con los puños apretados de alegría mientras observaba a su cuñada, que suspiraba, con renovada esperanza.

  


  
    Capítulo 5


    «Disculpen, salgo un momento». Retirándose de la vista de los dueños de casa, Malen se marchó hacia el sector del dormitorio, delimitado por una enorme estantería, que llenaron de libros que, según confesaría Kavi, tenía apilados en unas cajas que Samantha había rescatado del olvido.


    Era una excelente opción para no emplear muros ni tabiques ciegos. Espiando por los vacíos que se repartían entre los retratos y los lomos de los libros, la muchacha se sentó, acomodándose entre las almohadas y habló muy bajito, casi en un murmullo.


    —¿Matty?


    —Hola, Malen, ¿qué tal estuvo tu viaje?


    —Muy bien. He llegado hacia el mediodía, tal como lo había planeado.


    —Genial. Estás en la casa de tu hermano, ¿cierto?


    —S... Sí... —balbuceó por un instante.


    —¿Podrías asomarte por la ventana?


    Dudando si hacerlo para no despertar sospechas, supo que tarde o temprano tendría que enfrentar los rumores y dar explicaciones, a pesar de ser una adulta responsable.


    Como resorte se puso de pie, pasó delante de la cama, se colocó frente al enorme ventanal y observó sin esfuerzo que Matty le agitaba la mano desde la vereda opuesta, junto a su motocicleta y a dos cascos colgados en el manillar.


    Enfundado en pantalones negros de sastre, con zapatos lustrosos de punta cuadrada y con un abrigo de gabardina negra abotonado hasta el cuello, era un modelo de alta costura.


    «Dios santísimo, ¡qué hermoso es ese hombre!», expresó Malen para sí misma. Se le resecó la boca en un milisegundo. Como tonta, devolvió el saludo desde lo alto, en cámara lenta, esperando que sus babas no salieran de su boca entreabierta.


    Cuando recuperó la conciencia, vio de soslayo que tanto Kavi como su cuñada curioseaban sus movimientos desde su cómodo sofá. Como suricatos, con sus cuellos volteados, no eran para nada disimulados.


    Malen puso los ojos en blanco. Matty prosiguió con la plática, testigo del silencio del otro lado de la línea.


    —¿Continúas dispuesta a acompañarme a ver la casa de la que te hablé? La invitación a merendar también sigue en pie.


    —Sí... ¡Sí, claro! —A su primera afirmación, blanda y aniñada, le siguió otra firme. Determinada.


    —Te espero aquí fuera pero, por favor, no te demores si no quieres que quede como muñeco de nieve. —Adepto a las bromas, colgó.


    El ver la silueta de la hermana de Kavi en el vidrio le generó una corriente eléctrica que le recorrió el cuerpo de punta a punta. Matty no pretendía jugar con los sentimientos de la chica y, de hecho, jamás lo hacía con nadie. Pero, como una polilla que se siente atraída por el sol a expensas de quemarse, él se comportaba del mismo modo. Con una vital necesidad de conquistarla más fuerte que cualquier razonamiento lógico y de autoconservación de sus partes más adoradas, supo que se estaba metiendo en graves problemas.


    Malen inspiró profundamente con la invitación de Matty, que le revoloteaba en la mente; aunando coraje, cruzó la sala y se enfrentó a su hermano y a su cuñada como si estuviera declarando en la comisaría.


    «Iré con Matty a dar unas vueltas en motocicleta», soltó sin siquiera mirarlos. Giró sobre sus talones, recogió su abrigo del perchero y, cuando estuvo a punto de abrir la puerta, su hermano la llamó con voz grave y para nada amistosa.


    Malen cerró los ojos, temerosa y confundida, sintiéndose en falta. Volteando, posó sus ojos claros en los de su ahora hermano mayor y recibió inesperadamente un «Cuídate, por favor» sincero y sentimental, que ella festejó con emoción. Samantha le acarició la mejilla a su novio, orgullosa de él.


    —Me alegra que entiendas que ella está haciendo lo que quiere por primera vez en su vida —susurró Sam a Kavi, acariciándole el cabello suelto y salvaje.


    —Precisamente, es lo que temo: que se ilusione y que termine con el corazón roto —gruñó una vez que la pelirroja desapareció escaleras abajo.


    —No tendrías por qué pensar de ese modo; Matty es un sol de persona.


    —No lo digo por él; lo conozco y sé que trata a sus parejas con respeto y con devoción. Lo digo porque Malen está casada con un mafioso muy peligroso, y no quiero que ninguno salga lastimado. Él también merece una mujer que lo quiera.


    —Quizás no haya que anticiparse demasiado y haya que vivir el presente; ¿no lo crees? —Kavi asintió y le entregó un beso amoroso, que comenzó siendo delicado y que terminó con ellos teniendo sexo en la sala a los pocos minutos.


    ***


    Mirando hacia ambos lados antes de cruzar la calle, Malen se frotaba las manos, sintiendo que las rodillas estaban construidas de manteca. A medida que devoraba la distancia entre ambos, su corazón latía con descontrol. Verla aproximándose con esa sonrisa plena no le resultó indiferente al rubio: Malen irradiaba una luz que lo velaba todo a su paso.


    —Hola, Matty. —La pelirroja lo saludó y lo hizo desmoronar. De nada servía medir un metro ochenta y seis y tener un cuerpo entrenado si ella, apenas con unos centímetros más que un metro y medio y liviana como el pétalo de una rosa, lograba debilitarlo como David a Goliat.


    —Hola, Malen, ¿cómo estás? —preguntó. Una estela de Signorina, cuando ella se puso sobre las puntas de sus pies y le besó la mejilla, le acarició la nariz.


    —Bien, gracias.


    —¿Estás lista? —carraspeó perturbado por la belleza que esa mujercita de piel aterciopelada desprendía. Tomó uno de los cascos de reserva que tenía en el garaje de su casa familiar y se lo entregó como una rápida solución.


    Al habérselo colocado, ella corroboró que le quedaba un tanto holgado; risueña, fruncía la nariz al notar que le cubría los ojos por completo.


    «Te ayudo; déjame ajustarlo», se ofreció Matty. Próximo, más de lo que su mente era capaz de procesar, deslizó la hebilla bajo el delicado mentón de Malen, y compartieron el mismo oxígeno viciado de incertidumbre. Malen lo observó con atención, delineándole con sus ojos inquietos la barba prolija pero no tupida como la de su hermano, de un rubio oscuro y con algunas tempranas canas. Sus labios eran finos, definidos; seguramente, darían buenos besos. Tosió bajando el gemido atascado en su garganta al haberse imaginado probándolos.


    «Bésame... Rompe las estructuras... Bésame y te juro que jamás te arrepentirás de haberlo hecho». Matty pretendía ocultar la torpeza de sus dedos, la misma que había padecido al momento de haberle colocado los pendientes en Navidad.


    ¡Cuán lejano le resultaba ese momento y, sin embargo, solo habían transcurrido dos semanas! Al notar que los llevaba puestos en ese preciso instante, el pecho se le llenó de indescriptible alegría.


    Al terminar con la peripecia del casco, ella subió tras él y se aferró al abdomen duro del amigo de su hermano. Al igual que Matty, sintió una oleada de calor que le quemó el cuerpo a pesar de las capas de ropa que los separaban. Superando sus miedos, ella apoyó la mejilla en la espalda de él, sobre la gabardina fría y con olor a suavizante. Matty tragó con rudeza deseando que ese día fuera eterno.


    A media hora de Delcanu Gourmet, se detuvieron frente a la vivienda de dos plantas, en South Shore. Mientras se quitaban los cascos, él sacó las llaves del bolsillo de su abrigo y se dispuso a abrir la reja de la propiedad. A la par, caminaron sobre la senda de baldosines de concreto que los conducía hasta la puerta principal.


    Apenas atravesó el umbral, Malen, efectivamente, se vio impactada por la amplitud de la sala, pero sobre todo por la energía positiva del ambiente, por esa sensación de hogar que nunca había sabido construir junto con su esposo. En Morningside, una zona acomodada de Detroit, estaba su casa, una enorme construcción arquitectónica estilo Tudor, pero sumamente contemporánea en cuanto a la decoración y al lujo de los artefactos interiores. Con lo último en tecnología, fría como un témpano —y no por falta de calefacción—, se había acostumbrado a no percibir esa clase de sensaciones.


    Con entusiasmo, Malen se quitó las vueltas de bufanda que rodeaban su cuello y se dispuso a estudiar cada rincón de la sala; los muebles eran de madera oscura y tosca; los muros estaban atiborrados de retratos familiares y no había esquina a la que le faltara alguna planta de plástico. Por un instante recordó a su tía Myrna, la hermana de su padre, adepta a toda clase de adornos recargados. Abstrayéndose de esos detalles, reconoció un ambiente agradable, de finas terminaciones y sumamente acogedor.


    —La chimenea es impactante. ¡Y muy moderna! Me gusta. —Pasó la mano sobre la fría superficie; se trataba de una soberbia columna en mitad del salón, que dividía la sala principal de la gran cocina.


    —A mí también... —«Aunque nada me gusta tanto como tú, bella Malen», pensó Matty.


    En la cocina, se sintió como en un parque de diversiones: cajones por doquier, estantes, alacenas profundas, un enorme fregadero de loza con un grifo extensible y de un solo mando y un salpicadero con un delicado diseño conformaban un sueño para los amantes de la gastronomía como ella. Coincidiendo en lo anticuado de los artefactos, Matty decidió comprar en línea unos nuevos.


    Desde una banqueta alta, con sus ojos chispeantes, reseguía el andar curioso de esa hada pelirroja que le quitaba el aliento con cada expresión que se figuraba en su rostro.


    —¿Puedo? —Tomando el picaporte y tras la aceptación de Matty, Malen abrió una puerta cuya mitad de vidrio permitía divisar el enorme parque trasero. El césped verde, vivo, se desplegaba cuatro escalones por debajo de esa terraza de entablonados de madera, en la cual se ubicaban una larga mesa con seis sillas y un asador para hacer barbacoas al aire libre.


    Una vez en el parque, ella caminó hacia el centro y, con el crujido del césped endurecido por la nieve bajo sus botas, elevó su mentón, cerró los ojos y comenzó a girar con los brazos abiertos. Algunos copos fríos se deslizaban sobre su nariz, enfriándole las mejillas, nutriéndola de un vigor indescriptible. Matty la contempló apoyado en el marco de la puerta, así de hermosa, así de vital, y la deseó más que nunca.


    «Este patio es hermoso. ¡Y tiene un cerezo!», dijo Malen señalando aquel árbol de origen milenario con sus primeras ramas en flor, originario de Japón y de gran esplendor en zonas como Washington, Brooklyn y Nueva Jersey.


    El rubio estaba embobado mirándola, apreciando desde la lejanía las manos pequeñas de la pelirroja, que tocaban las ramas con suavidad. Hizo una mueca de agrado al notar el divertido contraste entre el color vibrante de su cabello, el verde del césped no invadido por la nieve y los copos invernales que se suspendían en el aire para morir en tierra firme.


    «Hace frío y estás desabrigada; ya deberías entrar», la invitó a pasar protegiéndola de la temperatura. Malen estaba extasiada con esa casa sin saber los motivos; moviendo las manos, destacando el encanto de la propiedad, tropezó torpemente con un pequeñísimo escalón que la hizo perder el eje y caer en los brazos de Matty.


    Como en una de esas tantas novelas que había leído y escrito en su mente, se aferró a los antebrazos fuertes de su nuevo amigo, sin dejar de mirarlo. Él encontró sus ojos abiertos, azorados, de un celeste impuro; notó chispas doradas y azules, que se conjugaban de un modo sin igual.


    —Lo siento, no he visto el desnivel. Es como si tuviera las piernas unidas —bromeó rompiendo la magia y señalando el listón de madera sobresalido.


    —Como una sirena —suspiró Matty en voz alta, sin soltarla a pesar de que ya había recuperado la postura vertical.


    —¿Como una sirena? —Arrugó su pequeña nariz.


    —Sí, las piernas unidas, como las tienen las sirenas. Tú sabes, como las de los dibujos infantiles —respondió—. No he pretendido ofenderte; no ha sido una burla, solo un elogio —aclaró con apuro.


    —De niña adoraba a Ariel. —Batió sus pestañas profusas con el recuerdo de una de las protagonistas de las historias de Disney—. Ella es hermosa, canta bien y tiene muchas amistades.


    —Entonces, ¿no te ha molestado la comparación?


    —Nada que venga de ti puede tomarse como un agravio.


    Derrumbándose por completo, sintiendo que el pecho se le hundía en la mitad, Matty inclinó su cabeza para besarla. Ella, temerosa por descubrir cosas que no correspondería sentir, se escabulló rodeando la península de la cocina. Él inspiró profundamente, buscando calma y recomponerse del vacío que su cuerpo había experimentado cuando ella había escapado.


    En el primer nivel, recorrieron los dormitorios, luminosos y cómodos, y pasaron rápidamente por los baños. Bajando por la escalera de madera y deslizando su mano por la baranda de hierro forjado, Malen preguntó el propósito de esa visita.


    —Hace varios meses que quiero comprar una casa. Esta parece satisfacer todas mis necesidades: es amplia, no requiere de intervenciones costosas y posee un parque para nada despreciable. Uno de mis hermanos mantiene vigente el negocio de mis padres (el de bienes raíces) y, atento a mis pedidos, apenas tuvo la llave de esta propiedad en su poder, me sugirió que viniera a verla antes de que se ofreciera en el mercado.


    —¿Estás pensando en comprar esta casa? —Malen se asombró, pero no por el dinero que podría costarle, sino porque era un sitio muy grande para un hombre solo... ¿O estaba en pareja? Un horrible escalofrío le trepó por la piel.


    —Estaba en mis planes; solo quería asegurarme de que te gustara a ti también.


    —¿A mí? —Frunció el ceño, desconcertada—. Solo tendría que importarte a ti.


    —No, porque mi deseo es poblar esta casa de varoncitos de hermosos ojos color turquesa y de niñas con cabello cobrizo y largo. —Le costó respirar tras la declaración; él le tomó las manos temblorosas, y unieron sus miradas. Por un momento, el aire se volvió denso. Malen dirigió sus ojos a la sortija de matrimonio que ceñía su dedo anular como un grillete carcelario. ¿Qué estaba sucediendo allí mismo? —Matty tragó duramente, riñendo con su verborragia. ¿Cuántas veces se había jurado que no avasallaría a una mujer con sus tempranas declaraciones? Evidentemente, le fallaba el filtro entre su cerebro y su lengua, a pesar de sentir, muy en el fondo de su ser, que Malen era la indicada. Ella intentó retroceder, pero Matty la retuvo por un instante—. Malen, no pretendo que te sientas presionada ni incómoda con mis palabras. Sé que eres una mujer casada y que, a pesar de que Casio esté privado de su libertad, continúas siendo su esposa. —Ella le dirigió una sonrisa aliviada junto a una mirada de agradecimiento. Lamentó que Matty le despertara sentimientos desconocidos que se había prohibido experimentar. Sin poder hablar, escuchó las últimas palabras de su parte—. No quiero complicarte la vida más de lo que la tienes, pero no sería honesto contigo ni conmigo si no asumiera que me interesas mucho. Más de lo que alguna vez me ha interesado alguien.


    A la hermana de Kavi se le estrujó el corazón ante tanta sinceridad; la confesión le hormigueó el estómago.


    —Pareces un hombre estupendo y honesto, además de ser muy apuesto. —Las mejillas se le sombrearon de un color rosado encantador—. Pero no puedo prometerte nada. Como bien has dicho, soy una mujer casada, con una realidad conflictiva, y estoy transitando un momento matrimonial sumamente delicado. No quiero ilusionarte, no me lo perdonaría, y sería injusto. —Ambos desinflaron su pecho; ella, por no querer decir lo que había dicho y él, por aceptar la cruda verdad.


    —Está bien y agradezco que lo tengas en cuenta. —El corazón le crujió enfrentando la desilusión amorosa, aunque él bien sabía que Malen no era como las otras muchachas que alguna vez le habían dicho que no y que las posibilidades de aspirar a otra cosa eran casi nulas. Lejos de resignarse a su cercanía, propuso un punto medio—. ¿Podemos ser amigos? —Se conformaría con una nimiedad, con el parpadeo de su mirada y con su risa angelical.


    —Claro que sí. —Malen aceptó en un suspiro, disconforme, pero calma.


    Fuera de la vivienda, la nieve era copiosa y sostenida. Lo mejor sería llegar al restaurante antes del atardecer.


    —Tengo una cita importante —confirmó Malen aferrándose al casco ante la propuesta de reencontrarse al día siguiente.


    —Oh, bueno... Está bien... Podemos dejarlo para otro momento. —Él disimuló un súbito e inexplicable celo.


    —Mañana me encuentro con tu hermana —aclaró Malen con la necesidad de no alimentar falsas especulaciones. ¿Con qué objetivo? «Porque no quieres que piense que lo rechazas por otro», la asediaban sus voces.


    —¿Con mi hermana?


    —Kavi me ha sugerido que cambie de abogado. Me propuso contactarme con tu hermana Patricia, y he concretado un encuentro para mañana.


    «Entonces, mañana será un buen momento para visitar a Trix», pensó Matty.


    —Me parece una buena idea: ella tiene una reputación intachable y ha ganado casos importantes.


    —Lo único que deseo es no quedar implicada en los asuntos turbios de Casio y además... —largó una fuerte exhalación— quisiera su asesoramiento para comenzar con los trámites de divorcio. —Lo sorprendió: no todo parecía tan negro en el horizonte, y una luz de esperanza apareció para iluminar su tarde. Matty, deja de ilusionarte; ella ha dejado en claro sus pretensiones.


    —Patricia es la mejor.


    Evitando morir congelados y tentar a la mala salud, se colocaron los cascos y regresaron al apartamento de Kavi. Para sorpresa de ambos, la persiana de Delcanu Gourmet estaba arriba y la puerta se encontraba abierta. Matty aparcó la motocicleta donde la aparcaba siempre, y golpeó la chapa con los nudillos, avisando que estaba por ingresar.


    —Es temprano aún... —deslizó Kavi, en dirección a su amigo. Malen se quitó el casco y su abrigo, y guardó los guantes en los bolsillos con total naturalidad.


    —Cambio de planes. —El rubio tomó las pertenencias de la pelirroja y las llevó a la oficina de atrás.


    —¿Está todo bien? —Kavi preguntó a su hermana cuando se quedaron a solas. Sus ojos eran una línea oscura e inquisidora.


    —Perfecto. —Evitó darle detalles de la abrumadora confesión de Matty.


    —Mejor así. —Fue hosco. No se hacía a la idea de que su hermana y su mejor amigo estuvieran sumergiéndose en un juego histérico en el que ambos corrían peligro de salir muy lastimados.


    ***


    Hacia la medianoche, el restaurante estaba totalmente ocupado; el ambiente acogedor y cálido que invitaba a escapar de la nieve exterior y la comida con personalidad, tal como Samantha designaba el menú gitano, en su mayoría potajes y preparaciones calóricas y abundantes, hacían que el clima fuera el propicio para pasar un buen rato.


    Con Malen ocupada detrás de la caja, con Brett y con Sam nuevamente en el rol de mesera, todo funcionaba como un violín. Kavi alternaba momentos en el salón con algunos otros en la cocina ayudando a Pat y a Colin, en tanto que Matty permanecía en la barra, rodeado de muchachas jóvenes que no le quitaban los ojos de encima.


    La película Cocktail, la preferida de Malen a pesar de que estuviera pasada de moda, cobraba vida frente a ella: Matty hacía malabares con las botellas, vestía con sombrillas de colores los tragos y hablaba con toda la tribuna femenina, que no se perdía ni un detalle de sus movimientos.


    Evitando quedar en evidencia, buscaba distraerse con Samantha cuando esta le acercaba la cuenta de las mesas o con Kavi, quien se mostraba entusiasmado con una nueva receta dulce, de la cual le pedía opinión. Sin embargo, cuando estaba sola, la tentación de mirar hacia donde se encontraba Matty era inaguantable. Pasándose las manos por las mejillas, buscaba aplacar el ardor.


    «El salón está más tranquilo. Si quieres, puedes ir a descansar al apartamento. Yo me quedaré aquí», le propuso. Su hermano le besó la sien en agradecimiento por su colaboración. Ella meditó en si hacía caso omiso o no a la sugerencia.


    Aproximándose a la barra, fingió no sentirse intimidada por las mujeres de largas piernas y de bocas rojas y parlanchinas que agitaban sus melenas para llamar la atención del cantinero. A paso lento, se sentó junto a la barra, sobre la que apoyó sus antebrazos y comenzó a juguetear con sus dedos. Matty curvó la boca hacia arriba apenas la vio.


    «¿Me prepararías un cosmo?», le preguntó a su nuevo amigo. No solía beber con frecuencia, pero esta era la oportunidad perfecta para hacerlo y para mostrar una falsa seguridad de sí misma.


    A punto de responderle, Matty esbozó unas disculpas rápidas y miró su teléfono, que vibraba en su bolsillo sin cesar; Malen deseó ser esos vaqueros que tan bien se ajustaban a sus esbeltas piernas.


    Abandonando sus pantalones de oficina, su camisa blanca y sus zapatos rígidos, Matty se había cambiado en el sanitario del restaurante cuando habían regresado de la visita a la casa de South Shore. Con una vestimenta más cómoda —una camisa de franela a cuadros y esos vaqueros de ensueño—, se calzaba el traje de chico de la barra más apuesto del condado.


    Malen observaba el modo animado con el que él tecleaba en su celular, y la curiosidad por saber de quién se trataba la carcomía por dentro. Nunca hubiera imaginado que era Samantha quien le enviaba mensajes preguntándole qué tal había estado la salida vespertina.


    La pelirroja se mostró un tanto inquieta; mientras se removía en su banqueta, a sus oídos llegaban frases como «Esta noche no se me escapa» o «Si tiene esa habilidad para manipular las botellas, no quiero imaginar cómo podría manejar mi cuerpo». Disimuló su malestar perdiendo su vista en su regazo.


    Matty abandonó su conversación privada y comenzó a agitar la coctelera. Hizo sus pases de magia, como él llamaba al incesante agite de sus brazos, y al cabo de unos minutos tuvo la copa lista para la hermana de su amigo, rodaja de lima incluida.


    —Aquí tiene, signorina. Arrastró la copa por la barra de madera, hablando en un tono pausado e íntimo, olvidándose del entorno. Malen agradeció con una tenue inclinación de cabeza; bebió un sorbo y pasó la lengua por su boca, en un acto tan provocativo como mundano. La entrepierna de Matty se tensó; su miembro chocó contra la cremallera áspera y metálica. Detrás de ese rostro angelado y de esa inocencia propia de una mujercita inexperta, se permitió dudar si ese gesto había sido malintencionado.


    —Está muy sabroso —reconoció Malen, con el dulzor que le recorría la boca y el paladar.


    ¿Y ella? ¿Cuán sabrosa sería? El rubio se la imaginó bajo su cuerpo, follándosela fuertemente, mientras que con la nariz le recorrería la piel perfumada con la fragancia de Salvatore Ferragamo.


    Pasando saliva duramente por su garganta, se mantuvo a raya. Matty no era un chico salvaje, de los que escogían el sexo rápido y abrasador; él era defensor de los momentos previos al coito. Amante de las largas caricias, de las palabras con significado y del peso de los gemidos. Perdido en sus pensamientos, levantó la cabeza al ver que una rubia despampanante se había sentado junto a Malen quien, como pollito mojado, se había encogido sin ningún justificativo para hacerlo.


    Atento, él le dio las buenas noches y le preguntó qué deseaba de beber. La muchacha, de grandes pechos que se bamboleaban bajo una blusa de seda roja, inclinó su torso y, para sorpresa del rubio, le habló demasiado cerca del oído, casi comiéndoselo: «Te quiero a ti». Su tono fue intimidante, pero Matty estaba acostumbrado a los elogios, en su mayoría, exacerbados por el alcohol. Mirando a la recién llegada, puso a prueba su memoria: no era la primera vez que la mujer se sentaba en la barra. Recordó haberla visto cenar junto a dos o tres amigas de su edad en alguna que otra ocasión.


    Malen bebió de un trago el contenido restante de su copa, sintiéndose muy pequeña al lado de esa belleza de cabellera dorada, de blusa que atraía a los toros y de falda cortísima color blanco. Tal como le había sucedido ante Valerie, se ovillaba esperando que la tierra la tragase y la escupiera del otro lado del planeta.


    Sabiendo que Casio la engañaba, que nunca lograba satisfacerlo, en su mente retumbaban los agravios que él le propinaba cuando el alcohol lo enceguecía y cuando ella se negaba a entregarle su cuerpo. Mojigata, frígida, aburrida eran los adjetivos con los que su esposo se despachaba. Estaba cansada del rechazo de su marido y enojada consigo misma; hacía dos años que no se tocaban. Literalmente.


    Cuando el dejo de vodka de su cóctel pasó por su garganta, notó que la rubia no cesaba en su intención de provocar a Matty, ya fuera mediante insinuaciones de palabra o mediante movimientos exagerados de su escote. Este le sonreía abiertamente y solo se había alejado un instante para prepararle un Martini; expeditivo, apenas lo tuvo listo colocó la oliva en el borde de la copa y, como parte de un gesto automático, la puso sobre una servilleta, que guio hasta la mano ávida de la clienta, quien le tomó los dedos con intencionalidad.


    Con los antebrazos sobre la barra, a pesar de estar mirando a la rubia —que no dejaba de hablar ni de mover la boca diciendo cosas que no registraba—, él fue consciente del gesto turbado que dominó el rostro de Malen.


    Lo que no había esperado era que, intempestivamente, se levantara de la banqueta y fuera llevada por el demonio hacia el centro del salón de comidas. «¡Malen...!», la llamó, sabiendo que su orgullo Delcanu no le permitiría regresar ni admitir que a ella tampoco le agradaba ser simplemente su amiga.

  


  
    Capítulo 6


    Subiendo a la casa de su hermano antes del cierre del restaurante, Malen se tendió en el sofá sin importarle que Kavi solía cederle su espacio en la cama king size para que durmiera junto a Samantha, puesto que se quedaban cuchicheando hasta altas horas de la noche. Alterada, prefirió acostarse en la sala y mirar la luna desde su posición.


    Mientras dormitaba de a ratos, hacia las dos y media de la madrugada, su cuñada le susurró cerca del oído sin intenciones de asustarla.


    —Ven a la cama conmigo, Malen. —La pelirroja negó con la cabeza.


    —No se preocupen por mí; han trabajado mucho.


    —La cama es más cómoda —le insistió Samantha de rodillas frente al bollo de cobijas en el que se enroscaba el menudo cuerpo de la hermana menor de Kavi.


    —Lo sé, pero ya estoy aquí calentita, calentita. —Se reacomodó entre las mantas mullidas.


    —Está bien. No insistiremos, linda. —Kavi le besó la frente.


    —Chicos... ¿Puedo pedirles un favor?


    —El que quieras, cielo. —Su hermano se mantuvo atento.


    —No hagan mucho ruido.


    —¡Malen! —chilló él ante la risa cómplice de Sam, quien lo llevó hacia la cama a rastras, prometiendo no gritar.


    ***


    La casa de Patricia Anderson era majestuosa: sobria, elegante, combinaba aspectos clásicos con modernos. Las escaleras de mármol con baranda de hierro forjado, cuyo diseño respondía al principio de organicidad del arquitecto belga Víctor Horta, los jarrones pintados al óleo con arreglos florales altos formados de varas de lavanda y de peonías y los pisos brillantes con patrón de damero en blanco y negro eran el summum del lujo y del confort.


    Patricia lucía sofisticada con sus tacones altos y finos, los cuales repiqueteaban sin el mínimo esfuerzo sobre el piso de mármol, como si fueran parte de la interpretación de Debussy de Claro de Luna, que resonaba por toda la casa.


    «Pasa; esta es mi oficina», dijo la abogada. Deslizando las puertas francesas hacia los lados, le dio acceso a su espacio profesional. Malen hizo una rápida pasada visual del lugar, en sintonía con lo que había visto hasta entonces: un escritorio de madera maciza y brillante de estilo inglés a juego con tres sillas tapizadas a rayas blanco y verde oliva; una extensa biblioteca que llegaba hasta el techo repleta de libros de leyes, de ensayos y de geografía, y un carrito de madera con un surtido interesante de botellas de alcohol acapararon su atención.


    Patricia era muy parecida físicamente a Matty: alta, de ancha contextura y de piernas largas, rubísima —quizás dos tonos más claros que el de sus cejas perfectamente delineadas— y de sonrisa franca, como la del amigo de su hermano.


    Llevando la voz cantante para fortuna de la joven, rápidamente guio la conversación en torno a la detención de Kavi en diciembre pasado, a los cargos que se le habían imputado a Casio y a la situación de Malen ante la Justicia.


    —Agradezco que me hayas elegido como abogada; cuento con la ventaja de estar al tanto de los reveses judiciales por lo que sucedió con tu hermano aunque, claro está, necesitaré mayor cantidad de detalles. Tú eres la esposa de Casio y, como tal y de no demostrar lo contrario, para la ley eres su cómplice.


    —Puedo jurar por la memoria de mi hermano Costel que nunca me he entrometido en los asuntos de Casio. Sé que puede sonar tonto e inocente, pero no me ha interesado estar al tanto de su vida laboral. He estado sumida en una realidad paralela, tan dedicada a ser una buena esposa, a complacerlo con tener la ropa limpia y acicalada y la casa ordenada y a estar dispuesta para acompañarlo a sus eventos políticos que no he querido más cosas por las que agobiarme. —Patricia percibió el modo en que se le cerraba la garganta a su clienta, quien contenía un llanto lastimoso. Experta en causas penales, especialmente en aquellas relacionadas con la defensa de los derechos de las mujeres, notó el temblor en las manos de Malen y la fragilidad de su mirada celeste y franca al hablar de su esposo.


    Kavi, a sabiendas de esta cita, había llamado a Patricia y, sin ánimos de influenciar la percepción que ella podía figurarse de su hermana, le había hablado de ese corazón noble y aniñado que la abogada estaba cotejando en persona.


    —Malen, este será un proceso largo y, para ello, es imperativo que tengas plena confianza en mí y que me cuentes todo, incluso hasta lo más mínimo que te haya despertado duda en el día a día con tu esposo: desde una camisa manchada de rouge hasta un calcetín distinto... No lo sé, pero debemos esgrimir una defensa convincente que te exima definitivamente de cualquier cargo. La Justicia te ha encontrado inocente en una primera instancia pero, al momento de llevar a Casio ante el tribunal, es menester que estemos muy preparadas para cualquier ataque. —Malen asintió como buena alumna. Con las manos sobre su falda, se aferraba a un pañuelo desechable.


    —Patricia, también quisiera que me asesores para disolver mi matrimonio. —Reunió coraje.


    —Es lógico, una propuesta sensata.


    —¡Me siento tan estúpida! —Ahogándose en su llanto y movilizada por una sensación de desprotección extrema, la pelirroja se permitió bajar las defensas. Patricia rodeó el escritorio para sentarse a su lado y acunarle las manos tibias.


    —No te permitiré que digas eso. Si quieres que nos llevemos bien, tendrás que convencerte de que eres una mujer fuerte y valiente, y de que has vivido un silencioso infierno. Debemos presentar batalla.


    —Casio tiene muchos amigos, muchas influencias... —Malen meneaba la cabeza de un lado a otro.


    —He lidiado con muchos bravucones; no me quites crédito. —Ambas sonrieron.


    Malen sorbió su nariz y, limpiándose el rostro con ligeros golpecitos, se compuso. Acto seguido, conversaron un rato más sobre los papeles necesarios para iniciar los trámites de divorcio.


    Sin un enorme peso sobre los hombros, haber encontrado a la hermana de Matty le resultó sanador. Salieron del despacho platicando de sus estudios como maestra y de su carrera inconclusa como psicopedagoga.


    —Casio ha estado muy abocado a su carrera política y los viajes durante este último año han sido muy frecuentes, lo que me ha impedido continuar con mis estudios.


    —Eres una joven hermosa, llena de proyectos y muy vital. Destaco tus agallas para enfrentarte a un tirano como Cortés.


    —Él desde hace tiempo ha dejado de ser el muchacho con el que me casé. —Bajó su mentón, hundiéndolo en la base de su cuello.


    —Así como tú tampoco debes ser la misma chica que dio el sí. —Perspicaz, le guiñó el ojo mientras se dirigían a la salida. En ese instante, el timbre sonó y la empleada de la casa abrió la puerta: inesperadamente, encontró a Matty.


    A Dorys, ama de llaves desde hacía más de quince años, se le iluminó el rostro al ver al joven. Su presencia era bienvenida en cualquier lado. Inmediatamente, Malen endureció su espalda: no tenía pensando verlo en otro sitio que no fuera Delcanu Gourmet. No estaba preparada para enfrentarlo.


    —¿Matty? ¿Tú? ¿A estas horas por aquí? —Patricia se mostró desorientada mientras recibía dos besos en la mejilla del benjamín de la familia.


    —He salido más temprano de la oficina. —En efecto, llevaba un traje azul oscuro con corbata negra y una camisa blanca que remarcaba sus facciones de niño bonito. Malen escondió la mirada, huyendo de la atracción que él ejercía sobre ella.


    —Hola, Malen. No sabía que estuvieras aquí. —Exagerando su actuación, mintió arteramente. La muchacha pensó en si acaso este había olvidado que pediría a su hermana que fuera su representante legal. ¿Falta de atención o la rubia de la noche anterior le habría exprimido la memoria?


    —Hola, ya me estaba yendo. —Lacónica, rayó en la grosería—. Gracias, Patricia, y nos mantendremos en contacto. Adiós. —La saludó con afecto y no hizo lo mismo con Matty, a quien apenas sonrió forzadamente. Odiaba sentir ese calambre en sus extremidades que la obligaba a bajar la vista constantemente.


    Matty detectó su extraña hostilidad y no respondió a su indiferencia. Fingió que no lo afectaba cuando, en realidad, le sucedía todo lo contrario: esa falda lápiz color negro por encima de sus rodillas con chaqueta ceñida a tono y con la blusa blanca con un delicado lazo negro que se ajustaba en torno a su cuello formando un moño le cortaba el flujo de aire que iba a sus pulmones. Debió cruzar sus manos por delante de su bragueta para ocultar la puja de su miembro contra la suave tela y agradeció que fuera lo suficientemente oscura como para disimular cuánto le agradaba verla con ese atuendo.


    Testigo de su marcha, resiguió el andar de Malen hasta la puerta principal sin dejar de admirarla hasta que Patricia, astuta como pocas, chasqueó sus dedos captando su atención.


    —¿¡Qué rayos está sucediendo aquí!? —pidió explicaciones con los brazos en jarra.


    —Nada. —Matty aclaró su garganta y aflojó el nudo de su corbata.


    La abogada entrecerró sus ojos y enarcó una ceja, analizándolo. Matty supo que no le resultaría tan fácil escapar de las garras de esa profesional tan avezada y persuasiva.


    —¿Ella era la destinataria de ese mensaje que no sabías si enviar o no en Año Nuevo?


    —¿A qué te refieres? —Ladeó la sonrisa haciéndose el distraído.


    —No me tomes por idiota: ¿es a ella a quien querías contactar? —reformuló intuyendo la respuesta.


    —¡Es la hermana de Kavi! Él me cortaría la yugular antes de que la toque. —Le tembló la voz.


    —No me parece que eso te resulte un impedimento para cortejarla.


    —Malen es bonita, lo admito, pero vive a más de cuatro horas de aquí, está casada y... —enumeró, cuando fue interrumpido por su hermana mayor.


    —Casada con un imbécil estafador y asesino que pretende enredarla con sus trapos sucios.


    —¿¡Qué!? —Eso lo tomó por sorpresa y lo dejó con la boca semiabierta.


    —No se lo he dicho, pero Casio le endilga que ella lo engañaba mientras él se iba de viaje y que por eso se vio obligado a hacer cosas non sanctas para mantener a flote su matrimonio. Es obvio que quiere ensuciar el campo de juego, pero no se lo permitiré. —Sin darle detalles de la causa, puso a su hermano al corriente de la situación judicial de su clienta.


    —¿Hablar mal de Malen? Es inaceptable. No conozco a ese tipo, pero le rompería la mandíbula de solo tenerlo frente a mí.


    —Sería una pérdida de tiempo y de recursos: es un idiota con poder. —Inspiró, exhaló y completó su idea—. No sé si debería ser insistente en esto pero, si esa chica te interesa, deberás armarte de una gran paciencia. Está muy dañada y Cortés tiene mucho que ver con eso —sentenció Patricia. No había pasado ni un segundo que Matty quiso salir corriendo tras Malen para decirle que, mientras estuviera a su lado, no tendría que temerle a nada ni a nadie, porque él la cuidaría.


    ***


    Esa misma noche, el nivel de asistencia al restaurante era más que aceptable. Saludándolo con fría cortesía, Malen no le dirigió la mirada Matty, a causa de unos horribles e infundados celos.


    No se maquilló ni se esmeró en cepillarse el cabello después de la ducha que se había dado al haber regresado de la casa de Patricia. No le importaba verse atractiva porque, ni aun poniéndole empeño, llamaría la atención del amigo de su hermano. Sabiéndose injusta, odiaba que él coqueteara con otras mujeres, sobre todo después de que había confesado que ella le interesaba.


    —Cariño, luces muy pálida. —En un momento de zozobra, Sam le trenzó el cabello.


    —Preferí que mi piel descanse: no me he puesto base.


    —Esa palidez no tiene que ver con maquillaje; ni siquiera tus ojos tienen esa luz habitual que los hace refulgir.


    —Me duele un poco el estómago.


    —No has comido mucho durante el almuerzo, cosa que me ha llamado poderosamente la atención —apuntó la cuñada, puesto que Malen era aficionada al buen comer, casi a la altura de sus hermanos.


    —Volví de la cita con la abogada con un nudo aquí. —Señaló su barriga, esperando sonar convincente.


    —Mmm, sin embargo, algo me hace sospechar que la rubia de ayer te trae a maltraer.


    —Rubia... ¿Qué rubia? —Su espalda se tensó bajo la camisa de franela, lo que confirmó las sospechas de la mesera.


    —Tú y yo sabemos a qué rubia me refiero. A mí no me engañas.


    La pelirroja se tomó un instante para asumir cuánto le avergonzaba lidiar con esa puja hormonal que se desataba en su ser. Lo que sentía no tenía lógica, era inconcebible.


    —Ha venido varias veces al restaurante, y me consta que no es la primera oportunidad en la que busca llamar la atención de Matty. Él la observa como cualquier hombre lo haría porque es una mujer llamativa, pero nunca ha traspasado la línea.


    —Pues parece que ayer sí lo logró; no dejaban de susurrarse ni de entregarse risas cómplices.


    —Malen, los hombres siempre responden con una sonrisa cuando se les habla al oído y no saben qué contestar. Los ponemos nerviosos.


    —O porque los excitamos. —Sam dibujó una O muda, y le concedió el punto. Blandió la espada por su amigo.


    —Te juro que este no es el caso. —Borró de un plumazo cualquier suposición errónea.


    —Es cuestión de tiempo. Ella volverá, e intentará seducirlo cuantas veces quiera, y él caerá. Después de todo, es un hombre y piensa con su bragueta. —Fue dura.


    —Probablemente, ella continúe intentando algo más, pero él no será tonto. Sabrá majearla hasta llevarla al punto de la exasperación y de la renuncia.


    —Es demasiado atractiva.


    —No más que tú.


    —Me mientes porque me quieres.


    —Malen, cariño... —Sam resopló por la nariz, acariciándole el mentón a su cuñada—. Ya te he contado sobre mis problemas de autoestima y sobre el modo en que tu hermano me ha convencido de que era una tonta si seguía menospreciándome; es duro y largo el aprendizaje, pero una tiene que amarse, que aceptarse. Kavi me ayuda constantemente y se lo agradezco cada día. ¿Acaso crees que yo no muero de celos cada vez que alguien se le acerca y le bate las pestañas? Yo también pienso que un dios gitano como Kavi podría escoger a cualquier mujer del mundo. Las tuvo y continuará teniéndolas a sus pies, pero ¿sabes qué? No existe un minuto en que él no me haga sentir amada. Y confío ciegamente en lo que me dice: en sus ojos noto que me ama y que ha dejado atrás sus días como playboy.


    —Adoro a su pareja y celebro que se hayan encontrado pero, sobre todo, que no haya sido necio en haberte dejado ir.


    —Yo también. No me imagino la vida sin él. —En plan de confesiones, la plática se vio interrumpida cuando Matty apareció detrás de Sam, quien hábilmente se marchó a la cocina para dejarlos a solas.


    Malen se removió sobre el alto taburete de madera, sin intenciones de que sus ojos dejaran escapar lo que su boca no diría: que detestaba sentir esos celos irracionales y que, de no haber sido porque estaba casada, se le hubiera arrojado a los brazos cuando habían ido a visitar esa casa en South Shore.


    —¿Te sientes mal? —preguntó, atento.


    —Algo me ha indigestado. —La rubia de grandes senos, de hecho.


    —¿Estás mejor?


    —Sí, gracias —resumió, tajante. Matty la notó extraña: desde el día anterior lo venía evitando. Ya lo había hecho en casa de Patricia y, por la noche, apenas se cruzaron en el restaurante.


    Sin invadir su espacio, pensando en si el modo en que él se manejaba en el bar con la clientela tenía algo que ver con la desmedida parquedad de Malen, se apartó con la consigna «Por cualquier cosa, estoy a tu disposición», que a ella no le movió ni un pelo.


    Con esa camisa de franela amplia, con ese trenzado a medio hacer en su largo cabello y sin máscara para pestañas, era lo más parecido a un ángel que Matty hubiera visto en su vida. Incluso envuelta en esa extrema sencillez, le resultaba inverosímil su beldad; era imposible no mirarla, desear recorrer su rostro con el filo de sus nudillos o besarla hasta la inconsciencia.


    Al llegar a la barra, continuó observándola. Con la barbilla en alto, ella se mostraba rígida y de mal genio. Matty ató cabos, pensando en si el coqueteo con Jenna —la rubia de la noche pasada— entraba en la ecuación. Haber reflexionado sobre eso le generó sentimientos contradictorios: por un lado, cierta pizca de emoción por haber notado que él no le era indiferente; por otro lado, rabia por haber sido tan imprudente y por haberle sonreído a la mujer incorrecta, aunque más no hubiera sido por cortesía que por genuino interés.


    El coqueteo era algo habitual e inofensivo en ese oficio nocturno que desplegaba en Delcanu Gourmet: se sabía atractivo y se lo hacían saber. Sin embargo, con pocas mujeres lograba empatizar lo suficiente como para invitarlas a continuar con el jugueteo.


    En cambio, con Malen Delcanu estaba desafiando sus propios límites; no era una obsesión ni un capricho: sabía que esa mujer que estaba haciendo un puchero exquisito a treinta metros de él era la persona que quería a su lado para siempre, la futura madre de sus hijos, y no metafóricamente hablando.


    Ignorando el entorno, enfocándose más que nunca en esa mujer, se propuso enamorarla de un modo gentil, caballeroso; de un modo del que le fuera imposible escapar.


    Hasta el momento, ostentaba ser su amigo, interesarse por sus gustos, informarse de sus sueños y ser su paño de lágrimas. Lograría su objetivo con esfuerzo, con obstinación pero, sobre todo, con cariño.

  


  
    Capítulo 7


    Matty llamó a su hermano George el sábado a primera hora para confirmarle que estaba interesado en comenzar con las negociaciones para adquirir la casa de South Shore.


    —Es una propiedad hermosa —sostuvo George.


    —Es genial. Gracias por tenerme en cuenta.


    —Ya mismo me comunicaré con los dueños para notificarlos de tu oferta que, seguramente, aceptarán sin chistar. Felicitaciones, te has hecho de una vivienda fabulosa.


    Alistando mentalmente el trabajo que debía hacerle a la casa, consideró comprar muebles más modernos y artefactos de acero inoxidable, actuales y funcionales; creyó conveniente repintar las paredes con un simple blanco. No era muy ducho en materia de decoración y, con Valerie en Naperville y sumamente atareada, la cuestión se le iba de las manos.


    Ir con Malen era una opción que no lo había dejado dormir, pero el rechazo del día anterior le había resultado abrumador y doloroso. Herido en su orgullo, sin saber cómo actuar, se ciñó a ese plan que había dibujado durante la madrugada. Buscó su número y la llamó a expensas de una posible negativa.


    Malen cocinaba junto a su cuñada cuando su móvil vibró. Limpiándose las manos del engrudo de harina y agua, al ver quién era, se rehusó a responder. Con enfado arrojó el teléfono hacia la mesa, actitud que Samantha no pasó por alto.


    —Alguien que conozco está muy malhumorada.


    —Sam... No quiero hablar de él...


    —De Matty.


    —Sí, de Matty. —Aprovechando que Kavi estaba en el restaurante organizando las labores nocturnas, hablaron sin esconderse.


    —¿Él te ha hecho algo malo? —Sam, hábil, la puso contra las cuerdas; Matty era el hombre más bueno y más perfecto que la vida podía ponerle delante y no iba a permitir, mientras estuviera a su alcance, que desperdiciara tiempo en rechazarlo a causa de un tonto celo no esclarecido.


    —No.


    —¿Te ha mentido?


    —No...


    —¿Te ha hecho promesas que no ha cumplido?


    —No... —Malen adivinó las intenciones de su cuñada y, para cuando estaba a punto de escabullirse en el cuadrilátero y evitar el golpe, el knock-out la dejó tendida por el piso.


    —Entonces, no veo el motivo de tu enojo hacia él. Tú misma le has dejado en claro que estás casada y que no estás dispuesta a un coqueteo —le recordó trayendo a colación la charla que habían mantenido apenas habían llegado de la casa de South Shore.


    Malen frunció la boca, enojada. Era la contradicción personificada.


    —Se supone que debes estar de mi lado.


    —Lo estaré siempre y cuando seas justa con Matty, y ahora no lo estás siendo en absoluto. No puedes pretender que no flirtee con alguien si te has encargado de espantarlo.


    —¡Yo no lo he espantado!


    —¿¡Y cómo crees que se ha sentido al haber asumido que la chica que le gusta no solo está casada, sino que ni siquiera puede darle un beso sin irrespetarla!? —Malen hizo un puchero—. A veces eres tan... Grrrr... ¡Tan Delcanu! —protestó Samantha, gruñendo por su terquedad.


    Malen pensó mucho antes de bajar al Delcanu Gourmet. Mientras se duchaba, estudiaba el modo de pedirle disculpas a Matty; tal como le había dicho su cuñada, no podía juzgarlo por interesarse en otra mujer. Quizás, debería acostumbrarse más rápidamente de lo previsto a ser solo su amiga y a que esa clase de situaciones fueran más que habituales.


    Nunca había tenido amigos varones, debido a que siempre había pertenecido a un grupo pequeño de mujeres, también gitanas. Casio había sido lo más cercano a un amigo para ella: la buscaba a la salida del instituto y le regalaba claveles blancos y rojos que ella aceptaba de buena gana, a pesar de parecerle una flor poco agraciada; así, habían comenzado un romance con las peores consecuencias del mundo.


    Mientras se besaban a escondidas, el noviazgo se había afirmado ante los ojos de Doma, quien de buena manera había comenzado a negociar a su hija con Manuel Cortés, un importante empresario dedicado a la compra y venta de autos de alta gama y con una cuenta bancaria que auguraba un buen futuro a Casio y, por consiguiente, a su única hija mujer.


    Habían cerrado el acuerdo sin objeciones, puesto que Manuel se había contentado con ella: con fortuna, esa chica tan bonita devolvería a Casio al buen camino. Aceptando el compromiso, besándola con firmeza, pero sabiendo que algo hacía falta entre ambos, Casio deseaba a la tierna y bella Malen Delcanu: se había dejado tentar por el cuerpo femenino, por la posibilidad de explorarla y también de que le entregara su virginidad.


    Una tarde en la que los padres de Malen habían salido, habían aprovechado la soledad de la casa familiar para encontrarse de un modo más íntimo. Ansiosos, creyendo que las cosas no podían salir mal, comenzaron a desvestirse atropelladamente y a tocarse en los sitios que despertaban gran interés juvenil.


    Inexpertos, pretendieron desafiar el destino y, sin protección, habían tenido su primer encuentro sexual, un encuentro satisfactorio para Casio, pero que lastimaría mucho a Malen, virgen y con una fantasiosa idea en su mente. Habiendo salido abruptamente de ella, asustado por la sangre entre sus piernas, él se había vestido con rapidez y la había dejado abandonada en su cama juvenil.


    Habiendo repetido el encuentro días más tarde, ni el dolor había disminuido ni el placer había aumentado: Casio se había movido con golpes cortos, brutos y monocordes, y Malen se había preguntado si ese era el verdadero placer sexual del que hablaban sus amigas y cuán verdaderas eran las películas pornográficas que veían a escondidas de sus padres.


    ***


    Al mes siguiente, su regla no llegó como siempre, y la posibilidad de un embarazo adolescente la demolería.


    —Casio, necesito hablar contigo. —Entre sollozos, ella cogería el tubo del teléfono de su casa.


    —Yo también... —le respondió, y Malen sintió que el cuerpo se le tensaba. La voz de su novio no era sostenida, sino todo lo contrario.


    Media hora más tarde, se encontraron sentados frente a frente en el parque situado a dos calles de la enorme casa de los Cortés. Los vómitos, los mareos y la amenorrea de la chica ya no podían ocultarse, ni tampoco su llanto, angustioso e imparable.


    —Malen, por favor, hace diez minutos que estás llorando. ¿Podrías hablar de una vez? —Se mostró fastidioso, dispuesto a irse más que a sostenerle una mano.


    —Es que... no puedo creer que haya pasado esto... —Sorbió su nariz, temblorosa. Casio era puro nervio; caminaba de un lado a otro.


    —¿De qué hablas?


    —Estoy embarazada.


    El rostro de Casio se transfiguró por completo; de súbito, también sus planes de abandonar a Malen y de mandar al diablo el compromiso, aun a sabiendas del enojo de su padre, quien se empeñaba en convencerlo de que ser homosexual era una aberración. Era como si le echaran un cubo de agua helada en la cabeza.


    —¿Embarazada? ¿Cómo es eso posible? ¿No te cuidas con eso de los días? —Casio había dejado al descubierto su ignorancia en materia sexual. Malen no había querido discutir ni explicarle que el hecho de no usar condón ninguna de las dos veces presuponía un riesgo, independientemente de que ella calculara sus días fértiles. Tampoco había pretendido decirle que nunca antes había ido a un doctor para que le prescribiera píldoras y que eso despertaría sospechas en su padre.


    Malen volvió al apartamento de su hermano; arrastró algunas lágrimas con la remembranza que se le hacía carne en su pecho y se dio la oportunidad de sonreír un poco. Con el cabello húmedo y con las pestañas con una capa de máscara negra que resaltara su mirada, bajó al restaurante. Para entonces, Sam y Kavi estaban ubicando las sillas y no había rastros de Matty. ¿Estaría con la rubia susurradora?


    —¿Te sientes mejor? —Sam le recorrió el rostro apenas más repuesto que por la mañana.


    —Sí, gracias.


    —Hace frío como para que estés con el cabello mojado. —Malen bufó ante la observación de Kavi.


    —¿En qué puedo ayudar? Me aburro estando en la caja —aclaró y, para entonces, Matty apareció con el casco de su motocicleta en el pliegue del codo y con su jopo rubio bien acomodado.


    —Matty quizás necesite una mano, ¿verdad? —Sam interceptó a su amigo apenas había entrado.


    El rubio intentó disfrazar que había discutido con su madre y que por eso tenía un humor de perros; Mary Anderson había quedado en su casa llorando a mares porque su hijo, el pequeño y desvalido Matty, pretendía marcharse del nido familiar definitivamente.


    Harto de que lo considerara un niño de cinco años, incapaz de dominar su asma y de conducir su propia vida, la sobreprotección lo sofocaba; nunca había reprochado a su madre por sus cuidados extremos, pero no estaba dispuesto a ceder ante su llanto tirano. Era un hombre de más de treinta con inquietudes y con necesidades como las de cualquier otro. ¿Por qué ella no podía verlo de ese modo?


    —¿Perdón? —Disperso, le besó la frente a su amiga, dio a Kavi una palmada en su espalda al pasar y apenas levantó la mirada en dirección a Malen, quien recibió ese destrato como una bofetada a su orgullo. Sam, detectando algo extraño, frunció el entrecejo.


    —Le estaba diciendo a Malen que quizás pueda darte una mano.


    —Oh, sí. No sé —continuó Matty detrás de la barra, sin enfocarse en su amiga. Inquieta, ella ignoró la sugerencia de Kavi de que se mantuviera al margen y, fiel a su estilo, fue a buscar respuestas.


    —Matty, ¿qué te sucede? —Se apostó frente al mostrador de madera.


    —Nada, ya pasará —le dijo con una fingida sonrisa.


    Malen enfundó sus dientes bajo el labio superior y, como un trompo, giró en dirección a Kavi. Era un mar de confusiones, y le dolía la barriga.


    —Creo que mejor subo a tu apartamento —le dijo Malen a su hermano.


    Ante la mirada compasiva de Kavi, percibió una sombra detrás de ella. Agazapado, Matty le sujetó la muñeca inesperadamente a los pocos pasos. Ella clavó sus ojos tristes en los del rubio, como si Kavi no estuviera a medio metro de ambos.


    —Perdóname, fui grosero. Por favor, quédate a mi lado esta noche. —Y para siempre.


    —No sé hacer tragos. —Le sonrió a medias, con los dedos masculinos en la piel sensible de su muñeca. Estos se deslizaban por su palma. Sintió cómo la humedad de su entrepierna se espesaba y el aliento le quedaba atascado en su garganta.


    —No importa. Quiero que estés junto a mí, haciéndome compañía. —Con un significado mucho más poderoso que lo que podía parecerle a cualquiera, la acercó hacia él. No le importó que su amigo estuviera a punto de degollarlo con la mirada, ni que estuviera casada, y mucho menos que le había pedido que fueran simplemente amigos.


    Incitado por su instinto (el que nunca le fallaba), le dio un beso en la comisura de los labios. Malen cerró los párpados, sintiendo que ese contacto mágico y electrizante le encogía los tendones; suave, milimétrico, ese punto de encuentro de sus pieles había despertado a la mujer que dormía dentro de sí y a la que nunca había tenido el gusto de conocer. Deseando más, firmó la paz con ese gesto.


    Kavi limpió su garganta, sumamente incómodo; Sam lo apartó de la escena llevándolo a la cocina y, por un momento, Malen y Matty se sostuvieron la mirada como si el tiempo fuera eterno y no existieran humanos sobre la Tierra, más que ellos dos.


    Matty debió recurrir a un esfuerzo titánico para refrenar sus ansias por degustarle la boca sonrosada; en cambio, bajó la vista y con el pulgar le tocó la sortija de matrimonio. Hizo una mueca de desagrado y le besó la sien izquierda.


    «El único secreto allí atrás es el modo en que agitas la coctelera. El resto es fácil», le dijo Matty, mientras señalaba la barra y se dirigía hacia esta. 


    «A su lado —pensó Malen— todo parece que fuera fácil».


    ***


    A lo largo de la noche, la hermana de Kavi se mostró predispuesta a aprender los ingredientes y la historia de cada trago y sacudió la coctelera con suavidad. Sus manos pequeñas apenas podían cubrir la tapa para evitar que el líquido volara por los aires, algo que le sucedió las primeras veces dado su exagerado agite.


    «Vamos, es cuestión de práctica». Matty se le ubicó detrás y, sosteniéndole las manos, la ayudó a hacer los movimientos típicos del vaso de acero. A una distancia milimétrica, la fragancia Signorina lo hechizó. Cual maleficio gitano, él solo le tocó las manos para colaborar con ella. Echando los hombros hacia atrás, abriendo las piernas para equipararle la altura, la cubrió imaginariamente con su cuerpo.


    Cuando Malen sintió que a diez centímetros de su espalda se ubicaba Matty, creyó que el corazón se le saldría por la boca latiendo desaforadamente; la locura de su flujo sanguíneo se agolpaba en torno a sus oídos. Era una tortura, una dulce condena, una invitación a lo prohibido.


    —¿Lo ves? Son movimientos cortos, enérgicos. —Sus brazos se tocaban, y el pecho de Matty rozaba la capucha de la sudadera de Malen.


    —¿Y si quiero hacer malabares? —Ella se mostró divertida, con el susurro de la voz masculina que se le enredaba con el cabello suelto.


    —¿Estás hablando del flair? No puedes volar antes de haber aprendido a caminar, linda. —Ambos rieron, aunque para Matty la cercanía era insoportable.


    Malen finalmente dejó la coctelera sobre la barra, y él aprovechó para tomar distancia. Mirando la vitrina de vasos, evitó que ella notara la furiosa erección que saltaba dentro de sus pantalones. Escogió dos recipientes para servir el gin tonic recién preparado, giró y encontró a la pelirroja con los ojos clavados en él.


    —Gracias por enseñarme —canturreó ella en un ronroneo sensual.


    —Eres una buena alumna. —Esquivándola con gran fuerza de voluntad, vertió la mezcla de gin y agua tónica sobre los cubos de hielo y puso una rodaja de limón. Le cedió uno y lo chocó contra el suyo—. Salud. —Ambos bebieron un sorbo, festejando la buena actuación de Malen.


    Practicaba al lado de Matty y escrutaba las numerosas botellas de la vitrina. Entrar en ese mundo, que era exclusivamente del rubio, le había resultado excitante y conmovedor. De espaldas a la barra, disimulaba lo interesada que estaba en escuchar los halagos que las clientas le propinaban al cantinero. Él no respondía las provocaciones, aunque Malen sospechaba que les sonreía a las mujeres con esa curvatura natural de sus labios capaz de derretir los casquetes polares.


    Lidió con los celos y, a pedido de él, bordeó los vasos con azúcar, rebanó esmeradamente los limones en rodajas muy prolijas y abrió las sombrillas de colores para decorar los tragos.


    A las dos de la mañana, ya no había clientes ni personal en el restaurante. Samantha se sentó en una de las banquetas altas tras haberse quitado el calzado.


    —Ya sabemos a quién llamar cuando no puedas venir, Matty. —Sam guiñó el ojo a su amigo.


    —Es muy divertido hacer tragos. No sé cómo no se me ha ocurrido estudiar algo relacionado con esto. —Malen, que estaba sobre las puntas de sus pies, cruzó los brazos sobre la barra. Matty le miró la silueta con disimulo mientras apilaba unos vasos; en esa posición, la camisa se le subió y dejó a la vista la curva de su pequeño y respingado trasero enfundado en esos leggings reveladores. Tragó fuertemente, con una puntada desquiciante que le tensaba la bragueta.


    —Estás a tiempo de hacer cursos —arengó él, distrayendo su vista del objeto de deseo.


    —¿Crees que el mundo está preparado para aceptarme como bartender?


    —El mundo siempre estará a tus pies. —Sam quedó con la boca entreabierta y con un Martini en mitad de camino a sus labios al haber escuchado ese halago tan pueril como repleto de significancia.


    Matty se arrepintió de lo dicho: debía ir lentamente, cortejarla sin invadir su espacio. No deseaba trastabillar y caer con frases trilladas o con comportamientos de cavernícola, mucho menos declararle nuevamente su interés. Por primera vez, sintió que no debía forzar las cosas y que, por el contrario, debía ser completamente natural. No debería impresionar con sus conocimientos en varios campos ni apresurarse.


    Ya había metido la pata al haberle dicho que soñaba con llenar su casa con niños que tuvieran sus ojos y ese cabello del color del diablo. Se justificó mentalmente diciendo que ella lo reducía a un ser básico, reiterativo e inseguro. Tenía la capacidad de no registrar los movimientos de su entorno si Malen estaba frente a él: ella le dominaba la mente y la razón.


    Malen se mostraba un poco más alegre que lo habitual: todos coincidieron en que había bebido de más ya que, entre trago y trago ensayados, se daba el gusto de probarlos. Por supuesto que no estaba ebria, pero había comenzado a dolerle la cabeza con una intensidad pasmosa; despidiéndose de Matty, le posó un beso sostenido en el pómulo —que lo cogió desprevenido— y le sostuvo la mirada, felina y achispada.


    Entre bostezos, Kavi chocó sus palmas en un aplauso y arengó a que todos siguieran los pasos de su hermana. Era tarde, y necesitaban descansar; sobre todo, Malen, que tenía planes de regresar a Detroit por la mañana. Sam y su cuñada subieron a la casa, en tanto que Kavi y Matty cerraron Delcanu Gourmet.


    Una vez fuera, con un tono intimidante, Kavi detuvo a Matty, que estaba a punto de colocarse el casco.


    —Tú y yo tenemos que hablar. —Si algo no tenía Delcanu era un pelo de idiota.


    —¿Es necesario que lo hagamos ahora? Es domingo, y mañana trabajo todo el día en la oficina —bufó el rubio esperando que su amigo cediera y le diera más minutos de vida. Imposible.


    —Seré breve, lo prometo. —La mirada oscura del gitano fue elocuente. Sería sumamente conciso y directo.


    —Bueno, ¿qué es lo que tienes que decirme? —Cruzado de brazos, Matty se preparó para las advertencias. Lo conocía como la palma de su mano.


    —Sabes cuánto te aprecio y cuánto deseo que mi hermana sea realmente feliz; pero lo que quizás no sabes es que, si ella sufre, yo también, y que, si la haces sufrir, yo te haré sufrir a ti. Matemática básica, amigo. —No dejó margen para las suspicacias, tal como había supuesto Anderson.


    —Celebro que defiendas a tu hermana con uñas y dientes, pero no es necesario que muestres tus garras conmigo. Le he propuesto que seamos amigos porque es lo único que podemos ser. —La confusión de Kavi fue notoria.


    —¿Es una broma?


    —Malen ha sido clara conmigo: se debe a sus votos matrimoniales y no quiere liarse con nadie hasta que no resuelva sus asuntos. Fin del tema.


    Kavi pareció quedar conforme contra cualquier pronóstico; si Malen lo había neutralizado de ese modo, confiaba en que así sería y en que su amigo respetaría la decisión impuesta.


    —Hermano... —Matty ablandó la voz, disipando la espesura en el ambiente—. No puedo negar que tu hermana es la persona más bella y tierna que he conocido en mi vida ni que ha movilizado mi fibra íntima. Mil veces me has escuchado decir que estaba enamorado de tal o cual muchacha, pero tu hermana es...


    —Prohibida... —La voz gruesa de Kavi cruzó la noche.


    —Entre otras cosas, sí. Es una fruta prohibida. La manzana del Edén.


    —¿Y te atrae porque es un desafío?


    —No, Kavi. No estás entendiendo. —El rubio había tenido un día difícil y no quería confrontar; frotándose el puente de la nariz y comenzando a toser por el frío, apresuró su discurso—. Si fuera por mí, le propondría casamiento ya mismo, aun sin siquiera haberle dado un beso y sabiendo que le pertenece a otro hombre. Es la indicada. Lo sé. Lo siento.


    Delcanu se mantuvo distante y pensativo: cuando Matty hablaba de sus encantamientos y de sus romances, siempre lo hacía con una sonrisa, con entusiasmo y con sonrojo casi juvenil; sin embargo, en ese momento, lucía abatido y probablemente enojado consigo mismo por haber reconocido que las cosas eran más complicadas de lo que le hubiera gustado.


    —Si me pide la eternidad para resolver sus asuntos, se la daré.


    —Matty, ¿estás seguro de saber dónde te estás metiendo?


    —Como que me llamo Matthew Anderson.

  


  
    Capítulo 8


    —Creo que no sería muy inteligente de tu parte que manejes hasta Detroit en estas condiciones —le señaló Sam a su cuñada a punta de cuchara a primera hora de la mañana siguiente.


    —No quiero ser una carga. Ya me siento mejor. —La resaca era horrenda. La pelirroja frotaba sus sienes con las yemas de sus dedos esperando que la cabeza dejara de retumbarle.


    —Has pasado toda la noche con mareos y con náuseas —le recalcó la morena.


    —Malen, ¿tú no estarás...? —Kavi temió ahondar en su intimidad, pero creyó necesario intervenir.


    —¿Estar qué?... ¡Oh, no! ¿Embarazada? —chilló la protagonista de la charla—. No, Kavi, nada más lejos de eso... ¡Créeme! —rebuznó. Excepto que fuera del Espíritu Santo, no había posibilidad.


    —Bueno, bueno, tampoco pregunté por los detalles. —Él respiró aliviado y se sentó junto a su hermana—. Quédate en casa; no eres una molestia para nosotros.


    —No es justo: ustedes recién están comenzando una vida como pareja... quieren estar juntos y...


    —Y también queremos que estés con nosotros. —Su cuñada era un sol.


    Accediendo y negociando su estadía, prometió marcharse el miércoles por la tarde. Tomando un té de manzanilla y apenas pasando bocado, terminó su desayuno con algo de esfuerzo.


    Para entonces, Matty tomó el teléfono y, aprovechando un momento de sosiego en la oficina, subió hasta el último piso del edificio por las escaleras de emergencia e inspiró una gran bocanada de aire en la terraza, donde se apilaban los enormes artefactos de aire acondicionado y los respiraderos de la torre. Abrigado, con las solapas de su gabardina elevadas que rozaban sus orejas, llamó a Malen.


    —¿Cómo amaneciste hoy? —preguntó sin saber que Malen sonreiría alegremente y se escabulliría de la mirada inquisidora de su hermano.


    —Con mucho dolor de cabeza y con el estómago revuelto, pero sobreviviré. —En tanto con una mano sujetaba el móvil, con la otra se aferraba del asa de su taza. Miraba la calle, tal como él lo hacía con el perfil de la ciudad. A lo lejos, como si fuera un punto, él identificó la zona donde estaba Delcanu Gourmet y se sintió conectado con ella a la distancia.


    —¿Te sientes bien como para conducir hasta tu casa?


    —No, los chicos me permitieron quedarme hasta el miércoles.


    —Es lo más sensato. ¿Necesitas algo?


    ¿Probar tu boca está en el menú del día? Malen se mordió el labio inferior y ensayó una respuesta menos escandalosa.


    —Me apetece salir un rato. Sam y Kavi son geniales, pero sus besos pegajosos me dan mucha envidia. —Matt soltó una carcajada, que se perdió en el viento; sentado en un escalón de concreto, le formuló una agradable propuesta.


    —¿Te gustaría salir de compras?


    —¿¡A comprar!?


    —Sí, muebles. Ya he entregado parte del dinero y he firmado los papeles que me acreditan como nuevo propietario de la casa de South Shore.


    —¡Felicitaciones! Es una gran noticia.


    —Claro que lo es, aunque mi madre sostiene que es un gran error. —Frunció la boca imaginando que Mary Anderson sollozaba y le decía a su padre: «Mi bebito nos abandona».


    —Los padres nunca quieren que nos vayamos porque suponen que ya no los necesitaremos.


    —Quizás. —Él aflojó sus hombros—. El tema es que no entiendo nada de decoración, y pensé que podrías ayudarme a escoger algunos muebles, adornos... Esas cosas que hacen que una casa no sea una caja sin gracia. ¿Y qué de la estelar arquitecta Valerie? Ella se mordió la lengua antes que mencionarla.


    —No soy una profesional, pero me agrada el diseño —dijo sin comentarle que ella había decorado la casa que compartía con Casio, una hermosa propiedad que sus suegros les habían obsequiado como regalo de boda. De hecho, Manuel Cortés nunca perdía la oportunidad de recordárselo.


    —¿Crees poder estar lista a las cinco? —Faltaban siete eternas horas.


    —Por supuesto.


    —Pasaré por ti.


    —Perfecto, aquí estaré.


    El rubor que coloreó las mejillas de Malen la dejó en evidencia. Samantha se mantuvo muda, en tanto que Kavi la miró con fijeza, con los ojos agudos como dos rayos láser. Resuelta, la pelirroja se guardó los detalles para sí.


    Con una ilusión juvenil que le desbordaba el cuerpo, ayudó a preparar el almuerzo, secó la vajilla cuando fue necesario y se tendió en el sofá a descansar un poco. El dolor de cabeza aún la turbaba. A menudo sonreía de lado al escuchar los murmullos de su cuñada provenientes de la cama y las risotadas que esta trataba de contener cuando su hermano le gruñía cosas que hubiera preferido no haber sabido.


    Antes de la hora prevista, se acercó a la ventana a esperar a Matty. En cuanto lo vio estacionar de la mano de enfrente, quitarse el casco y buscar el móvil en el bolsillo de su gabardina, un hormigueo le pinzó las terminaciones nerviosas. El deseo en torno al hombre cálido, amable y carismático crecía tan rápido como peligrosamente.


    ¿Qué clase de loco confesaba que quería una familia con una mujer a la que ni siquiera había invitado a una cita? Y lo que era peor: a una que estaba casada. La respuesta era más fácil que lo que había imaginado: alguien que estuviera muy seguro de qué quería y de junto a quién lo deseaba.


    —He llegado —avisó Matty al teléfono, aunque ya la había visto chismosear detrás del cristal.


    —Ya bajo. —Salió volando hacia la primera planta con el juego de llaves de Samantha en la mano—. ¡Me voooy! —saludó a lo lejos, sabiendo que los tortolitos estaban muy entretenidos en otros asuntos.


    Abrió la puerta, y verlo a ocho metros de distancia le resultó agobiante; quería aferrarse a su espalda y a sus brazos largos y fibrosos, y que le contara el significado de cada uno de los tatuajes que se desperdigaban sobre su piel. ¿Tendría tinta en lugares prohibidos? El calor le jugó una mala pasada y, repentinamente, notó las gotitas de sudor que empapaban su pecho.


    —Hola. —Se saludaron con un beso sencillo.


    —Hola, Malen. ¿Mejor?


    —Sí, Samantha me ha dado unos analgésicos milagrosos. Ni siquiera me he molestado en averiguar qué eran.


    —Me parece bien. —Se estudiaron por unos segundos de un modo vergonzante—. Toma; traje esto para ti. —Sin tiempo para haberle conseguido envoltorio, extendió sus brazos, y le entregó un casco rosa fuerte con su nombre inscripto en letras doradas.


    —¿Para mí? —Ella boqueó, examinándolo en detalle.


    —Sí. El otro era grande y velo por tu seguridad.


    —Vaya, eres muy gentil. Me sentiré como Penélope Glamour. —La sonrisa aniñada que recibió Matty a cambio devoró cualquier atisbo de problemas laborales en su mente—. No es justo: tú me compras cosas bonitas, y yo no he podido retribuirte ninguno de los obsequios.


    —Ya tendrás tiempo, no te preocupes. Ahora subamos; tenemos mucho dinero por gastar todavía. —La tranquilizó y, casi al mismo tiempo, abrocharon sus cascos y montaron la motocicleta.


    Saliendo de los límites de Chicago en dirección al noroeste, Matty se enfocaba en el tráfico, en las luces de los semáforos y en cualquier cosa que lo evadiera del hecho de sentir los dedos de Malen aferrados del pecho. Con una sonrisa que le atravesaba el rostro, se guardó para sí esos mínimos logros.


    A Malen le agradaba ir como acompañante, ajustarse al torso rígido de Matty y embriagarse con esa suma de aromas masculinos que constituían el suavizante de la ropa; el perfume con notas de vainilla, tabaco, azafrán y lavanda y, acaso el más importante, el de su propia piel.


    Media hora más tarde, llegaron a una de las tiendas más importantes de venta de muebles y accesorios para el hogar. Sueltos, fueron hacia la puerta de acceso donde se encontraban los changos ubicados en una larga fila, enganchados uno dentro del otro.


    Matty quiso echarse a reír fuertemente cuando la vio elegir uno con sumo esmero, al que le miraba las varillas de acero y en el que probaba que las ruedas giraran correctamente.


    Detallista como su hermano.


    Al traspasar el ingreso, Malen se enfocó.


    —¿Qué necesitas comprar? —Vio unos jarrones altos de vidrio liso que iban bien en cualquier ambiente.


    —Todo lo que pueda quedar bien en mi casa.


    —¿Tienes un límite de compra?


    —No.


    —¿Algún estilo en particular? ¿Colores? ¿Telas?


    Él negó todo con la cabeza, y sacó a relucir un listado en el que había enumerado simplemente los artículos por adquirir; mostró un papel con el dibujo muy precario de una casa en el que se destacaban los rectángulos fuera de escala que simulaban los ambientes y una serie de flechas que señalaban los artefactos y los muebles en cada uno de estos.


    —No dibujas para nada bien. —Sobre las puntas de sus pies, Malen husmeó el precario croquis.


    —¡Hey! Mi maestra de primer grado estaría satisfecha con esto. —Carcajearon a dúo.


    —Si tuvieras cinco y dibujaras así, serías un niño genio.


    —¿Estás sugiriendo que con mis casi treinta y tres no lo hago bien?


    —¿Treinta y tres? No lo pareces. Para entonces me llevarás diez años.


    —¿Cuándo es tu cumpleaños?


    —El 22 de abril. ¿El tuyo?


    —El 15 de febrero.


    —Oh, falta poco.


    —Sí, solo un par de semanas.


    Utilizando gran parte del tiempo en ver tapices, cuadros y objetos decorativos que solo recubrirían estantes y muebles que Matty todavía no tenía, finalmente llegaron al sector de exposición de los juegos de dormitorio. Inclinando su cuerpo sobre los colchones, presionando y comprobando su rebote, su firmeza y su comodidad, Matty fruncía el ceño, sin decidirse.


    «Puedes comprobar la funcionalidad y prestancia de un colchón de un solo modo», le explicó. Malen había enarcado una ceja y lo había dicho con una voz tan insinuante que a Matty se le cortó la respiración. Mil imágenes de ella tumbada, desnuda y con ese cabello cobrizo disgregado sobre el cobertor blanco le habían azotado la mente y habían despertado todas las zonas erógenas de su cuerpo.


    «¡Alarma, alarma!», gritaba su mente. Tragó, inmóvil, hasta que ella lo sacó del incendio hormonal: «¡Vamos, anímate!». Consciente de que a su alrededor y siendo lunes por la tarde no había mucha gente, ella cayó como bolsa de papas. Arrodillándose como una niña, lo invitó a sentarse a su lado. Radiante, Malen se reía animadamente, como desde hacía mucho tiempo no lo hacía.


    «No sé tú, pero este es muy duro»: la pelirroja dio su veredicto y, sin dudar, bajó de ese colchón para ir hacia el de su izquierda. Sin subirse, inclinó su cuerpo apoyando los antebrazos, de tal modo que su trasero quedó en dirección a Matty. El rubio se sintió desfallecer al ver una estrella bordada en cada uno de los bolsillos del vaquero que parecían gritarle: «Muérdeme». Sin que nadie lo notara, él se pasó el dorso de la mano por la sien, arrastrando una gota de sudor. Miró de lado, buscando oxígeno.


    Por un rato testearon colchones, hasta que dieron con una cama cuyo respaldar era una gran pieza de un metro libre de alto por dos de ancho, forrado en chenille verde musgo claro, con botones recubiertos en el mismo género y con un delicado marco de tachas color plata. Una banca —más precisamente, un pie de cama que también respondía al estilo Luis XV y con patas pintadas en blanco— era sobria y distinguida, lo ideal para la habitación de un hombre que no pretendía recurrir solo al azul, al negro y al gris.


    —Este es hermoso. —Malen se llevó las manos al pecho. Tocaba la tela suave y resistente del respaldo—. Es delicado, pero rústico. Posee un toque atemporal y, si conservas las paredes pintadas de blanco, es imposible que quede mal.


    A Matty lo sorprendió lo desenvuelta que había resultado ser la pequeña Delcanu mientras hablaba con los vendedores sobre el modo de fabricación, sobre los medios de transporte de la mercadería y sobre las facilidades de pago. Ella no tardó ni cinco minutos en explicárselo detalladamente, mientras movía y movía su boca apenas pintada de rojo.


    Poco y nada le interesó a Matty cuál era el origen de la tela —si era de China, de Kuwait o de Vietnam—, cuál era el proceso de tensado, cuál era el abotonado posterior para generar esos rombos característicos del capitoné ni si venía en otros tamaños. Él deseaba únicamente que a ella le gustara y que fuera su cabello rojo de ensueño el que se frotara de placer contra el respaldo cuando la poseyera.


    Estar cerca de ella lo estaba afectando demasiado. ¿Por qué se torturaba de ese modo? ¿Por qué insistir con una mujer que estaba casada? ¿Por qué apostar a que el tiempo acomodaría las cosas en el sitio correcto? ¿Continuaría Malen con sus planes de divorcio?


    Ladeando la cabeza para volver en sí, Matty aceptó llevarse ambas cosas con un interesante descuento. Junto con la cama, con el respaldo y con la banqueta, eligió dos mesas de noche a juego y dos veladores con tulipa de gasa translúcida y con estructura de acero que no desentonaban en absoluto.


    Utilizando el mismo método que con las camas, Malen se sentó en varios sillones: la sala tenía que lucir bonita, moderna y varonil, pero también acogedora. Matty coincidió en ese punto: no le gustaban los muebles recargados y, a excepción de la cama, una selección brillante de su acompañante, el resto debía de ser contemporáneo.


    Descubrieron un sofá funcional, de cuatro secciones en cuero gris oscuro y con estructura de metal lustroso. Matty no solo se sentó, sino que también se acostó sobre este; estaba acostumbrado a que los pies le colgaran sobre el brazo del sillón pero, en este caso, su metro ochenta y seis cabía por completo. Era mullido y, además, se transformaba rápidamente en diván.


    Sumó a lo ya elegido dos sofás de un componente y una otomana de vidrio con el mismo concepto. Una mesa principal y seis sillas de cuero y acero dejaron satisfecho al dueño de casa.


    Vajilla, algunos marcos para retratos, toallas, ropa de cama, repasadores... Era tal la cantidad de cosas que Matty había comprado que había perdido la cuenta de sus gastos. Todos y cada uno de los objetos escogidos por Malen superaban sus expectativas; tenía un gusto exquisito, refinado y que extrañamente lo representaba. Mientras pagaba una mitad en efectivo y otra en partes, se imaginó todos y cada uno de esos elementos en su casa.


    El personal tomó nota de todo lo que debía embalar con varias vueltas de plástico con burbujas, bajo expreso pedido de Malen. Les prometieron que, al cabo de diez días laborables, el rubio tendría todo en un gran camión frente a su propiedad.


    A la salida, con la noche sobre sus cabezas, ella no dejaba de enumerar las cosas hermosas que había en la tienda. Junto a la motocicleta, antes de que se colocara el casco, Matty detuvo su verborragia.


    —Malen, no tienes idea de lo inmensamente feliz que me hizo haber comprado estas cosas pero, sobre todo, que hayas venido conmigo. —Vio que las mejillas se le tiñeron de un rosa intenso. Mientras ella luchaba con su larga cabellera de espaldas al viento, el rubio le tomó el rostro y, conteniéndose de estamparle un beso abrasador y enfurecido, únicamente le posó los labios sobre la cabeza. Malen se descubrió entrecerrando los ojos y despegando sus labios a la espera de un beso arrasador. Sin embargo, Matty la desilusionó al sellar esa tarde con un tibio contacto de sus labios con el nacimiento de su cabello rojizo.


    —Está por nevar, y es peligroso conducir con la calzada resbaladiza. —Malen asintió, entristecida por el final de la salida. Debía estar agradecida por el respeto hacia su incipiente amistad; debía saberse satisfecha con esa muestra de cariño... pero no. Su cuerpo pedía a gritos que él dejara de ser un caballero.


    Matty la dejó en la puerta de la casa de su hermano y, como adolescente, buscó escapar de esos ojos gitanos y oscuros que habían salido al encuentro de Malen. Su amigo era un hombre imponente, de físico trabajado a pesar de no matar ni a una mosca.


    —Aquí la traje: vivita y coleando —expresó Matty.


    Luego apagó el motor, y ambos bajaron de la motocicleta. La joven se puso sobre las puntas de sus pies con el casco entre sus manos y besó la mejilla de su hermano, sorprendido por el llamativo accesorio rosa.


    —Me lo obsequió Matty —dijo ella. Orgullosa, giró el casco con letras tornasoladas. Kavi sonrió a su modo, sin mostrar los dientes ni rebosante simpatía, y soltó un «Es lindo» con poco entusiasmo. Apoyado sobre el marco de la puerta de chapa de su casa, saludó a su amigo con un apretón de manos.


    —Malen me ayudó a escoger algunos muebles para mi casa nueva.


    —¿Compraste finalmente la casa de South Shore?


    —Ya he firmado el boleto de compraventa y he entregado parte del dinero —le informó.


    —¡Eso es grandioso! —La voz de Samantha por detrás de su novio fue inconfundible—. ¡Eso hay que festejarlo! —insistió ante la rígida postura de Delcanu.


    —Gracias, pero debo volver a mi casa. O a mi ex casa... Ya no sé cómo debería llamarla.


    —Casa de tus padres, casa familiar... —Lo ayudó Kavi, acostumbrado a la distancia. Para Matty salir del nido de los Anderson era un logro, y su amigo era consciente de ello.


    Kavi conocía el significado de cortar el cordón umbilical con su madre y cuánto torturaba a Anderson el querer formar su propia familia; pensar en Malen como la mujer que pudiera acompañarlo en ese proyecto lo reconfortó y lo preocupó en partes iguales.


    —Subamos: hace mucho frío, y tengo ganas de comer pizza. —Operativa, Sam mantuvo vivo el espíritu festivo.


    —No sé si Kavi quiere que cene con ustedes —soltó Matty con un súbito ataque de pudor. En otra ocasión, incluso hubiera corrido hacia las escaleras sin dudar.


    —¿Desde cuándo tienes en cuenta lo que quiero? ¡Sube y ya! —protestó Delcanu, cabrón.


    —Bueno, si me lo pides con ese tono sensual, no puedo resistirme —bromeó el rubio, con menos peso sobre sus hombros.


    Malen continuó hablando de los muebles que habían visto por la tarde. Samantha preguntaba y preguntaba; averiguaba costos y pensaba qué cosas podía comprar para su propio apartamento. Kavi rechazaba todas y cada una de sus propuestas decorativas alegando que ya tenían demasiados objetos.


    Matty se deleitaba por la pasión con la que Malen hablaba de los modelos de camas, de los tipos y colores de tela, y hasta de los juegos de sábanas, lo único que la hermana de su amigo no había querido elegir por él: «Las sábanas son algo muy privado y personal. Hay de hilo egipcio, de seda, de satén...», había dicho. Caminando hacia otra sección de la tienda, lo había dejado frente a la inmensa estantería, y Matty no había sabido qué llevar.


    Con la luna en lo alto que los espiaba a través del cristal, los hombres, cerveza en mano y frente al ventanal, miraron en dirección a las chicas, quienes continuaban con el parloteo mientras lavaban y secaban los trastos sucios. Era una suerte de ceremonia privada en la que secreteaban como grandes confidentes.


    —Felicitaciones, hermano. —Kavi chocó su botella contra la de su socio.


    —Gracias. No puedo creer que esté por mudarme.


    —Lo sé, y me imagino lo mal que lo debe haber tomado tu madre.


    —Sigue sosteniendo que debería quedarme en casa un tiempo más, por lo menos hasta que consiga esposa. Creo que está ilusionada con que llegaré virgen al matrimonio. —Sus risas roncas se unieron.


    —No quiero resultar repetitivo, pero...


    —Entonces no lo seas, por favor —le suplicó con una mirada que su amigo jamás había visto, atravesada por un profundo desgarro.


    Matty ingirió un gran sorbo de cerveza y miró hacia el reflejo de la silueta de Malen, esa imagen borrosa y lejana que el cristal le devolvía para no perderla de vista ni echarla de menos con anticipación.


    —Lo que me sucede con tu hermana es irracional. No tiene explicación ni lógica. No le he dado más que un beso en la frente; le he obsequiado un casco y un par de aros. Hemos hablado de cosas con distinto grado de profundidad y también sé el día de su cumpleaños —exhaló con cierta culpa y resignación—. Siento que me tiene en un puño; cuando me sonríe, cuando se muestra entusiasmada por los muebles que compramos, cuando estornuda dando un alarido agudo y molesto como el chirrido de las llantas de un coche... —Dirigió su mirada al piso, ladeando la cabeza, negando ese sentimiento que se gestaba en su pecho—. Estoy perdido por ella.


    —Verte así de enganchado me conmueve.


    —No debería sucederme esto con ella. No al menos en este contexto. —Volteó su cuello para observar el perfil perfecto y sonrisa especial de la pelirroja.


    —Le gustas mucho a Malen —expresó Kavi, y su amigo chasqueó la lengua. Bebió un nuevo trago de cerveza y volvió la mirada a la ciudad.


    —Eso es lo que me destruye: notarlo en sus ojos cuando me mira. Son muy sinceros y transparentes, pero no puedo hacer más de lo que hago; prometí no avasallarla, ser su amigo, conocerla mejor. Pensé que lo resistiría, que me conformaría con estar alrededor de ella sin avanzar, pero me resulta imposible.


    —Malen ha sufrido demasiado y, a pesar de ser una jovencita de veintitrés años, su matrimonio la ha hecho envejecer mil. Es la primera vez que vive de acuerdo con la edad que tiene, y me hace muy feliz que sea a tu lado.


    —No sé si pueda luchar con todas las tradiciones que rodean tu familia y con Casio; sé que ella quería asesorarse con respecto a su divorcio, pero dudo de que su esposo firme sin más.


    Kavi parpadeó con insistencia ante el inesperado revés.


    —¿Malen te dijo que quiere separarse?


    —Se lo pidió a Patricia.


    —Esa es una buena noticia.


    —Supongo que sí. —Elevó sus hombros, desganado.


    —¿Es que no lo entiendes? —Su amigo negó con la cabeza—. Malen siempre supo que divorciarse de Casio era la opción más fácil para desembarazarse de su infelicidad, pero jamás lo había hecho para no defraudar a nuestro padre: ella no toleraba la idea de que Doma la mirara con indiferencia o la tildara de traidora, como lo había hecho con Killian y conmigo.


    —Sigo sin entender...


    —Si ella ha tomado cartas en el asunto, es porque está dispuesta a enfrentar lo que sea, aun sabiendo que no será fácil ni rápido el camino. —Matty esbozó, por primera vez en lo que iba de la charla, una mueca de satisfacción.


    ***


    Minutos más tarde, el rubio se despidió de Sam y de Kavi dentro del apartamento sin contar con que Malen se ofrecería a acompañarlo hasta la puerta de la calle. Abrigándose por sugerencia de su hermano y del propio Matty, dio varias vueltas a su bufanda y se cubrió hasta la punta de la nariz. El amigo de su hermano le sonrió simpáticamente. Las únicas partes visibles eran sus ojos turquesa, un trozo de piel blanquecina y pecosa de la frente y su cabello como el cobre.


    —Gracias, Malen, por el día de hoy.


    —A ti, por haberme permitido participar de tamañas decisiones.


    —¿Quisieras venir al club conmigo mañana? —preguntó viéndola balancearse con las manos en los bolsillos.


    —¿Al club?


    —Hace muchos años abandoné la práctica oficial de hockey sobre hielo, pero los martes solemos encontrarnos con exjugadores a recrear viejos tiempos.


    —¡Oh, sí, me encantaría!


    —¿Sí?


    —Por supuesto que sí.


    —A las cuatro puedo recogerte; ¿está bien?


    —Genial.


    —Entonces, nos veremos por la tarde.


    —Sí.


    Preso del arrebato, Matty la abrazó con fuerza, como había querido hacer desde que la había visto en el restaurante por primera vez, y sintió que sus rodillas temblaban como gelatina. El aroma a Signorina en su cabello era una invitación a desordenarlo, pero se pidió prudencia y cordura.


    Malen adhirió su mejilla a la calidez del pecho masculino, ese que desprendía olor a vainilla, lavanda y especias. Sobre su crisma, él descansó su mentón y depositó un beso suave, gentil.


    Diciéndose mucho sin haberse dicho nada, trabaron sus miradas con el agobio de la despedida que los revoloteaba. Matty apartó las manos de los hombros pequeños y huesudos de la pelirroja, diminuta en comparación con él.


    —Adiós, Malen. Que descanses bien.


    —Tú también. —Agitando la mano como niña, lo vio marcharse, y una horrible sensación de tristeza acució su corazón.

  


  
    Capítulo 9


    Samantha y Kavi tomaban con naturalidad que por las tardes Malen mostrara un entusiasmo que le brotaba de los poros. Cómplices, se sonreían entre sí sin cuestionarla ni incomodarla.


    Apenas recibió el mensaje de Matty, la pelirroja se apostó en la ventana confirmando que allí estaba él, esperándola como Romeo a su Julieta; Malen bajó los más de veinte escalones que la separaban de la planta inferior, y fue al encuentro de ese príncipe azul que protagonizaba en su mente las historias más dichosas que jamás se le hubieran ocurrido.


    Le agradaba escribir por las noches, cuando quedaba sola en casa, porque Casio se marchaba a pescar, porque viajaba a reuniones laborales o porque acudía a eventos políticos. Narraba novelas sobre mujeres fuertes que encontraban a un hombre que potenciaba su carácter y su persona. Todo lo opuesto a lo que sucedía en su vida matrimonial.


    Lo saludó con un beso húmedo sobre la mejilla fría y no demoró ni diez segundos en colocarse el casco rosa. Matty llevaba un bolso de ejercicio con su casaca deportiva y con los accesorios de protección personal que completaban su uniforme de juego. Malen se sorprendió al haberse enterado de que era el portero. Aunque, pensándolo bien, su altura y la amplitud de su espalda encajaban en ese puesto.


    A escasos minutos, aparcaron en el gran estacionamiento del pabellón multiuso en el que los Chicago Blackhawks —el equipo de hockey sobre hielo— y los míticos Chicago Bulls —el combinado de básquetbol— entrenaban profesionalmente. Con una capacidad superior a los 20.000 espectadores para cada disciplina, era un templo del deporte.


    —Mi hermano es fanático de los Red Wings, de Detroit —aportó, animada. Siempre le había atraído ese deporte, pero nunca lo había practicado por su pavura a las guillotinas filosas y a las caídas accidentales. Vaya pelmazo.


    —Lo sé —aceptó Matty entre risas—. Y hemos tenido grandes discusiones al respecto, pero continuamos siendo amigos, que es lo importante. —La tomó de la mano en un acto instintivo y dulce, y sus miradas se cruzaron. El corazón de Malen bombeaba con fuerza y, como si adivinara que el de Matty estaba en la misma sintonía, el rubor coloreó sus mejillas.


    Matty saludaba a cuanta persona se le cruzara en el camino, y Malen veía que él estaba como pez en el agua. Como Matty era sociable, bromista, optimista de la primera hora y muy generoso, no le resultaba extraño que todos lo recibieran con una sonrisa, con un «Amigo, qué bueno verte» que la enorgullecía inexplicablemente.


    Cuando acompañaba a Casio en sus eventos políticos, las sonrisas eran falsas, sobreactuadas e interesadas; los apretones de mano, ficticios, y las miradas acusaban un «Apenas te voltees, te apuñalaré por la espalda», que a ella la aterrorizaba.


    Siempre un paso detrás de él, esperando que la presentara en sociedad, Malen era la compañera de Casio. Suave en los modos, protocolarmente impecable, era la compañía perfecta. Las mujeres con la que compartía cenas eran, en su mayoría, esposas frívolas que únicamente hablaban de los millones que gastaban en vacaciones y de las marcas más importantes de indumentaria. Malen no se sentía a gusto con ese nivel de vida ni con los temas que se abordaban. Sonreía sin agregar nada interesante y rezaba para que las reuniones fueran lo más cortas posible. A medida que pasaba el tiempo, caía en la cuenta de que ese era el propósito que perseguía Casio: acceder a esa vida de ostentación y de falso confort que ella odiaba.


    Matty se reunió con sus compañeros antes de entrar en la pista, un grupo de veteranos y exjugadores profesionales que, al igual que él, habían dejado la actividad profesional por alguna lesión o por edad, y se abrazaron. Malen permaneció retirada del tumulto, hasta que él la introdujo a los tres hombres que esperaban ansiosamente saber quién era la preciosa pelirroja de detrás de Anderson.


    —Malen, ellos son Lucas Kort, Heath Vulmelher y Brandon Carter, amigos y excompañeros de las ligas. —Los muchachos le dieron un beso amable en la mejilla. Eran altos, corpulentos, mucho más por las hombreras y por los protectores en sus codos y en sus rodillas—. Chicos, ella es Malen Delcanu.


    —¿Delcanu? —preguntó Lucas arrugando la nariz y mirando a su amigo y a la chica—. ¿Eres la hermana de Kavi?


    —¿Lo conocen? —El pecho de Malen se infló de emoción: era como si una parte de ella también fuera conocida en estas tierras.


    —¡Claro que sí! Ha venido a fingir que sabe jugar hockey. —Se echaron a reír desmesuradamente, contagiándola—. Es un gran gastronómico; solemos ir a Delcanu Gourmet a menudo. Es el mejor restaurante de autor de todo Chicago —agregó el muchacho—. ¿Cómo se encuentra? Hace mucho que no salimos por una cerveza. —Y era cierto: apenas había llegado Kavi a Chicago y conocido a Matty en la universidad, el rubio, ya con el título de sommelier bajo su brazo, lo había hecho partícipe de su grupo de amigos. Desde ese momento, algo deprimido por la lesión en la rodilla que no le permitiría continuar con el ritmo de alta competición, Matty había comenzado a dedicarse a la práctica amateur.


    —Él está bien, viviendo con su pareja —apuntó Malen, dándole entidad a Samantha en la vida de su hermano. Los muchachos se miraron entre sí.


    —¿¡En serio!? —Brandon, el más silencioso de los tres, se sorprendió—. Finalmente, el cazador ha sido cazado. En el buen sentido, claro. —Esclavo de sus palabras, se retractó, aunque a Malen le pareció un aforismo gracioso y acertado.


    —Bueno, chicos, voy a vestirme y nos vemos con los otros en cancha. Necesito canalizar la adrenalina de estos días... —El experto en finanzas concluyó la charla y, jalando ligeramente de la mano a su invitada, pensó: «Y apaciguar estas ganas locas de besar a esa pelirroja hermosa que me desvela».


    La llevó a la platea: eran contados los asientos ocupados por curiosos y por visitantes que disfrutaban de ver un entrenamiento no profesional. Presumiblemente, según dedujo ella, serían familiares y amigos de los jugadores.


    —Prometo no montar espectáculos. Soy un poquitito competitivo y me sulfuro con rapidez —aclaró él admitiéndolo con vergüenza. Le besó las manos por sobre los guantes acolchados de cuero y piel—. Necesitaré de tu aliento. —Le guiñó un ojo, seductor.


    —Lo tendrás, despreocúpate —prometió Malen con su mirada turquesa y diáfana y entregándole una sonrisa que le alumbró los rincones más oscuros, incluso el que ocupaba la muerte.


    Por años, Matty había asistido a numerosos terapeutas para superar el miedo a morir. Sermoneado por su madre (quien no dejaba de recordar el evento en que lo había tenido un par de minutos muerto en sus brazos por una pulmonía cuando tenía cuatro años) y por la pavura constante de no sobrevivir ante una situación similar que complicara sus vías respiratorias, se encerraba en sí mismo.


    Comprarse una motocicleta había sido parte del aprendizaje, así como escoger un deporte como el hockey, riesgoso por los factores climáticos. Ocupando la portería, se garantizaba practicar el deporte que amaba sin exponer completamente su salud.


    Matty se marchó al vestuario con la emoción de saber que ella estaría allí, aplaudiéndolo, gritando su nombre. Se acomodó el bulto entre sus piernas al imaginarla chillando por él en otros lugares y bajo otras circunstancias.


    A los diez minutos, Malen vio que los doce jugadores salían de la puertecita ubicada bajo las gradas, vestidos con jerséis del mismo equipo y divididos en dos grupos según el color de su casaca.


    De rojo y negro, Matthew Anderson era una mole de concreto. Con la máscara reglamentaria, con los protectores desde las rodillas hasta el empeine y con sus enormes manoplas, estaba irreconocible, pero endiabladamente sexy. Y gigante. Malen parpadeó soñando con que ese cuerpo fibroso la rodeara por las noches.


    ¿Cómo era que, aun debajo de esa capa acolchonada y sin forma, él le resultaba atractivo? Matty no era el tipo de rasgos duros ni resultaba intimidante por sus modos impulsivos y temperamentales, como lo había sido Kavi antes de haber conocido a Samantha.


    Matty era un caballero por naturaleza: extremadamente sensible, de rostro perfecto y generoso ciento por ciento. Era más bien delgado, fibroso y de largas extremidades.


    Entusiasmada por el modo en que el público alentaba y vitoreaba a los jugadores, Malen disfrutaba de las maniobras y discusiones absurdas que emulaban las grandes reyertas sobre el hielo que se televisaban para regodeo del espectador. Tuvo deseos de gritar por su portero predilecto. Envalentonada por el entorno, aplaudió como los otros a expensas de que su gesto se perdiera en el amplio estadio.


    Matty evitó muchos tantos. Era diestro en su puesto, y Malen lamentó que su sueño de ser jugador profesional se hubiera visto truncado por la mala fortuna y por una rotura de ligamentos cruzados con desplazamiento de rótula que le llevaría varios meses de recuperación y molestias de por vida.


    Ni numerosas sesiones de kinesiología ni masajes diarios lograrían devolverle el nivel que había sabido tener, y eso lo había devastado. En ese entonces, había puesto toda su energía en graduarse como contador y experto en finanzas, con un doctorado en auditorías financieras y contables, ignorando que a los treinta y dos años sería un erudito sin suerte en el amor.


    Dos horas después de su arribo al estadio, Malen esperaba en su butaca mientras veía el desfile de gente que saludaba a sus familiares; en tanto algunos continuaban en la pista enseñándoles a sus niños a maniobrar el palo de hockey, a realizar las diferentes posturas y a disparar, otros —ya vestidos— se saludaban desde lejos. Era como una enorme familia, de la que le estaba gustando participar.


    —¿Ves ese niño de allí? —Subrepticiamente, la voz de Matty se tornó oscura e inquietante alrededor de su oreja. Ella no pudo quitar los ojos del campo de juego ni dejar de percibir la transformación de su propio cuerpo: de un estado rígido pasó a sentir que sus músculos se le derretían con el calor del aliento del rubio y con su colonia varonil. Sin voltear, asintió levemente con la cabeza para permitirle continuar con su comentario—: Tiene dos años y sostiene el palo mejor que su padre. —Malen se echó a reír estruendosamente no solo por la acotación, sino porque Matty no pudo contener la broma mucho tiempo dentro de su boca. Aletargando sus emociones, giró el cuello y lo observó recién bañado: el cabello húmedo hacia atrás, su rostro apenas sonrojado por el agua caliente y ese perfume achocolatado le impidieron la respiración. Juntó las piernas negando cuánto la afectaba hormonal y físicamente la proximidad de sus alientos. Le dolían los pezones, y su vientre parecía pincharla por dentro—. ¿Vamos a pasear un rato? —propuso.


    —Deberías secarte el cabello.


    —¿Me estás cuidando?


    —Por supuesto... Siempre... —Ella le pellizcó la mejilla. Fue la primera vez que a él no le molestó que alguien lo hiciera. No demostró su contento tanto como quería.


    —El casco me protegerá de la corriente fría. Vámonos, que me ruge el estómago.


    ***


    Frente al río Chicago, O’Briens Riverwalk Café era una buena opción para tomar un delicioso chocolate caliente que aplacara el frío que se les adhería a los huesos. Aquel era un sitio acogedor y vistoso, con mesas de madera y sillas de hierro, con sombrillas amarillas en el exterior. Sin haberlo debatido, se sentaron en una mesa próxima a la ventana para disfrutar de cerca las pinceladas del ocaso en el horizonte, las luces de los edificios que se encendían a su alrededor y el movimiento de la gente en esa tarde maravillosa. Matty señaló que del otro lado del río trabajaba diariamente. Reconfortados por el calor del ambiente, conversaron de temas más personales.


    —Es raro que un tipo como tú, galante, muy bien educado y atractivo, no haya conseguido emparejarse todavía —inquirió ella con los ojos por sobre la línea de la taza de porcelana, intentando desnudar los secretos que él guardaba para sí. Le llamaba la atención su soltería.


    —¿Así que te parezco atractivo? —fanfarroneó; Malen puso los ojos en blanco—. Honestamente, me siento un bicho raro —bromeó, como de costumbre.


    —¡No te he dicho eso! —se quejó con un bigote de leche sobre el labio superior. Por un nanosegundo, Matty se debatió entre si intervenir o no; finalmente, se lo arrastró con el pulgar asumiendo el grave error que estaba cometiendo. Su respiración entrecortada se estancó en el pecho. Limpió su garganta incluso antes de que Malen reaccionara.


    —Sé bien lo que has dicho y mi respuesta a eso es que, evidentemente, no he encontrado a la persona correcta. Sin ir más lejos, lo mismo me ha sucedido con la búsqueda de una vivienda; mi hermano George dice que soy muy quisquilloso, que no es lo mismo que indeciso —aclaró rápidamente entre risas—. Así que agradezco que me hayas acompañado a comprar los muebles; en caso contrario, hubiera estado veinte años sentado en el piso y durmiendo en el alféizar de la ventana —gorjeó sin perder de vista el modo en que Malen lamía su labio sin dejar residuos de leche oscura sobre su boca. ¿No era consciente de cuán poderosa podía ser? Tendría a cualquier hombre bajo sus pies con tan solo batir esas pestañas largas y cobrizas, suspirar o respirar—. Dime, Malen, ¿tú me ves demasiado tiquismiquis? —Para entonces, ella bordeaba la taza con la yema de sus dedos, estudiando perfectamente qué decir.


    —Creo que, por el contrario, sabes muy bien lo que quieres y que vas a por ello cueste lo que cueste. Eres perseverante, no conformista —definió con maestría. Matty miró con alocada devoción cómo sus manos delgadas y pequeñas tocaban la taza y fijó su vista en esos ojos brillosos que danzaban de un lado a otro, e incluso en el pliegue de su nariz cuando algo le desagradaba. Era tan perfecta que dolía.


    Aléjate de ella; es prohibida. ¡Es una locura pretender más!


    —¿Habían planeado tener hijos con Casio? —Ella tensó la espalda, a la defensiva. Sin que el detalle pasara desapercibido, Matty deslizó la mano sobre la mesa y le tocó la punta de los dedos hasta llegar a los nudillos—. Disculpa, ha sido una pregunta muy íntima —agregó con aire compasivo.


    —No... No ha sido nada. —Malen suspiró digiriendo el peso de la pregunta, pero mucho más el de la respuesta por salir.


    Tras aquel encuentro con Casio, en el que le había confesado estar embarazada y en el que él había admitido lo inesperado del caso y la había tildado de irresponsable —como si solo ella tuviera el don de crear a un bebé—, las cosas entre los jóvenes habían cambiado drásticamente.


    Se había castigado por confiar en que su novio la acompañaría ciegamente, con las dudas de practicarse un aborto clandestino que le rondaban la cabeza y con el compromiso acordado por ambos jefes de los clanes que le comía los talones; su familia se había enterado de la verdad cuando su malestar había sido imposible de ocultar. Su madre, de hecho, lo había intuido desde el primer mareo que Malen había tenido: observadora y habiendo parido cuatro hijos, Lily Delcanu conocía esos síntomas.


    Ante lo insostenible, aturdida por los gritos de Doma y sin la contención de ninguno de sus hermanos —puesto que Killian y Kavi ya se habían marchado de la casa familiar y Costel andaba de falda en falda—, Malen se aferraría del regazo de su madre, la única que le daba su apoyo incondicional.


    —Ahora tendremos que adelantar los planes de boda —había dicho Doma aplacando su histeria, mientras llevaba su cabello oscuro, y apenas canoso para entonces, hacia atrás. Como que siguiera haciéndolo, se quedaría calvo a la hora.


    —Casio no quiere saber nada conmigo ni con este bebé... —había expuesto Malen, adolorida, con unos calambres horribles en el vientre y sin fuerzas para continuar llorando. Su boca estaba hinchada, y sus ojos apenas se abrían por la irritación.


    —Hablaré con Manuel y le explicaré tu comportamiento.


    —Doma, por favor. No merece tu deshonra —protestó Lily por aquel entonces.


    —Claro que sí. Se ha comportado como una zorra. ¿Tanto costaba haber cerrado las piernas antes del matrimonio, niña ingrata? —Con furia, Lily le había asestado a su esposo una bofetada picante de la que jamás se arrepentiría.


    —No, Doma. Yo no te permitiré que continúes humillándola. —Decidida, había dejado a su hija en la silla para enfrentar, con su menudo cuerpo, a su imponente marido—. Ella merece tu respeto, aun habiéndose equivocado. —Su delicado dedo se lo había clavado en el ancho pecho.


    —No ha hecho una travesura: ha fornicado antes de tiempo y está preñada.


    —¡Basta, papá! —había gritado Malen desde la silla, sin consuelo, mientras se tomaba la barriga. Sentía unas puntadas que le atravesaban el cuerpo y que la doblaban por la mitad.


    —Hablaré con Manuel ya mismo —repitió Doma aferrándose a su plan inicial— y tendré una charla contundente con el idiota de Casio. Se casarán dentro de dos semanas y tendrán esa criatura. Fin de la discusión. —En ese momento, Malen había aceptado sin chistar, y se condenaba a la infelicidad.


    Malen miró los dedos callosos y tiernos de Matty, y se permitió abrir su caparazón, el mismo que la había mantenido protegida todos estos años.


    —Siempre he deseado tener niños, desde que era muy pequeña. —El labio inferior comenzó a temblarle e, incapaz de enfocar su vista en su compañero de mesa, prefirió mirar hacia afuera y entregarse al relato, como si fuera impropio—. Nos conocimos de adolescentes: él era el primo de una amiga del colegio y solía recogerme por las tardes, cuando salíamos de estudiar. Nuestra relación fue juvenil, arrebatada. —Sorbió la nariz; sus ojos acumulaban lágrimas en el borde de los párpados. Matty le sostuvo las manos agarradas mientras le acariciaba los nudillos con mayor insistencia—. Él fue mi primer hombre. —Con molestia bajó sus párpados, y el padecer cayó sobre sus mejillas frías en forma de lágrimas—. Me casé con Casio al mes de haber cumplido dieciséis años y sin quererlo realmente. Mi padre ya me había negociado con el suyo, pero para nosotros continuaba siendo un juego. Hasta que una tarde todo cambió. —Sus ojos se oscurecieron con el dolor del recuerdo a flor de piel. Perdida en los trazos que el chocolate caliente había dejado en el fondo de la taza, habló como autómata—. Quedé embarazada; le comenté a Casio de mi situación y enloqueció porque sus planes eran otros. Él había decidido dejarme, suspender el compromiso y marcharse a estudiar a Stanford, lejos de todos, sobre todo de mí. Arruiné su futuro... ¿Lo entiendes?


    —Malen, por Dios, no debes culparte. —El rubio quedó preso del desagrado pensando, además, en qué había sido de ese niño por nacer. No se animaba a preguntarlo, pero unos segundos más tarde ella respondió sus dudas.


    —Nunca supe si Casio le dijo finalmente a su padre que no quería casarse conmigo. Lo único que sé es que Doma me trató como a una cualquiera y que adelantó los planes de boda —resumió, aligerando el peso sobre sus hombros—. Dos noches después de mi boda con Casio, me desperté con un dolor espantoso en el bajo vientre y con un charco de sangre entre mis piernas. Ya no había bebé. Ya no había error que subsanar. Casio festejó que no lo tuviéramos diciendo que era mejor, que eso nos serviría para disfrutar un poco más de nuestra pareja. —Sus labios se tornaron inusualmente pálidos y sus ojos carecieron de gesticulación. Era un témpano, ¿pero de qué modo, si no, enfrentar que la habían unido a la fuerza con un sujeto que no la quería? ¿Cómo superar que había acabado de perder a un bebé en completa soledad?


    Matty farfulló un insulto que Malen no distinguió pero que, seguramente, sería apropiado. La pelirroja creyó conveniente recuperar el mando del diálogo.


    —Desde entonces supe que, mientras Dios me diera lucidez, jamás tendría un hijo con él.


    —Es un horror lo que te ha sucedido, el contexto, la situación en sí. —Matty la admiró profundamente: ella, con ese cuerpito de ninfa, delicada y frágil, era fuerte como el acero. Quiso abrazarla, mantenerla sobre su pecho y ser capaz de prometerle que jamás la volverían a dañar.


    —Lamento haber arruinado la salida. —Se limpió el rostro con el dorso de la mano, desamarrando el contacto.


    —No te equivoques. Has respondido y con creces mi pregunta... —Él inclinó el torso en su dirección y la ayudó a secar sus lágrimas con un papel tisú. Le rompía el alma verla triste, vulnerable.


    Serenándose de a poco, con el color que le volvía a trepar por el rostro, la pelirroja aflojó su cuerpo, como si haber contado ese secreto oscuro y perturbador le hubiera devuelto la vida.


    Matty puso las manos sobre su regazo, contemplando y agradeciendo que derruyera esas murallas frente a él. Ella lo había participado de un evento trascendental y doloroso, y a él le había tocado el corazón, más de lo que hubiera sido posible. ¿Cómo no desearla? ¿Cómo desistir de conquistarla? Eso no había hecho más que profundizar sus ansias por conquistar el corazón magullado de la muchacha.


    —¿Y tú? ¿Por qué sueñas con esos niños con ojos turquesas y de pelo rojo? —Malen cambió de tema, y se echó a reír con gracia, lo que llenó a su compañero de mesa de un vigor extraordinario.


    —Mi familia es muy numerosa; nunca me imaginé siendo un solitario. Tal como te he dicho, quiero tener muchos hijos e incluso adoptar uno o dos, de ser posible.


    —Eres un hombre muy bueno, de gran corazón. Debes confiar en que se te cumplirán los deseos; yo no lo dudo.


    —Eso espero...


    Y espero que sea contigo.

  



  

    Capítulo 10


    Al bajar frente al restaurante, Matty le pidió un momento más. De su mochila sacó una de sus sudaderas de hockey. Su favorita.


    —Toma. Me gustaría que la conserves. Está limpia; no te preocupes —aclaró con gracioso mohín.


    A ella no le hubiera molestado que fuera una usada: tendría el sudor varonil de Matty impregnado en la tela y podría irse a dormir todas las noches con su perfume cerca.


    Malen, deja ya de hacerte ilusiones. Los cuentos de hadas no son para ti, sino para las historias que escribes.


    —Quiero que la tengas de recuerdo. Hoy ha sido un día maravilloso.


    —Gracias. Ha sido una tarde repleta de emociones.


    Una enrarecida atmósfera los acaparó: el silencio ocupaba el lugar de aquellos pensamientos que no terminaban de aflorar. Malen se marcharía al día siguiente a Detroit y sin saber cuándo estaría de regreso en Chicago, y Matty, con muchos asuntos laborales pendientes, no había podido planear nada con anticipación; su capacidad de razonar se consumiría como un papel en el fuego mientras la tuviera cerca.


    Torpe y un tanto dominada por el arrebato y por las ansias de no querer despedirse todavía, Malen se desproveyó de su tapado de paño negro para ponerse la casaca sobre la polera azul que vestía. Dio unas vueltas con los brazos en jarra, lo que le arrancó una carcajada al especialista en tragos.


    —Aros de Navidad y el jersey de los Blackhawks, la mejor combinación del mundo. —Le sentaba enorme y no le importaba hacer el ridículo mientras la gente caminaba por la calle. Se sintió dichosa de haber experimentado ese atisbo de desvergüenza que con Casio era imposible de lucir. Siempre correcta, era la esposa de un futuro candidato a la alcaldía: no podía hacer ridiculeces.


    —Tú haces que todo luzca perfecto, Malen. No son los accesorios ni la ropa: eres tú. —Se mordió el interior de la mejilla, como niño.


    —Gracias por hacerme sentir tan bien.


    Malen enfundó los dientes para cuando su hermano, inoportuno como pocos, salió por la puerta del restaurante y les causó un susto de muerte. Mirándola de arriba abajo, Kavi clavó sus ojos oscuros en los de su amigo.


    —¡Eso es traición! ¿Una salidita con este sujeto y ya desfilas con la sudadera de los BH? —Simpático para desconcierto de los presentes, Kavi se mostró exageradamente afectado, como si le hubieran disparado en el pecho.


    —Así es, Delcanu. Ella supo enseguida lo que es ser un verdadero campeón —intervino el rubio.


    —Los amigos de Matty preguntaron por ti. Les dije que estabas en pareja. No metí la pata, ¿cierto? —Malen se encogió de hombros.


    —Claro que no, cielo. —Acurrucándole la cabeza sobre su pecho, Kavi se mostró paternal.


    —¿Recuerdas cuando tu estado civil era un enigma para todas las chicas de Detroit y de alrededores?


    —Porque era un inmaduro. Ahora soy un hombre renovado, distinto.


    Parloteando sobre Lucas, Heath y Brandon, Matty comenzó a toser, lo que advirtió a Kavi que el aire frío comenzaba a dañarle la respiración a su amigo.


    —No es nada. Es solo tos —aseguró con un molesto dolor en el pecho. No era nada grave, pero todo indicaba que debía estar en un ambiente cerrado y cálido.


    —Samantha ha estado amasando fideos como para veinte personas, y yo he preparado la salsa. ¿Subes? —invitó Kavi, orgulloso por las habilidades culinarias de su novia.


    —No, gracias. Debo regresar a casa. Tú sabes: mi madre me reclama. —Puso los ojos en blanco y puso la llave de su Harley en contacto. Kavi y él se saludaron con un fuerte abrazo, pero Malen no se fue de su lado.


    —Mañana regreso a Detroit —recordó ella bajo protesta.


    —Lo sé. Si no te molesta, me gustaría llamarte temprano para desearte buen viaje.


    —¡Me encantaría! —Balanceándose como una niña de atrás hacia adelante, en su mente se figuraron mil formas de saludarlo, pero ninguna como la que finalmente fue: sin un beso, a lo lejos y con la mano en alto.


    Eres una mujer de veintitrés años y te comportas como una niña de ocho, ¿por qué te pones tan nerviosa? 


    La respuesta fue obvia: Porque te gusta demasiado.


    Subiendo raudamente las escaleras, maldijo por su estúpido remilgo. ¡Moría por darle un beso que le dejara los labios hinchados, el recuerdo de quién era ella y algo que la hiciera extrañarla! Sin saber cuándo regresaría a la casa de su hermano, había dejado escapar la última oportunidad de saborear esos labios delgados y de rozarse contra esa barba prolija y rubicunda.


    Enredada con las mantas del sofá, se le acaloraban las mejillas al escuchar las risitas de Samantha y la voz murmurada y grave de Kavi provenientes de la cama. No quería oír lo que se estaban diciendo, y mucho menos imaginar lo que estaban haciendo detrás de esa separación de libros poco eficiente para reducir el sonido. Se contentó con saber que ni siquiera su presencia en ese apartamento aplacaba la intimidad de su hermano y de su cuñada.


    Matty la llamó al día siguiente tal como había prometido, momentos antes de su viaje a Detroit; fue una comunicación corta puesto que él tenía trabajo atrasado y ella no quería que la noche la sorprendiera en la carretera, sobre todo teniendo en cuenta que la aplicación del tránsito le indicaba un accidente a la altura del aeropuerto de Kalamazoo. Se prometieron que mantendrían el contacto, y a ambos les quedó el sinsabor de haber descubierto cuán a gusto estaban el uno con el otro.


    Los días subsiguientes pasaron con velocidad: las horas devoraban los minutos, y los minutos se consumían como la madera bajo una llama. Respondiendo a los requerimientos de su abogada —Patricia Anderson—, Malen reunió la documentación pertinente para iniciar los trámites de divorcio: dado que el pedido era unilateral, la demanda sería procesada como una querella que llegaría a litigio.


    Miró el acta de matrimonio con desagradable nostalgia; se recordó con la mirada perdida, poco entusiasmada y con un bebé en sus entrañas. Lloriqueando, no se arrepintió de la decisión que estaba tomando: contaba con la ventaja de no tener hijos en común ni bienes de propiedad compartida con Casio. Si de algo se había cerciorado Casio, artilugios y testaferros mediante, era de que solo el SUV estuviera a nombre de su esposa.


    A Patricia no le sorprendía que para su clienta solo se pusiera en duda la pertenencia de la casa familiar, de los dos vehículos —la camioneta de ella y el coche último modelo de él—, de la oficina de Penobscot y de la empresa de renta de automóviles que le había entregado su padre hacía dos años. «Casio era un muy mal administrador, gastaba fortunas en su imagen y en su campaña política», argumentaría Malen. 


    A la abogada le bullía la sangre al corroborar que la protegida de su hermano fuera tan inocente, pero más aún porque el manipulador de Cortés proyectara esa imagen de desinteresado cuando en realidad era codicioso, estafador y mala persona.


    «El juez ha determinado que puedes regresar a la propiedad de Morningside cuando quieras. Ha sido un obsequio legítimo de Manuel y Tina Cortés antes de la oficialización del vínculo matrimonial», explicó Patricia. La chica Delcanu llevó sus manos al pecho, sin haber estado preparada para esa noticia. No quería regresar: ese sitio nunca había sido su hogar y, tras el allanamiento, encontrar todo revuelto no le causaría una buena impresión.


    Esa misma noche, Matty le contó a Malen que los pintores ya habían acabado con toda la planta inferior y que durante el resto de la semana se ocuparían de las paredes del nivel superior. Se lo escuchaba contento a pesar de que su madre no se mostraba feliz por completo. ¿Por qué no se alegraba de su adultez?


    —Valerie me ha aconsejado que midiera los artefactos, porque no son estándares. —A Malen no le hizo ninguna gracia que mencionara a la morena de piernas largas, y dejó escapar un simple «Oh, sí, claro. Valerie sabe mucho», que provocó una mueca triunfalista en la boca de Matty. Sin intenciones de arruinar la conversación, desestimó el comentario—. Estuve averiguando costos en un sitio recomendado por ella; prometieron hacerme una rebaja por comprar un refrigerador, una estufa de seis quemadores y un microondas —enumeró—. ¿No es grandioso? —Malen continuó en silencio, procesando ese tonto celo—. Los llevarán el próximo lunes. —Matty completó sin obtener ni un suspiro. Replegó su ceño y se tomó otro segundo para pedir una prueba de vida del otro lado de la línea—. Hola, hola... ¿Hay alguien ahí?


    —Oh, sí, estoy aquí... Estaba... —Estaba tragando el nombre Valerie, estancado en mi glotis— escuchándote atentamente.


    —Pues entonces, como te decía, en una semana más podré mudarme definitivamente.


    —Eso es genial; será tu lugar, tu espacio. Deberías sentirte muy orgulloso.


    —Sí, todavía no puedo creerlo.


    —Yo, en cambio, no quiero regresar a mi casa. Tu hermana acaba de anunciarme que la vivienda de Morningside está desinhibida y que ya puedo regresar; no obstante, lo considera un tanto arriesgado y se ha determinado que se me consigne custodia permanente hasta que se termine el proceso judicial que inculpa a Casio de la muerte de Costel. —Mencionar eso la llenó de dolor. Miró hacia el techo, reprimiendo un sollozo.


    —Yo tampoco considero que sea una buena idea que vuelvas a esa casa y que te quedes sola allí.


    —No puedo vivir con mis padres. Tú me entiendes: ellos son geniales, pero yo realmente tenía la soledad como aliada. —Para Casio era un adorno: le hablaba menos que a un mueble.


    —¿No puedes venderla, hacer algún tipo de negocio inmobiliario? Debe ser una vivienda muy costosa.


    —Es de Casio, está a su nombre. —Suspiró dejando caer sus hombros—. Tampoco genero ingresos suficientes como para rentar un apartamento... ¡Esto es tan frustrante…! —se lamentó sobre su cama, la misma en la cual se había entregado a su primer y único novio inexpertamente—. Perdona, Matty, tú estabas tan contento hablándome de tu mudanza, y yo lo he arruinado todo. Como siempre.


    —De ningún modo, cariño. A mí me agrada que me cuentes tus cosas. —Malen se estremeció con ese tono seductor al haberla llamado «Cariño»—. Lógicamente, prefiero que te ocurran cosas agradables, pero que me confíes tus deseos, tus frustraciones y tus dudas me reconforta. Después de todo, somos amigos, ¿verdad? —Él se mordió el labio, casi hasta hacérselo sangrar.


    Ella también sintió que una lanza le hacía torque en el estómago ante esa palabra. Nada quería menos que ser simplemente amigos.


    —¿Sabes? Celebraré mi cumpleaños en la casa nueva con mis amigos. —Matty buscó un nuevo tema de conversación; podía escuchar la respiración dificultosa de la pelirroja desde el otro lado—. Brindaremos por las cosas buenas que suceden...


    —¿No invitarás a tus padres?


    —Mamá quiere que lo festeje en la casa familiar, como todos los años, junto a mis hermanos y a mis sobrinos. Le he dicho que sí para no enfadarla, pero a partir de ahora tendré una casa nueva y pretendo ser el anfitrión de mis propios festejos.


    —¿Sigue angustiada?


    —Sí, para ella siempre seré su bebito cachetón. —Ambos largaron una risita resignada, y Malen se imaginó teniendo bebitos pelirrojos y cachetones.


    ***


    Presentándose en el juzgado correspondiente, Malen retiró las llaves de su casa no sin antes haber tenido el gusto de conocer a los oficiales Todd Mitchell y Malcolm Martínez, quienes se encargarían de su custodia mientras estuviera en Detroit.


    Había acordado con Patricia presentar una moción en la cual ella constituiría domicilio real en lo de sus padres y por la que también se comprometía a notificar a la Justicia cada vez que saliera del estado, considerando que su defensora vivía en Chicago al igual que su hermano Kavi.


    Abrió las puertas de esa enorme propiedad que había compartido con su esposo en Morningside, sintiendo un horrible escozor. Se abrazó a sí misma y, sin importarle el desorden de la sala, avanzó hacia su habitación, secundada por Lily Delcanu.


    Sus libros abiertos sobre el piso, las sábanas revueltas, los cajones de su ropa íntima a medio cerrar... La escena era denigrante. Malen se acurrucó en el pecho de su madre y prorrumpió en llanto mientras se cubría el rostro con ambas manos.


    —Shhh, chiquita mía, esta pesadilla terminará pronto... —le susurraba Lily.


    —No me sentiré a gusto si me llevo esta ropa conmigo: la han manoseado y quién sabe cuántas cosas más... Me sentiría sucia.


    —Entonces no lo hagas, querida. La lavaremos y la pondremos en una bolsa para donarla. —Malen aceptó con los ojos inyectados con ira, resignación y desagrado.


    Tras un proceso en la lavadora y otro en la secadora, la ropa estuvo rápidamente agrupada en diversas categorías: pantalones, jerséis, camisas y blusas, abrigos, ropa íntima y, por último, una selección de vestidos de fiesta que entregaría para realizar algún tipo de subasta. Cualquier persona que tomara esas prendas se haría un festín con los vestidos Dior, con los zapatos Louboutin y con sus camisas Dolce & Gabbana. Con fortuna, recaudarían mucho dinero para ayudar a los más necesitados.


    Pasando los dedos sobre la funda plástica de unos vestidos Adolfo Domínguez, bajó la cabeza. Uno de estos estaba sin estrenar, y Malen decidió conservarlo tras haber corroborado que continuaba con las etiquetas y sin rastros de haber sido abierto y ultrajado.


    Por la noche, en su casa paterna reunió coraje para hablar con Lily y con Doma. Su madre, con quien había pasado todo el día ordenando y embalando sus pertenencias, se sorprendió al haber sido convocada especialmente en la sala.


    La había notado inquieta, triste, pero la conocía lo suficientemente bien como para saber que algo estaba perturbándola y que eso excedía la figura de Casio Cortés y el revuelo en su propiedad.


    —Mamá, papá... —dijo en la misma sala en la que Doma Delcanu la había tratado de libertina siete años atrás—. He tomado una decisión que no revocaré bajo ningún concepto. —Su voz quiso ser firme, sonar convincente y adulta. Sus manos entrelazaron sus dedos, escurridizos. Las palmas le sudaban—. He pedido a mi abogada que inicie los trámites de divorcio cuanto antes. No me interesa continuar siendo la esposa de Casio Cortés.


    Sus ojos, por lo general de un turquesa vibrante, fueron un par de piedras pálidas. Mantenía un rictus impávido, apagado por la traumática experiencia matrimonial y por las humillaciones vividas en esos años.


    Doma cerró sus párpados con fuerza, sintiéndose culpable de ese fracaso y de las desgracias atravesadas por su única hija mujer. Se le contrajo la mandíbula y formó dos puños con sus manos; su hija lo vio tragar fuertemente, con la nuez de Adán que le subía y le bajaba por el disgusto. Su madre inclinó sus labios hacia arriba y dibujó una mueca feliz.


    —Hija, te apoyaremos tomes la decisión que tomes. —Lily Delcanu se hizo de las riendas de la conversación: no la dejaría sola nuevamente—. Doma, dile que como sus padres estaremos para lo que necesite —exigió la mujer a su esposo, sin darle posibilidad de arrepentimiento.


    Al hombre, de oscuras y tupidas cejas y de cabello blanco como la espuma, le costaba asumir los errores; orgulloso como sus tres hijos varones, odiaba no tener la razón y caer en equivocaciones, pero era justo reconocer que el matrimonio de su hija con Casio había sido el error más absurdo y despiadado en el que había incurrido. Tragando fuertemente, sintiéndose el gran culpable de esa gran herida que opacaba la belleza de Malen, asintió con la cabeza y expresó: «Tu madre está en lo cierto: no hay razón para que no estemos a tu lado».


    Malen no soportó la rigidez de su propio rostro, y prorrumpió en llanto. Eso era exactamente lo que necesitaba: echarse a llorar, aflojar su tensión. Años y años de malestar contenido habían endurecido sus músculos. Un fuerte abrazo de parte de dos de sus personas favoritas no tardó en llegar. Aunque más no fuese con tanto tiempo de demora.


    ***


    Malen prometió devolverles el dinero que sus padres le habían dado. Tenía que encontrar un empleo para solventar sus gastos mínimos, aunque ni Lily ni Doma se lo aceptaran. Tenía orgullo, y no cedería.


    Pensó en Kavi y en la posibilidad de ser camarera. Sam no sabía ni sujetar una bandeja cuando había comenzado en Delcanu Gourmet, lo que le dio cierta esperanza y la posibilidad de barajar un plan B en esta nueva etapa de su vida en la que se encontraba con la mente en Detroit y con el corazón cada vez más cerca de Chicago.


    —Vamos, Kavi, tu hermana necesita una ayuda. Si todo sale como planeo, el mes próximo me contratarán de forma efectiva. —Samantha había conseguido empleo en la redacción de una importante revista especializada en gastronomía. Sus conocimientos sobre la comida gitana, gracias a las magistrales clases de Kavi Delcanu, habían inclinado la balanza. La editora de Food & Crafts estaba muy contenta con su trabajo, al punto de haberle ofrecido una columna en la tirada de los sábados, en la que daba su opinión sobre el menú de los restaurantes americanos. Gastos pagos y menú completo combinaban el trabajo ideal: viajes y comida gratis. Junto a una experta en redes y en diseño gráfico, lanzarían un blog y un sitio web donde volcarían fotografías y las reseñas de Sam, acompañada de las de los mejores chefs de la ciudad.


    —Malen no es como tú, Samantha. Tú tienes una energía arrolladora.


    —Es cuestión de entrenamiento y, siendo sincera, si yo pude manejar una bandeja con tus ojos clavados en mi espalda, ella lo hará mejor.


    —¿Dónde vivirá? ¡Yo la quiero! ¡Es mi hermana! Es silenciosa, no incomoda..., pero yo tengo ganas de tener mi espacio contigo. —Lamiéndole la vena que caminaba sobre su cuello, desconcentraba a su novia mientras aportaba su punto—. No veo la hora de que Valerie pueda acomodar su agenda para reformar la casa de tu abuela; allí tendríamos muchas habitaciones con puertas para poder cerrar, y no habría inconvenientes en invitar a cualquiera.


    Samantha se apartó un segundo de ese contacto caliente; era la primera vez que él mencionaba esa casa como posible vivienda familiar. Pestañeó con asombro.


    —¿Pretendes que nos quedemos con la casa de Noble Square? —La voz le salió quebradiza. Kavi la tomó de las manos y, mirándola con ojos enamorados, no dudó en ponerla al tanto de sus planes.


    —Aunque ahora no veamos todo su potencial, esa propiedad es hermosa. Tiene un parque perfecto, es espaciosa y, como si fuera poco, era de tu abuela. Cada vez que hablas de esa propiedad, se te ilumina el rostro. Sé lo importante que es para ti y, sinceramente, me imagino viviendo allí, con algunos niños dando vueltas a nuestro alrededor y poniendo la casa patas para arriba en un segundo. Aquí no hay lugar... —reconoció con ternura ante una Samantha estupefacta. De no cerrar la boca, le entraría una mosca.


    —¿En serio te imaginas la casa de mi abuela como el sitio para tener niños? ¿Realmente estás pensando construir una familia conmigo? —Le enmarcó el rostro, reteniendo en su mente esos ojos oscuros y esa mueca de alegría en sus labios gruesos.


    —Claro que sí. Nunca había estado tan seguro. Lo nuestro no se ha dado por casualidad y, a pesar de que esta relación no lleve mucho tiempo, pretendo que continuemos juntos. Por y para siempre —confesó, enamorado hasta los huesos.


    El sufrimiento de su hermana y los padecimientos de esta alrededor de su matrimonio fallido lo habían convencido de dar el siguiente paso, contrariamente a lo que había sostenido meses atrás por el temor de entregarse a alguien por completo.


    Kavi debía agradecer a todos los dioses habidos y por tener a Samantha consigo. Ya no quería perderse de vivir las cosas por temor a equivocarse; lo había hecho una vez —cuando había ahuyentado a Samantha de sus brazos— y, si de algo estaba seguro, era que no la dejaría escapar nunca más.


  



  
    Capítulo 11


    Con una botella de Irish Red Ale en la mano, Matty se arrojó sobre el sofá de su nueva casa, aún con el plástico de protección. Apreciando el chisporroteo de los leños dentro de la chimenea, se alegró por ser el dueño absoluto de esa bella propiedad. Sin embargo, su dicha no era completa; sin compañía, el vacío era ensordecedor. Ni siquiera Led Zeppelin con sus agudos en Immigrant Song llenaba esa contradictoria soledad. Sin dudarlo y sin reparar en que eran las once de la noche, pulsó el botón de videollamada.


    Malen, vestida para dormir, se puso muy nerviosa ante el contacto. Se sentó en la cama con prisa y, adhiriéndose al respaldo, se cubrió con el pesado edredón de pluma. En un milisegundo, se desajustó el cabello y se lo acomodó de un lado al otro, pasó sus dedos por el extenso manto rojizo y tosió sacando de la ecuación su voz pastosa.


    —¿Estabas durmiendo? Podemos hablar mañana... —Él enfocaba su rostro mientras colocaba el pequeño artefacto sobre la mesa baja de vidrio y utilizaba una botella como soporte.


    —Estaba acostada, pero no me podía dormir. —Su voz fue melodiosa y nivelaba su exaltación.


    —Me alegra que no me odies por interrumpirte el descanso.


    —¡No soy tan gruñona! —Las mejillas se le enrojecieron. Él tenía la habilidad de hacerlo.


    —¡Adivina dónde estoy! —Matty señaló con el pulgar hacia atrás.


    —¡El sofá con burbujitas! —Ella se echó a reír con emoción y gracia—. ¡Ya estás instalado! —¿La invitaría finalmente a celebrar el cumpleaños con los suyos? Su relación, o lo que fuera, transitaba sobre una peligrosa cornisa.


    Límites difusos, palabras con doble sentido y una atracción imposible de ignorar eran los ingredientes que signaban ese vínculo.


    —Kavi me ha ayudado a subir la cama y a ordenar las cosas aquí abajo. Aún no me hallo, rodeado de tanto silencio.


    —Las cosas cambiarán muy pronto. Tiempo al tiempo, Matty. —Se trenzó el cabello sobre el lado izquierdo ante la atenta vista de su nuevo amigo, quien no dejaría escapar un detalle importante: Malen llevaba la casaca de los Blackhawks. Una puntada de orgullo le cosquilleó el pecho.


    —¿Estás usando mi jersey?


    —¿Te molesta que lo utilice para dormir? Es abrigado, tiene mangas largas y... —se excusó, para cuando él la interrumpió.


    —Malen, es halagador que todos mis regalos te gusten. Me gusta que lo tengas puesto.


    —Me he quitado los aretes para dormir. —Se tocó las orejas en un acto reflejo y, con su teléfono, apuntó hacia los pendientes sobre la mesa de noche. Matty la veía tan inocente y tan hermosa que puso en duda si era merecedor de esa mujer celestial.


    —El lunes celebraré mis treinta y tres años —anticipó Matty—. Quiero que sepas que estás invitada. Sé que es lejos y que tienes muchas horas de viaje; entendería si prefieres simplemente saludarme por teléfono, llamarme o... no sé. —Recibir un «No» como respuesta lo devastaría. Se contuvo de insistir.


    Malen moría por ir y no le importaba hacer cuatro horas de ida y cuatro de vuelta en su coche con tal de estar junto a él. Se abstuvo de gritar en medio de la noche y de cerrar los puños en señal de victoria; finalmente, estaba invitada.


    —Allí estaré —dijo en voz baja, tímida y excitada, mientras él continuaba teorizando sobre las posibles excusas que ella podría darle—. Matty, Matty, he dicho que allí estaré —impostó el tono. 


    —Oh... —¿Estaba soñando? ¿Realmente le había dicho que sí?


    —Samantha y Kavi irán, ¿cierto?


    —Son los primeros que me han confirmado su presencia, de hecho. —Recordó que su amigo ni siquiera había abierto la boca para cuando Samantha le había preguntado en qué podía colaborar con él.


    —¡Genial! Tendré hospedaje gratis... —Sonrió.


    Dime que me quede en tu casa, dime que me quede en tu casa...


    Se mordió el labio, jugueteando con lo prohibido.


    —Claro, no es conveniente que regreses tan tarde a Detroit, mucho menos si bebes alcohol.


    Muero por que te quedes a mi lado, por oler tu cabello y por dormir contigo.


    —Tus tragos son muy ricos y haces que el alcohol resulte imperceptible; son un arma de doble filo: enseguida puedes perder el juicio.


    —¿Cuándo fue la última vez que perdiste el juicio, Malen Delcanu? —Intuyó que la pondría tan colorada como su cabello, pero la animó a hablar, a que se abriera sin tapujos. Era su amigo perfecto, su enamorado silencioso. Quería saber todo de ella, conocer cada rincón de su mente.


    —Creo que nunca lo he perdido. Siempre he sido una niña correcta, una mujer... sumisa. —Su respuesta salió sin ensayo desde el fondo de su ser.


    Malen se encontraba ante una enorme disyuntiva: deseaba a Matty de un modo impuro y salvaje, como jamás había anhelado algo o a alguien, pero sabía que, mientras estuviera atada con Casio, las cosas no serían sencillas. Ella no era una mujer libre.


    Era inmoral que su entrepierna palpitara cada vez que lo veía y esa llamada, ese tono con el que le había preguntado sobre su pérdida de juicio, no hizo más que excitarla y endurecerle los pezones bajo el holgado jersey. Hábil, se arropó con las sábanas y con el cobertor, ocultando sus reacciones físicas.


    —Y usted, Matthew Anderson, ¿cuándo fue la última vez en que ha perdido la cabeza? —Temió que la rubia de la barra tuviera algo que ver con la respuesta.


    —Fue el año pasado —aseguró mientras la certeza le quemaba la lengua. Especuló por un instante cuál sería la reacción del otro lado de la pantalla.


    Ella tragó fuertemente, descolocada. El rubio captó el silencio y se adelantó a cualquier tonta conjetura que lo dejara fuera de combate.


    —Fue el año pasado, cuando te vi por primera vez en el restaurante. —La hizo enmudecer, presa de una expresión de sorpresa que viajó de Detroit a Chicago sin escalas. Por dentro, Malen se desmayó de amor. Maldijo su suerte, las tradiciones, su incapacidad para hacer borrón y cuenta nueva. Miró su sortija en su dedo, estática, burlona—. ¿Sabes qué? Ese día pensé que estaba muerto.


    —¿¡Y eso por qué!? —Aún movilizada por la declaración anterior, no evitó sorprenderse ante esa nueva expresión.


    —Porque, cuando te vi de pie junto a Sam, con tu aura radiante, liviana como el viento, creí que eras un ángel que venía a llevarme al paraíso.


    Esa cursilería desató un suspiro encantado que le infló y le desinfló el pecho ligeramente; ella aceptaba los cumplidos sin recordarle que las promesas hechas eran otras y que no estaba sabiendo manejar la distancia propuesta, ese extraño lazo de amistad que no convencía a ninguno de los dos.


    —Eres un romántico sin remedio, Matty. Y muuuuuy exagerado —respondió Malen.


    Coqueteando unos cuantos minutos más sin incomodarse y riendo de las torpezas domésticas de Matty, hablaron hasta que el cansancio hizo mella en los dos y se despidieron, prometiendo volver a verse en el festejo de cumpleaños.


    ***


    —Lo siento, Kavi, pero Kent tiene a sus contratistas muy ocupados y no conozco a ninguno que trabaje por la zona. —Valerie llamó a su amigo con el problema de la refacción irresoluto—. He estudiado los planos originales que me has enviado y las fotografías actuales, y tengo algunas propuestas, pero sin contratista me temo que no podré hacer nada.


    Por el rabillo del ojo Sam vio que Kavi resoplaba como locomotora; se movía de un lado a otro con el celular incrustado en la oreja. Haciendo montoncito con la mano, ella le preguntó con quién hablaba.


    «Valerie», le respondió con el movimiento de sus labios y con una mueca disgustada, que le anticipó que se avecinaban problemas con la remodelación de la casa.


    —No esperaba este contratiempo. Estamos muy interesados en recuperar esa vivienda: quiero que nos mudemos cuanto antes.


    —¿Dejarás el apartamento? —La arquitecta se sorprendió.


    —Sí, ha llegado el momento de agrandar la familia. —Rascó su nuca, en un murmullo apenas audible que solo su amiga fue capaz de escuchar.


    —¡Enhorabuena, Delcanu!


    —¿Entiendes por qué estoy un poco inquieto con el tema?


    —Claro que sí. —Val estaba fastidiosa: desde hacía varias semanas no podía contactar con alguien que le diera una mano. Todos sus conocidos estaban con obras complejas sobre sus hombros, sin tiempo o no disponibles en lo inmediato—. Me perturba no contar con un profesional aceptable; los muchachos de Kent son geniales y les confiaría la obra sin dudarlo. Mis años fuera del ruedo me han dejado en desventaja; lo siento mucho.


    Kavi se acercó a la cocina, donde Samantha tecleaba frenéticamente en su portátil. Espiando la pantalla del ordenador mientras atendía los argumentos de su amiga, curioseó lo que estaba haciendo su novia. El buscador de Google arrojaba resultados a las palabras escapadas románticas. Sin interrumpirla, continuó con Val.


    «Es mi deber sugerirte que consigas otro arquitecto con empleados propios. Si algo tiene Chicago, esto es profesionales de primera línea». Valerie se desilusionó: esa vivienda era hermosa; había estado pensando en cada detalle por muchos días y le fascinaba la idea de comandar la reforma. La paga sería buena y necesitaba dinero extra además de sentir que, nuevamente, estaba pisando una obra en refacción.


    Kavi se presionó el puente de la nariz en clara disconformidad; de no comenzar con los trabajos en lo inmediato, todos sus planes se dilatarían más de lo previsto. Prometiendo buscar una solución al tema, saludó a su amiga y confirmó que la llamaría en pocos días más para continuar con la negociación.


    —¿Qué sucede ahora? —preguntó Samantha con la vista inmersa en la pantalla.


    —Valerie no tiene contratista. Su hermano Kent tiene todo su personal en obra y ella ha perdido contactos. Odia recurrir al padre de su hija, pero Gerard también es arquitecto y quizás conozca a alguien responsable.


    —Ajammm... —Sumamente compenetrada, sintió que el calor de dos grandes manos sobre sus hombros le practicaban un masaje.


    —¿Qué es lo que te tiene tan entretenida? —Hablándole al oído con esa voz de trueno, estremeció las terminaciones nerviosas de Sam. Las aletas de su nariz se habían dilatado al haber escuchado el susurro en torno a su oreja. Podía tener un orgasmo tan solo con escucharlo.


    —Aguárdame un instante... —Hizo clic sobre algunos botones de confirmar—. Ahora, sí. ¡Listo!


    —¿Listo qué?


    —El martes a primera hora tomaremos un avión hacia Napa Valley y el jueves por la tarde estaremos de regreso para la apertura de Delcanu Gourmet.


    —¿¡De qué rayos estás hablando!?


    —De romance, de tiempo libre, de intimidad, de muuuucha intimidad. —Sam giró sobre la banqueta y le pasó las manos traviesamente por debajo de la camisa de franela, una de las pocas prendas no formales de Kavi. A él se le tensaron los abdominales y también el miembro, que se le endureció contra la cremallera de sus vaqueros.


    —No podemos irnos. Son cuatro horas de viaje.


    —¿Por qué no?


    —Porque debemos atender el restaurante. —Le acunó el rostro, siendo sometido a la perversión de la mano de su novia, que le frotaba la erección.


    —¿Has escuchado lo que dije? Saldremos el martes por la mañana, llegaremos al mediodía a un hotel cinco estrellas —con una enorme habitación, con jacuzzi, con piscina climatizada— y regresaremos el jueves a la hora precisa.


    —El lunes es el cumpleaños de Matty. —Chirrió sus dientes; Sam continuaba acariciándole la entrepierna, recurriendo a esa tortura para que se relajara un poco.


    —¿Y qué con eso? Vendremos con el tiempo suficiente como para descansar un rato y armar un pequeño bolso por la madrugada.


    —No sé si es conveniente dejar la casa sola.


    —Lo has hecho cuando fuimos al cumpleaños de tu madre. —Kavi se retorció sobre la mano de Samantha, disfrutando el contacto.


    —Matty vino a echar una mirada.


    —Ahora podemos hacer lo mismo... o algo mejor...


    —¿Qué cosa?


    —Podemos decirle a Malen que se quede aquí. Después de todo, ella vendrá con nosotros al cumpleaños de Matty. —¿Cómo podía estar tan serena mientras él estaba a punto de explotar contra la tela de denim? Kavi le besaba la oreja, el cuello, el hombro...


    —¿La ha invitado?


    —¿Y qué es lo que te sorprende? A mí me sorprendería si no lo hubiera hecho.


    —Supongo que tienes razón... —Kavi gimió contra la piel cremosa de su pareja. Estaba rígido como una piedra.


    —¿Entonces me prometes que disfrutarás de la estadía en Napa? Podemos ir a visitar las bodegas, los restaurantes... —Ella echó el cuello hacia atrás: ya no podía resistirse al manoseo impúdico de su dios gitano. Bruto, incapaz de contenerse, en dos tirones rudos le abrió la camisa y le descosió los botones, lo que hizo que estos se desparramaran por el piso.


    —Haremos lo que quieras, pero ahora necesito que vayamos a la cama. —La puso de pie de una sacudida y, como cavernícola, la dobló sobre su hombro.


    —Nunca podría negarme a ir a la cama contigo, Delcanu.


    ***


    Habiendo explicado a su hermano que debía avisar con anticipación sobre su estadía en Detroit, Malen dio el domicilio de Chicago para que la Justicia le asignara seguridad provisoria.


    —Son esos dos de allá. —La pelirroja señaló el automóvil aparcado a media calle del restaurante. Samantha no fue muy disimulada al mirar hacia el vehículo. Advertida por sus colegas de Detroit, la Policía de Chicago se encargaría de cuidarle las espaldas mientras estuviera en su distrito.


    —Qué molestia —Samantha bufó por su cuñada; de no haber sido por su trabajo periodístico, nunca hubieran encarcelado a Casio, y la pelirroja no estaría pasando una situación así.


    «Pero aún seguiría con el idiota de Cortés y no estaría evaluando una oportunidad con Matty», se convenció al instante Sam.


    Subiendo las escaleras, Malen se contentó por que hubieran pensado en ella para cuidar la casa y por el hecho de que, desde luego, se tomaran unos merecidos días de descanso. Como era de esperar, Kavi se puso repetitivo con el tema de las alarmas, con el horario del encendido de las luces, con el agua de regado de la única planta que adornaba la casa y con el orden... Sobre todo, con el orden.


    Sam volteaba los ojos casi hasta apostarlos en su nuca; Malen retrocedió en el tiempo y, como en un déjà vu, le pareció escuchar al mismo obsesivo que había crecido con ella en la casa de Detroit.


    Tras el almuerzo, Malen se propuso preparar una tarta de peras y frutillas para agasajar a Matty en su cumpleaños. Esmeradamente la decoró y logró envolverla con pericia antes de salir a destino bien entrada la noche.


    —¿Lo has llamado para saludarlo? —Curioseó Sam mientras se preparaban para salir.


    —No.


    —¿No?


    —Quería que me echara de menos —admitió con una risa maléfica.


    —Oh, Malen Delcanu, tú sí que eres una mujer cruel.


    La pelirroja estaba mucho más maquillada que lo habitual; su cuñada se había encargado de la producción con la promesa de hacerla brillar como nunca. Habiéndole dado varias pasadas de máscara sobre las pestañas, laqueado sus labios con un brillo rosado y marcado unas delicadas ondas en su abundante cabellera cobriza, era la versión hot de la Sirenita de Disney. Vestida con una polera negra hasta el cuello y con una falda ajustada color mostaza sobre pantis negras, lucía encantadora y sexy.


    —¿No se me marca mucho el busto? —Se cruzó las manos delante de los pechos, con pudor.


    —¿Y no es la idea presumir de ellos?


    —No quiero parecer una fulana.


    —Cariño, tienes unos pechos turgentes, redondos y envidiables que estás ocultando bajo un atuendo digno de un convento franciscano. ¿Qué tiene eso de fácil? —Malen entendió el punto—. Toma, nada de zapatos bajos: estas botas son maravillosas y cómodas. —Sam, que calzaba lo mismo que ella, le prestó unas botas del estilo bucaneras de gamuza color negra y altas hasta las rodillas que dejaban una buena porción de piel de su pierna al descubierto.


    Kavi, muy entretenido en armar su equipaje para el día siguiente, se quedó como estatua al ver a su hermana vestida de ese modo.


    —¿No está hermosa? —Samantha, con unos pantalones holgados estampados a cuadros en tonalidades grises, con zapatos de punta fina, con camiseta de manga larga negra ceñida a su torso y con un blazer a juego, no podía hacerle sombra a su cuñada.


    —Esa falda es demasiado corta. ¿No tienes un pantalón o un mono de trabajo?


    —¡Kavi, la espantas!


    —¡Yo sabía que parecía una zorra! —Malen fue rumbo a la cama, sollozando, y desesperadamente comenzó a buscar algo mucho más remilgado entre sus pertenencias.


    Samantha y Kavi cuchichearon detrás de la estantería con libros. Enojada, la morena trató de explicarle a su hombre que de ese modo no colaboraba con Malen en su afán por sentirse deseada, guapa y orgullosa de sí.


    —Está tratando de verse como una mujer adulta y atractiva. Por años ha vivido siendo el objeto decorativo del idiota de su esposo.


    —Yo no he dicho que esa ropa le quedara mal; solo pregunté si no tenía algo más largo que la tapara un poco.


    —Cariño, no está mostrando el trasero. Y, aunque lo hiciera, es dueña de su cuerpo.


    —No quiero que nadie la mire con intenciones de comérsela cruda. Querrán tocarla y te juro que, si alguien lo hace, le corto las... manos. —Manejó la sutileza.


    —En eso estamos de acuerdo y créeme que, de verlo, yo le cortaría algo más que las manos —bromeó ella por un segundo, aligerando la tensión—. Quiere verse linda y confiada. Tiene veintitrés años y está acostumbrada a vestirse como una dama de ochenta.


    Kavi meditó por un segundo cada una de las palabras de su novia; Samantha era una de las pocas personas en el mundo que eran capaces de hacerlo volver sobre sus pasos y repensar su accionar. Entre dientes, Sam le dio un empujoncito: «Ve y dile que luce muy bella... ¡Vamos!».


    Malen no conseguía nada especial para ponerse y por un momento había pensado en desistir de la invitación. Abatida, se sentó en la cama y cubrió su rostro con ambas manos.


    —¿Puedo... pasar? —Era extraño preguntarlo ya que no había puertas ni paredes, pero Kavi sintió oportuno esperar a que la dejara entrar a su burbuja personal.


    —Sí... Sí. —Dándose golpecitos bajo los ojos, se aseguró de que el maquillaje no se le distribuyese por toda la cara. Samantha se había esmerado mucho para que ese smokey eyes fuera perfecto.


    Su hermano se le sentó de lado para tomarle las manos, reposadas sobre la falda mostaza, el objeto de discusión.


    —Malen, perdóname. Sé que soy un troglodita y que por mis venas corre sangre de generaciones y generaciones de gitanos machistas recalcitrantes, pero debes entender que lo que te dije no fue con intenciones de agraviarte. Me sorprendió verte así tan...


    —¿Zorra?


    —¡Malen, por Dios, no! ¿Cómo podrías pensar que te trataría de zorra? Estás… ¡preciosa! —Kavi lo dijo con cierto pudor: cuando él se había marchado de la casa familiar, su pequeña hermanita tenía once años y era delgada como un espárrago.


    —¿En serio?


    —Por supuesto. Quien no coincida conmigo está completamente ciego. —Le levantó la barbilla con el dedo índice. Su hermana no tenía idea de lo bella que era por dentro y por fuera. El canalla de Casio se había encargado de mancillar su beldad.


    —A mí me importa parecerle bonita a una sola persona —le confesó en un murmullo contrariado y con las mejillas ardientes. Su hermano jamás había pensado tener esa conversación, pero le agradaba que ella se sintiera a gusto abriéndole su corazón.


    —Y yo estoy seguro de que a esa persona le quitarás el aliento. —Ambos supieron que se referían a Matty—. Ahora vamos, que no quiero regresar muy tarde. Samantha debe preparar el equipaje para el vuelo de mañana.


    Colgándosele del cuello, Malen le agradeció en torno al oído. Poniendo frente con frente, se entregaron una mirada fraternal. Samantha, emocionada, fue testigo de ese maravilloso momento, a puro aplauso mudo.

  


  
    Capítulo 12


    En la zona de South Shore, al sureste de la ciudad de Chicago, el vecindario de estrechas manzanas se estructuraba a partir de una cicatriz urbana como lo eran unas vías de ferrocarril y una gran avenida paralela a la playa que parecía subsanar esa intervención humana al ras del piso. Emplazada en una calle arbolada, ancha y ligera de tránsito, la casa de Matty no se diferenciaba de las otras en cuanto a la fachada de ladrillo crudo y a las aberturas enmarcadas en madera blanca, sino por la calidez interior.


    —¡Es esa! —Malen la señaló con ímpetu, evitando que la tarta dulce se le cayera al piso por la emoción.


    El corazón le bombeaba con frenesí y le dolía el estómago por la expectación. ¿Qué diría Matty al verla? ¿Le agradaría el largo de su falda? ¿Consideraría que era demasiado osada? Borró sus pensamientos de un plumazo y los tres bajaron del taxi.


    La noche templada develaba que el invierno estaba dejando su crudeza; que la primavera estaba acercándose y, con ella, las flores y las hojas verdes llenaban de color los árboles y de esperanza la vida.


    Apenas descendieron, notaron el móvil policial. Malen subió los hombros. A diferencia de lo que sucedía delante de las casas vecinas, la de Matty tenía dos autos aparcados frente al garaje, uno sobre la puerta de acceso y uno más en la vereda de enfrente, lo que aseguraba concurrencia al cumpleaños del nuevo propietario.


    Dentro de la casa del rubio, todos elogiaban la modernidad de los muebles y la decoración del lugar. No obstante, él ocultaba el trasfondo de las compras y las anécdotas en torno a aquellas.


    Mirando a menudo su reloj, le impacientaba que sus últimos invitados no hubieran llegado. A pesar de que todo marchaba sobre ruedas, de que su amigo Lucas estaba a cargo de la barbacoa y de que las mujeres de sus amigos lo ayudaban a cargar las bandejas con comida, con cervezas y con aperitivos, él solo quería que Malen apareciera en escena y le dijera el tan ansiado «Feliz cumpleaños» que aún no había escuchado de su parte.


    David Guetta sonaba por lo alto y supo de inmediato que, al día siguiente, tendría que golpear la puerta de cada uno de sus vecinos para pedirles disculpas por el bullicio.


    Samantha, Kavi y Malen abrieron la reja que los separaba de la calle y caminaron sobre la senda de laja de concreto que los conducía a los escalones de la entrada principal. La novia de Kavi no dejaba de admirar lo acogedor del exterior, con el césped vibrante y corto. Soñó con que la casa de su abuela estuviera lista muy prontamente para disfrutar cada centímetro cuadrado de parque libre. «Parece una casa muy grande», dijo Sam mientras extendía el cuello y miraba de reojo el portón blanco del garaje.


    Kavi fue el encargado de tocar la puerta bien fuerte; la música, en volumen alto, atravesaba las paredes y dudaba de que el timbre por sí solo diera buenos resultados. Malen permanecía con los brazos extendidos sosteniendo su tarta, en tanto que Samantha llevaba el vino más costoso de Delcanu Gourmet envuelto en papel y con un gran moño dorado que anudaba el cuello de la botella.


    «Alguien está golpeando la puerta. ¿Atiendo?», gritó Willy a dos metros de la salida para cuando Matty, preso de la desesperación, devoró en dos segundos los diez metros que lo separaban de su compañero de trabajo. De inmediato, corrió la primera capa de liviana cortina (supo gracias a Malen que ese género se llamaba voile) y se percató de la llegada de sus invitados.


    Ella ya está aquí.


    Limpió su garganta antes de abrir y, ante la vista juiciosa de su amigo, se desordenó el cabello imprimiendo un look más informal.


    —¡Hey, amigos! ¡Pensé que no vendrían! —dijo Matty actuando normalmente, aunque nada dentro de él se desarrollaba de modo normal precisamente. Enredándose con saludos y felicitaciones afectuosas, invitó a ese trío a pasar.


    —¡Feliz cumpleaños! —le dijo Samantha y le entregó la botella, la cual Matty rasgó apenas entraron. Echó un silbido, al que todos atendieron con los ojos abiertos.


    —Es un Rousseau Chambertin Clos de Bèze Grand Cru —leyó en perfecto francés recorriendo el grabado de la etiqueta del vino tinto de un lado al otro—. ¡El muy tacaño de Kavi nunca me dejó abrir uno de estos! —confesó.


    Todos se echaron a reír, mientras que Malen continuaba como estatua con la tarta en sus manos. Impaciente por que le llegara su turno, ni siquiera se había quitado el abrigo. Matty apoyó la botella en la mesa grande repleta de bocadillos y se hizo de un minuto para dedicar toda su atención a esa pelirroja que le quitaba horas de sueño.


    —Feliz cumpleaños. Espero que te guste. —Como tú me gustas a mí...—. Es una tarta hecha por mí. —Matty era adicto a los dulces y aunque, estuviera realizada de arena y de perdigones, la comería por el solo hecho de haber sido elaborada por esas manitas hermosas de Malen Delcanu, una experta repostera. Quitando el envoltorio blanco, vislumbró las prolijas rebanadas de frutillas y el diseño de las peras entrelazadas como si conformaran un papel tapiz.


    —Esto luce delicioso. Me dará pena cortarla... ¡Muchas gracias! —La exhibió ante el público presente, orgulloso, y las mujeres envidiaron sanamente esa prolijidad y destreza culinaria.


    Mezclándose entre los invitados, cruzando presentaciones, Kavi se estrechó con un fuerte abrazo con los mismos muchachos del equipo de hockey que Malen había conocido días atrás en el estadio de los BH. Ella no se sintió fuera de lugar, después de todo.


    —Les presento a Sally, a Pamela y a Esther, las esposas de estos granujas —indicó el dueño de casa—. Chicas, ellos son Kavi Delcanu, mi amigo y mi socio, hermano del alma; su novia, Samantha, y Malen, hermana de Kavi.


    Dejándolos por un momento, aprovechó a guardar la tarta en el refrigerador sin reparar en que las mujeres habían quedado de una pieza a ver a su amigo, el eterno Casanova.


    Tras unos segundos de haber acomodado todo, regresó a la sala donde los invitados formaban dos grandes grupos que congeniaban entre sí. Buscando a Malen rápidamente, se colocó tras ella —aún de pie y sin integrarse del todo—, inspirando su tan preciado perfume; su aroma le daba vigor, lo extasiaba. Como un lobo en la mitad de un bosque, volvía a la manada gracias a ese elixir femenino que lo guiaba de regreso a casa.


    Malen sintió que se descompensaba por la cercanía; como cuando le había enseñado a mezclar bebidas en la coctelera, se mantuvo haciéndole sombra. Un pequeño movimiento de sus manos, y estas chocarían con la bragueta del rubio.


    ¡Lucía tan apuesto…! De camisa blanca arremangada hasta la altura de los codos y de pantalones de sastre negro, que se tensaban en la zona de su trasero… le hizo picar el cuello del ardor.


    Culminando con las presentaciones, aclarando que la pequeña hija de Val estaba con fiebre y que por eso ella no era de la partida, los introdujo a Willy, quien estaba junto a su esposa, Bianca; a su otra colega, Charis; y a la nueva pareja de esta, Mike. Samantha, Kavi y Malen se ubicaron en el sofá próximo a una mesa baja que contenía algunos snacks y delicias saladas para comer.


    La reunión se hizo muy animada; las mujeres habían armado su propio grupo de charla en el que tanto Samantha como Malen habían sido aceptadas sin problemas. Hablando de niños —las esposas de los jugadores tenían, casualmente, dos varones cada una—, se mofaban de sus intenciones por conformar un equipo de hockey por su cuenta.


    Animada, Samantha les comentaba sobre su nuevo trabajo: degustar los platos de las cadenas más famosas de restaurantes y volcar su experiencia en un artículo semanal en una de las revistas más leídas y respetadas del ambiente gastronómico. Todas coincidían en que era un trabajo perfecto.


    Malen era la más introvertida: no sabía de qué hablar ni qué comentario hacerles. Ella también estaba casada, pero su matrimonio era tan imperfecto, maldito y opresor que prefirió sonreír a diestro y siniestro para no demostrar su infelicidad. Se miró disimuladamente el dedo anular de la mano izquierda, donde llevaba la sortija. Girándola, con un movimiento seco e impulsivo se la quitó y la guardó en su puño.


    A menudo, buscaba a Matty con la mirada y lo encontraba sumamente compenetrado con sus amigos y sin interés en ella. Vestida para él y habiendo cocinado especialmente para demostrarle afecto y agradecimiento por todos los obsequios que el amigo de su hermano le había dado, no obtuvo la repercusión que esperaba. ¿Sería por el hecho de no haberle enviado ni un mísero mensaje durante el día? Se castigó pensándolo.


    —Disculpen, enseguida regreso. —Descruzando las piernas, la pelirroja pasó por delante de Samantha no sin antes extenderse la falda. Fue rumbo al perchero abarrotado de abrigos que se caían con solo mirarlos para dejar aquel mal recuerdo que la ataba con Casio. Lo arrojó prácticamente con desprecio dentro de su bolsillo y, un tanto angustiada, se dirigió al sanitario sin saber que un par de ojos color hazel seguían sus pasos con atención.


    El baño de abajo, ocupado, la obligó a ir al de la planta superior; moviéndose en esa casa con soltura, caminó por el corredor y le agradó notar que las cartulinas con imágenes de Chicago en blanco y negro que habían escogido semanas atrás estuvieran enmarcadas y colgadas de las paredes pintadas de un blanco grisáceo.


    —Gracias por la tarta, pero mucho más por haber venido. —La voz grave y rasposa de Matty surcó el silencio. Ella se sobresaltó y se llevó la mano al pecho.


    —No serán pendientes de oro blanco y de brillantes, ni tampoco un casco personalizado ni una sudadera de los Blackhawks, pero la preparé pensando en ti. —Entrelazando sus dedos a la altura de su falda, sentía que una legión de mariposas chocaba con la pared interna de su estómago.


    —No podría existir mejor regalo que ese. —Matty la acorraló contra la pared en una fracción de segundo y la dejó con la cabeza pegada a la fotografía de la casa-estudio del aclamado arquitecto Frank Lloyd Wright. Ella sintió que le faltaba el oxígeno, que sus terminaciones nerviosas experimentaban un chisporroteo interno como el de un cortocircuito en un tendido eléctrico. No quería escapar, pero debía. ¿O no?


    —Tu casa ha quedado muy bonita. —Ella insistió en transitar caminos menos vertiginosos, con el deseo primitivo y desencajado de que la penetrara allí mismo, a la vista de todos y con los cuadros de testigo. Con los puños al lado de su cuerpo, con las uñas que se le clavaban en las palmas, la mirada caliente de Matty la desnudaba.


    —No es más que una consecuencia lógica de tu buen gusto y de tu ayuda para que mis sueños se hicieran realidad —dijo serenamente, a pesar de la tensión entre sus piernas. De no ser por el hecho de que la casa estaba ocupada, no se estaría controlando.


    —Esta casa es producto de tus sueños.


    —La casa sí, pero que esto se parezca a un hogar es un rotundo mérito de tu parte. —A Malen, la palabra hogar le retumbó dentro la cabeza, como la primera vez que había abierto la puerta y absorbido esa buena energía.


    Matty apoyó las palmas en la pared, inclinó levemente su torso y la enjauló, debatiendo si debía regalarse el sabor de sus labios rosas y brillosos. Discreta, pero sexy, esa polera negra era tan pacata como estimulante puesto que le marcaba la curvatura de sus pechos redondos y voluptuosos sin exhibirlos ni dejarlos en bandeja.


    A él le agradaban los pechos pequeños porque sentía que bajo sus manos quedaban contenidos, protegidos, pero los senos pesados de Malen ¡oh, cielos, sabrán a gloria! Soñó con morderlos, con hundir la lengua entre ellos y con surcarlos con su miembro duro, tal como lo tenía en ese momento.


    Su aliento se entrelazaba con el de Malen, que le invadía su atmósfera; ella no lo apartaba, lo miraba fijamente, lo que endurecía más y más la carne bajo su bragueta.


    —Tus amigos son muy simpáticos. —Malen pestañeaba con insistencia, luchando contra su voluntad de besarlo. Sus sentimientos iban en direcciones contrarias y ocasionaban un enorme choque de ideas y palabras.


    —Sí, lo son... —Sus ojos eran dos llamaradas.


    —Sus esposas son un encanto. —La pelirroja ganaba tiempo, pero ¿tiempo para qué?


    —Sí, lo son —sonaba ronco. Con la cantidad justa de alcohol en sangre y con la mandíbula contraída, se contenía.


    —Debo ir al sanitario. El de abajo estaba ocupado. —Ella cruzó sus piernas no por las ganas de orinar, sino porque sentía que su entrepierna caliente y húmeda bramaba por una atención que no tenía desde hacía muchísimo tiempo.


    El dueño de casa le abrió paso tras haberle dedicado una mirada más que furtiva, a desgano, sin besarla, sin rozarla siquiera. Ella caminó los tres metros hacia la puerta del baño en completo silencio y a tranco lento, dándole el tiempo suficiente para que le admirara el trasero respingado bajo la falda color mostaza.


    Caliente, sintiéndose desfallecer sobre el piso, Matty buscó aire y se compuso. Pensó en abordarla a la salida del baño y se llevó el cabello hacia atrás, nervioso.


    Sé gentil. Amable. Paciente.


    Gentil.


    Amable. 


    Paciente. Muy, muy, muy paciente.


    Malen sintió que la piel se le separaba del cuerpo. Ventilándose con el agite de sus manos, sofocada, se pellizcó la polera para despegársela de su escote sudado. Había estado a dos centímetros de la boca de Matty, de esos labios bromistas y cincelados que formaban dos perfectos picos entre su barba dorada.


    Malen llevó sus ojos al techo del sanitario pidiéndole al cielo que le diera la claridad suficiente para actuar. Echó una última mirada a la imagen que le devolvía el espejo y, para cuando tuvo la valentía necesaria para salir de allí, empuñó el pomo de la puerta, lo giró, lo abrió y se llevó una gran desilusión al ver que Heath estaba hablando por teléfono en el mismo sitio donde Matty la había ajusticiado con la mirada.


    Aflojando los hombros, bajó las escaleras con firmeza, como si nada hubiera pasado. Esquivando invitados, regresó junto a Sam.


    —¿Está todo bien? —Su cuñada la examinó como si acabara de volver de la guerra.


    —Sí, he subido al baño.


    —Te has tardado mucho, ¿realmente te sientes bien? —le susurró ante la distracción de las otras mujeres, que cuchicheaban entre sí.


    —Me quedé dialogando un rato con alguien. Solo eso.


    —Oh, está... bien... —aceptó Samantha para cuando se encontró con los ojos de Matty, chispeantes y enigmáticos.


    Una hora más tarde, todos se convocaron alrededor del agasajado y, para sorpresa de Malen, él usó su tarta para colocar la vela y comenzar con el tradicional canturreo. A continuación, los invitados entonaron, o hicieron algo parecido, las estrofas del Feliz cumpleaños y lo saludaron entre gritos y aplausos fuertes.


    Matty abrazó y besó a cada uno de sus invitados, agradeciéndoles la visita y los regalos: ropa, el nuevo jersey de los Blackhawks firmado por Duncan Keith, el vino de Kavi... y la tarta de Malen.


    Habiéndola dejado para lo último, le sostuvo el beso en la mejilla más tiempo de lo necesario. A nadie se le escapó ese detalle, y el murmullo entre las esposas de los jugadores no tardó en surgir.


    «Gracias por venir», le expresó Matty. La voz de Malen la traicionó. Sin palabras que pudieran salir de su boca, extasiada por ese agradecimiento sensible y repetitivo que nunca se aburriría de escuchar, sonrió.


    ***


    La tarta había sido un éxito rotundo; entre tanto Sandy tomaba nota mental de los pasos precisos de la preparación, Lucas y Heath bromeaban con Matty en la cocina. Preparando algunos tragos, descollando con sus malabares, el rubio convocaba risotadas y hurras.


    —¿Qué hay entre la pelirroja y tú? —preguntó Heath, quien disfrutaba del revoloteo femenino, aun estando casado y teniendo una familia. Las mujeres eran su debilidad, y Matty lo sabía. Descubriendo que le había mirado el trasero a Malen sin remilgos, le hubiera quebrado la tráquea de no ser porque no le correspondía hacerlo: ella aún no era suya.


    Aún no.


    —Nada.


    —¿Nada? —repreguntó Lucas con asombro.


    —Nada.


    —Vaya, yo pensé que, después de la visita al estadio y de las miraditas de esta noche, algo habría entre ustedes.


    —Creo que hay... pero no hay.


    —No entiendo.


    Matty exhaló profundamente odiando que, en ocasiones, los hombres necesitaran ser más que explícitos para comprenderse.


    —Existen tensión sexual, comentarios mordaces, pero no hay... posibilidades.


    —Amigo, te he visto mil veces en estas situaciones, envuelto en enamoramientos prohibidos y complejos como si eso alimentara tu sed de macho. Tienes un espíritu competitivo. ¿Acaso lo haces por deporte? —preguntó ignorando que Malen estaba a pocos pasos de la cocina y que había escuchado todo—. Deberías aprovechar a acostarte con cuanta mujer se te cruce ahora que tienes una casa solo para ti. No te compliques la vida, hermano. Después llegan los niños y no puedes darte ni una ducha en paz.


    A la pelirroja se le endurecieron las extremidades, conmocionada por los comentarios. Abrazada a sí misma, mareada, permaneció sobre el frío mármol de la chimenea con la mirada perdida en la sala y envuelta por el bullicio, amparada en la tenue luz del ambiente.


    ¡Con que esa era la naturaleza del verdadero Matthew Anderson! Un enamoradizo compulsivo al que le agradaba coquetear con mujeres inalcanzables.


    Una horrible sensación de desprotección la embargó; quiso escapar de allí, correr lejos, pero su hermano y Samantha la estaban pasando de maravillas. Abrumarlos con sus inseguridades y con sus temores no estaba en sus planes, y sería muy evidente si abandonaba la casa. ¿Alegar una jaqueca? No le gustaba mentir; ni siquiera consideraba las llamadas mentiras blancas.


    Repentinamente, los muchachos salieron de la cocina sin registrar su presencia. Tenían dos bandejas de acero cada uno y hacían equilibrio con los vasos, con las copas, con la cuba con hielo, con algunas sombrillitas de colores y con un cuenco con palillos y olivas.


    Ella no quería beber ni ser partícipe del show de tragos de Matty ni de la risotada de sus compañeros. Solo deseaba ordenar su mente y viajar a Detroit para aquietar sus pensamientos.


    Tomando envión, despegó su espalda de la gélida piedra que rodeaba la chimenea, cuando una mano fuerte le rodeó la muñeca e hizo que su cuerpo latigueara como la piola de una cometa que comienza a coger altura.


    Del otro lado de la imponente columna que separaba la cocina de la sala, Matty la raptó. Se refugiaron en la sórdida soledad, iluminada solo por la luz que ingresaba desde la terraza trasera.


    Malen y él permanecieron en penumbras. INXS cantaba By My Side como si estuviera explicando el sentimiento que teñía ese momento de provocativa intimidad.


    —No sé cuánto tiempo más pueda soportar ser tu amigo. —Sus cuerpos se tocaron y ardieron; la ropa era una capa delgada e insignificante que transmitía el calor como una pieza de metal.


    —Yo creo que te será fácil. Estás acostumbrado a lidiar con lo imposible. —Malen fue desafiante, mirándolo con ojos incisivos.


    —¿Lidiar con lo imposible? —Matty no comprendió su tono irónico hasta que la conversación con su amigo se reveló en su mente. Sin sospechar de qué modo era obvio que había escuchado a Heath y decepcionado por la frialdad en el gesto de Malen, se desanimó y dejó colgando la cabeza—. Mira, no sé qué has escuchado, pero...


    —Lo suficiente como para enterarme por boca de terceros que tienes cierta... ¿Cómo decir...? Cierta debilidad por las mujeres prohibidas. —Mostró sus garras. Estaba herida; se sentía una más del montón y eso la había desmoronado. Sabía que no tenía derecho a sentirse así, como si él hubiera prometido serle exclusivo hasta que ella se decidiera a recomponer su vida pero, simplemente, lo hacía.


    Matty no podía creer que un tonto comentario la hubiera afectado tanto; le había hecho regalos personalizados, le había confesado esa atracción sin igual que lo imantaba a su piel y la había hecho partícipe de la decoración de su casa... ¡De su casa! Se mordisqueó el interior de la mejilla, de mal genio; impotente, le recorrió los ojos observando un dejo de incalculable rabia. Sin embargo, ni eso lo apartaba de ella, y confirmaba, con cada segundo transcurrido, que era una hechicera de las peores.


    Pasó saliva por su garganta seca y la tomó por las muñecas de un modo rudo que jamás había pensado utilizar y menos con la menuda y delicada Malen Delcanu; de verlo, Kavi lo ajusticiaría sin piedad. Necesitaba impedir que continuara escabulléndosele.


    «No me atraen las mujeres prohibidas per se; me atraen las mujeres, sean o no prohibidas. Pero, desde que te he conocido, no tengo ojos para nadie más que para ti. Me interesas más de lo permitido, y tu condición de mujer casada es lo que hace que no pueda tocarte donde más quisiera —le dijo Matty con una voz espesa, nublada por la lujuria de sus entrañas—. No quiero traspasar un límite del que jamás podré volver. Yo no tengo nada que perder, pero tú sí, y no quiero romper este sortilegio al que me has sometido con tu boca perfecta y con tus ojos llamativos. No quiero perderte por ningún motivo, aunque esta inconcebible amistad me esté consumiendo por dentro».


    Malen era capaz de ver la sinceridad en los ojos de Matty a través de la oscuridad. Su mirada se sumía en la tristeza, en la desesperanza; lo vio afectado por no poder ser correspondido, y eso le rompió el alma. Sus palabras bonitas y sus gestos amables eran más de lo que ella deseaba pero, aun así, no podía tomarlos. Con la boca entreabierta, con los latidos de su corazón que le rompían el pecho, Malen fue solo oídos.


    «Puedo jurarte por mi propia vida que jamás había sentido esto por nadie. Me doblega el modo en que me miras. Me convierto en un adolescente cuando hablo contigo. Espero ansioso el momento de verte online para saludarte y para saber cómo va tu vida —detalló Matty ante la mirada retraída de la pelirroja—. No seas injusta; yo no ando por la vida coleccionando mujeres. ¿Tan mala impresión te he dado de mí? ¿Tan poco has podido ser capaz de ver en mí durante estos días?»


    Imperturbable, dueña de un temperamento desconocido hasta entonces, Malen le sostuvo la mirada y con mil pensamientos que se le agolpaban en la mente. Quería hundir sus labios en ese pecho fuerte y ancho, descubrirle todos los tatuajes y besárselos hasta la extenuación. Sus demonios no le permitieron más que sollozar.


    Se mantuvieron muy cerca, pero muy lejos, hasta que alguien bajó la música en la sala y los gritos solicitaron la presencia del dueño de casa. Matty se alejó de Malen con exasperación y, fingiendo ser un gran actor, apareció mágicamente para prestarse a las bromas del grupo.


    Dando grandes bocanadas de aire, la joven buscó recuperarse. Cuando estuvo segura de enfrentar el mundo real, salió de la oscuridad y, colándose entre los invitados y ante la atenta mirada de su cuñada, hizo de cuenta que nada sucedía.

  


  
    Capítulo 13


    Samantha, Kavi y Malen se quedaron un rato más para colaborar con su amigo. Juntaron la vajilla sucia, limpiaron las mesas y se dispusieron a lavarlo todo.


    —Chicos, este no es el restaurante. Mañana pondré todo a punto.


    —De ningún modo, Matty. Si te acostumbras al desorden, estás frito. Te lo digo por experiencia. —Influenciada por Kavi, Sam ya era una experta en organizar su ropa y en ordenar la mercadería en la alacena.


    Malen continuaba con una puja de sensaciones dentro de su pecho: estaba ofendida, alegre, perdida y decepcionada consigo misma. Botó los restos de comida en el enorme cesto de basura y le alcanzó la vajilla a su cuñada, quien la recibió con los guantes espumosos.


    —Tú y yo tenemos que hablar —masculló entre dientes, corroborando que su novio y que Matty estuvieran de recorrida por la casa.


    —No tenemos nada de qué hablar.


    —Esa carita de vinagre me está diciendo lo contrario. ¿Qué pasó? —Hablando apresuradamente, la morena quería sonsacarle toda la información posible en tiempo récord.


    —Nada.


    —Malen, me saca de las casillas que seas tan Delcanu: terca, orgullosa y silenciosa cuando no debes. —Sus ojos azules fueron negros.


    —No ha pasado nada; no te sulfures. Solo he confirmado algunas cosas que no me cayeron del todo bien.


    —¿Cosas? ¿Qué clase de cosas?


    —He escuchado, accidentalmente, que uno de los chicos de hockey se mofaba de lo mucho que le agradan a Matty las mujeres prohibidas —resumió, aún disgustada por la revelación.


    Sam quedó boquiabierta por el error garrafal de aquel comentario. Deseaba defender a su amigo a como diera lugar. Regulando el grifo para que su sermón fuera escuchado solo por Malen, cada dos segundos miraba de lado; tal como le sucedía en su apartamento, que la cocina no tuviera muros y puertas constituía un gran problema para ocasiones como esa, en la que el chisme lo era todo.


    —No deberías dejarte llevar por los rumores. ¿Has hablado con Matty al respecto?


    —Algo... —Le evitó la mirada, recreando el aliento del rubio cerca de su boca y el fuego que se había suscitado en su vientre.


    —¿Y qué te dijo? —insistió Sam.


    —Que lo que oí fue un absurdo, que lo que siente por mí jamás lo ha sentido por otra persona. —Resopló con la mirada vaga por el piso y subió su hombro—. Seguramente, se lo habrá dicho a miles antes. Es pura charlatanería para no quedar en desventaja conmigo y con Kavi.


    Samantha bufó por lo bajo, hastiada por la necedad de su cuñada. Sabía, por escasos y poco detallados relatos de Kavi, que las veces que le habían roto el corazón a Matty superaban largamente las veces que él había tomado la decisión de separarse. Sin una relación que llegara a los dos años, era un entusiasta de la primera hora y de los que ponían una energía superlativa en la pareja. Muchas ni siquiera volvían a llamarlo después de una segunda cita. Era el típico chico al que todos adoraban como amigo, pero que tenía mala suerte en el romance.


    —Malen, creo que estás siendo muy obstinada y, en estas condiciones, me niego a seguir hablando contigo, lo que no significa que retomemos la conversación en otro momento —la regañó enérgicamente mientras se quitaba los guantes de látex.


    Para cuando estuvieron listos para marcharse, Matty hizo un abrazo grupal, evitando focalizar su energía en Malen. A diez centímetros de la puerta de salida, ella continuaba fastidiosa, a pesar de no ponerlo de manifiesto.


    Matty notó sus hombros tensos, su expresión taciturna y que su bota pegaba leves golpecitos en el piso de madera, como si estuviera ansiosa por marcharse. Cuando finalizaron los saludos, las chicas se marcharon hacia el automóvil amarradas por el brazo y canturreando alguna canción, que se dispersó en la atmósfera. Kavi se quedó platicando por un instante más con su amigo.


    —Samantha ha sacado dos boletos para pasar unos días en Napa Valley. Dice que necesito descansar y esas boberías —protestó, aunque sabía que, de no ser por ella, nunca movería el culo del restaurante.


    —No puedo creer que vaya a sacarte de tu casa, amigo. ¿Cuándo se irán?


    —Dentro de unas horas. El jueves por la tarde estaremos de regreso.


    —Me parece bien. ¿En qué te puedo ser útil?


    —Quiero que te des una vuelta por el restaurante y por el apartamento; que verifiques que esté todo bien: las luces encendidas, la alarma en funcionamiento... Lo de siempre.


    —¿Y qué hay de Malen? —Se mostró confundido.


    —Se quedará hasta el fin de semana en Chicago. No obstante, quiero que tú también estés cerca. ¿Ves ese automóvil? —Señaló un Chevrolet Impala color celeste metalizado bajo un árbol. Matty asintió—. Es la custodia que ha provisto la Justicia por culpa del imbécil de Casio. Se supone que esos dos tipos la protegen, pero no me es suficiente: quiero que estés alerta.


    —Cuenta con ello.


    —Ah, y otra cosa: si por casualidad en estos días de ausencia descubro que hiciste algo que le provoque una ínfima lágrima a mi hermana, no me importará otra cosa que sacarte los ojos con tu coctelera. ¿Entendido? —Su dedo en alto fue intimidante. Matty ladeó la cabeza y chasqueó la lengua.


    —No deberías preocuparte por mí. No significo nada para ella. Las cosas entre tu hermana y yo están en punto muerto —confesó, disconforme, con ambos brazos colgados de los marcos de la puerta. Antes de que su amigo reaccionara, le dio un fuerte abrazo—. Descansa y disfruta de esta mini luna de miel. Tienes una compañera genial que merece que la cuides y la ames mucho.


    Se dieron una palmada de despedida y Kavi correteó hacia el taxi dentro del que las chicas cuchicheaban sin parar. Matty agitó la mano, y recibió únicamente la respuesta de Samantha. Malen miró hacia adelante, ignorándolo, enterrándole el puñal más a fondo.


    ***


    Matty despertó con una horrible jaqueca, pero no debido al exceso de alcohol o por haber dormido poco, sino por el resentimiento de no haber podido besar a Malen. Por el contrario, esta se había encargado de rechazarlo como si tuviera peste. ¿Cómo era capaz de confiar en la errónea teoría de Heath y de no ver las señales tan claras que él le daba?


    Refunfuñando, bajó a la planta inferior y se hizo unos huevos revueltos con tocino crujiente como desayuno, lo único que había aprendido a preparar lo medianamente bien como para no morir de hambre.


    Comió sentado en la barra de la cocina y con el silencio de su casa que aplacaba su mal genio. ¿¡Conque esto era vivir solo, ah!? Curvó la boca de lado.


    A pesar de haber transcurrido un puñado de días en esa casa, la adrenalina de pensar en su cumpleaños y en ver a Malen no lo había hecho caer en la cuenta de que lo único que motorizaba sus días era, precisamente, que ella cediera y le permitiera algo más que una caricia tierna.


    Recordó sus huesudas muñecas bajo sus manos hostiles, su mirada turquesa desafiante y el latigazo de su voz que espetaba que se sentía como una «simple mujer prohibida». Lo sacó de quicio como nunca antes lo había conseguido nadie.


    Gruñó, sincronizó su teléfono con el sistema de audio envolvente y reprodujo a INXS con la esperanza de revivir cada uno de los segundos suscitados contra esa chimenea recubierta de mármol; como un fotograma, recordó su boca mordaz, su cabello como manto que le caía de lado cual cascada de lava y esa falda de singular color mostaza, corta y sexy, así como también el perfil de sus senos ocultos bajo esa polera negra que resultaba poco atractiva en cualquiera, menos en ella.


    Ufff... Esos senos redondos y turgentes que subían y bajaban con cada exhalación...


    Subió el volumen con Suicide Blonde y él pensó sarcásticamente en cambiar el término rubia por pelirroja. El frenético acorde de la armónica le hizo estallar el puño contra la península con una significativa carga de frustración e impotencia.


    Generalmente, él era quien se consideraba el verdadero problemático de cualquier relación que emprendía. Cargaba sus tintas en su ansioso temperamento, en esa necesidad de ser aceptado y querido por todos.


    Forjando su imagen de amigo ideal, todas las muchachas del instituto solo pedían sus consejos para conquistar chicos. Le preguntaban sobre los tipos de beso, acerca de las conversaciones convenientes para mantener en una salida y si estaba bien visto que accedieran a que las besaran con la lengua después de la primera cita.


    A base de una buena alimentación y de entrenamiento de alta competencia, su cuerpo había pasado de ser el de un jovencito alto y desgarbado al de un hombre ejercitado, moldeado sin exagerar y con recursos intelectuales para gustar a cualquiera.


    Dorothy, Shannon, Jessica, Aileen, Gabrielle y tantas otras habían compartido sábanas de hotel, el calor de las habitaciones femeninas o salidas románticas de fin de semana a un sitio perdido del país.


    Su éxito profesional no era acompañado por su estabilidad sentimental; a todas las satisfacía y con todas entregaba lo mejor de sí y desplegaba un arsenal de recursos de todo tipo, pero parecía que nada era suficiente. Ni para ellas ni para él.


    Él respondía con aquello que querían escuchar y hacía lo que deseaban, aun a expensas de su propio gozo; algunas, incluso menos benevolentes, le decían que era genial, el hombre que toda chica quería... pero no lo que ellas precisaban en ese momento de sus vidas. Entonces, ¿qué era lo que buscaban? ¿Era tan mal amante? ¿Por qué todas lo rechazaban?


    A su psicólogo, Norbert Chambers, lo torturaba a menudo con esa pregunta a la que, simpáticamente, el profesional le respondía: «Ese es el gran misterio de la humanidad y, sin subestimarte, no creo que tú puedas resolverlo en cuarenta minutos de terapia».


    Su última conquista había sido Julie Dillon (una prima lejana de su cuñada Claire), más de siete meses atrás. La muchacha era atractiva; morena, alta, incluso con cierto parecido a Valerie Lacroix, su amiga. Agradable, suave en sus modos, estaba haciendo su residencia médica en el hospital Monte Sinaí, donde las estrellas de Hollywood parían a sus niños.


    A una primera cita en una confitería coqueta próxima al hospital le había seguido una segunda en un bar, donde las luces difusas jugaron a su favor. Arrumacos, besos calientes y caricias frenéticas los habían tenido liados en la cama del apartamento de la doctora.


    Como a todas, Matty había buscado complacerla en materia sexual. Sin embargo, a pesar de los gritos desaforados de ella y de sus tres orgasmos, no existió una tercera cita. Sin devolverle los llamados, esquivando los mensajes, lo había bloqueado de su vida sin motivo aparente.


    Había sido en un evento familiar en que su cuñada Claire se le había acercado tímidamente y le había pedido sentarse a su lado. Matty había intuido que hablarían de Julie.


    —No creo que sea necesario que me digas nada —le había advertido él ante cualquier palabra.


    —Matt, sabes que te quiero muchísimo, ¿cierto? —Esa declaración lo había tomado a contrapierna y, habiéndola mirado fijamente, la había animado a continuar—. Cuando pregunté a Julie cómo les había ido en la cita, apeló a la palabra aburrida.


    ¿Aburrida? ¿Julie se había aburrido? ¿En qué universo alternativo había estado como para no haberse dado cuenta? ¿Todas esas sonrisas en el bar, esas lágrimas en torno a sus ojos ante cada una de sus bromas y sus piernas que flameaban al llegar al clímax no habían significado nada divertido? Evidentemente, tenían conceptos muy distintos de la palabra aburrido. Sin haber entrado en detalles, Matty había tomado de la mano a su cuñada y se la había besado.


    —Es una pena que no la haya pasado bien. Gracias por la cita, Claire. —Había tragado, nuevamente, con más preguntas que certezas en torno a las mujeres.


    Se había encontrado acosando nuevamente a su psicoanalista con sus dudas acerca de por qué nunca podía satisfacer las necesidades de una mujer por completo y este, viejo lobo de mar, le había dado dos respuestas. Una, ajustada a la improbabilidad de ser perfecto y funcional a la otra persona: «Son muchos los factores que deben intervenir para que tú seas el complemento ideal de alguien: es necesario coincidir en momentos, intereses, gustos personales, experiencias vividas y proyectos, por nombrarte algunos. Es una extraña combinación que tiene mucho de azar, y no todos la descifran. Algunos se conforman únicamente con encajar unas piezas del rompecabezas y otros, como tú, con encajar muchas piezas de golpe y con que solo unas pocas queden para el final. Te martirizas, tienes poca tolerancia a la frustración. Deberías disfrutar de las pequeñas cosas y tener paciencia. Es un arduo camino, pero te garantizo que llegar a la meta es muy satisfactorio».


    La segunda respuesta, mucho más corta y precisa, desdoblaría su mente en dos: «Deberías comenzar a preguntarte qué es lo que quieres tú de una relación. ¿Ceder o negociar? Te puedo asegurar que negociar es mucho más divertido. Puedes perder, pero nadie te quitaría lo bailado».


    Siempre dispuesto a conformarlas, abrigándose exageradamente cuando su madre lo pedía, siendo el ladero de Kavi cuando se proponía una conquista o complaciendo a sus parejas cuando les señalaban las últimas botas de moda o su predilección por una joya costosa, nunca podía decir que no.


    Con ese ímpetu soñador, con la necesidad de buscar en su interior qué era lo que quería, había aparecido Malen en su camino, y cualquier plan había sido imposible de llevar a cabo. Rayando la histeria y mezclando sus ansias, sus deseos, los problemas no resueltos de ella y los suyos propios, hizo que los límites de esa extraña amistad se desdibujaran. Habiendo abandonado a su terapeuta por un tiempo, consideró regresar.


    El golpe seco del periódico contra la puerta lo devolvió a la realidad. Descalzo, riéndose de lo afligida que estaría su madre por verlo caminar sin calcetines, recogió el rollo compacto de noticias cuando un destello en el piso llamó su atención.


    Poniéndose en cuclillas, descubrió que cerca del sofá brillaba una sortija con una inscripción en su cara interna: «Casio y Malen, 27 de mayo de...». No pudo continuar leyendo ni soportar el asco que le recorría la boca.


    ***


    Con los brazos cruzados, observó el anillo durante toda la tarde analizando qué hacer con él; pensando en Malen y en su orgullo Delcanu arraigado a fuego, supo que no vendría a pedírselo. ¿Se le habría caído por accidente o se lo habría quitado adrede? La incertidumbre lo fagocitaba.


    ¿Y si lo reportaba como perdido? ¿Y si dejaba que los días pasaran hasta que ella notara su ausencia? No, él no era un cínico, y pensó en ella, en todos sus problemas, en su matrimonio apresurado y en una criatura perdida, en la incomprensión de su familia y en la entereza que había tenido durante esos años para soportar estar al lado de un tipo que no amaba.


    Mil ideas se le cruzaron por la mente: venderlo en una casa de empeño, arrojarlo al río Chicago o enviarle un mensaje confesándole que estaba allí, bajo su custodia. Su nobleza lo condujo a hacer lo último a sabiendas de que, quizás, ella no se dispondría a atenderlo.


    Cortó al segundo timbre del móvil: no podía exponerse a ser rechazado. Se vistió decentemente con un polo azul y con vaqueros —estaba con una sudadera vieja y con unas gastadas bermudas—, se colocó su cazadora negra y fue al cadalso, porque, si de algo se había convencido, era que esa chica tenía el espíritu de un lobo feroz.


    Malen estaba cansada, dolorida en cuerpo y alma. Acompañándose de alguna de las novelas románticas que Samantha había acomodado prolijamente a pedido de Kavi en los estantes que separaban la cama del resto de la casa, pasó unas buenas horas. No almorzó; apenas si tomó un café para pasar el trago amargo vivido en el cumpleaños de Matty.


    Era inútil negar que había dejado pasar dos oportunidades de besarlo, aunque la poca intimidad y el movimiento constante de gente a su alrededor le habían quitado coraje. A su favor, Matty tampoco había actuado del mejor modo: arrebatado, la había acorralado ambas veces sucumbiendo ante esa naturaleza animal que ella estaba acostumbrada a ver en los ojos de Casio, quien la tomaba cuando bebía mucho alcohol y la obligaba a que le hiciera una felación.


    Mirando el jersey de los Blackhawks, aferrándose de ese obsequio, se lo colocó sobre su camiseta de tirantes roja, lo llevó a su nariz, y el olor a suavizante la transportó a esa tarde en la que habían comprado los muebles para su casa y en la que él lucía una sonrisa arrolladora. Se frotó la mejilla con la tela suave y brillosa, añorando con anticipación que quizás no vería a ese hombre encantador por mucho tiempo más.


    Cruzada de piernas sobre la cama, miró su celular, al cual le había quitado el sonido para no distraerse de la lectura. Parpadeaba en este un llamado de Matty, de quince minutos atrás. Un llamado que no se había repetido.


    Con los dedos inmóviles, pensando en qué hacer, devolvió la llamada sin obtener más que un pitido profundo, que terminó estancado en la casilla de mensajes. Se insultó por ser tan tonta y obstinada; esta última cuestión, herencia pura de los Delcanu.


    Leyó por unos minutos más, y le resultó imposible concentrarse. Las letras no tenían sentido; eran borrosas y parecían formar solo el nombre del hombre que se había transformado en una debilidad. Necesitaba escuchar su risa y sus anécdotas, y que la mirara con ganas de comerla, pero sin tocarle un milímetro. Matty había cumplido su parte del trato: era paciente, respetuoso y la estaba esperando.


    A mí y solo a mí.


    Los hombres con los que se había criado nunca se habían caracterizado por ser románticos y sensibles; autoritario, machista e intransigente, su padre (Doma), el jefe de familia, viviría confrontado con dos de sus hijos al no obtener de su parte lo que él deseaba como líder del clan. A ella, la más pequeña de cuatro, la trataba como una princesa desvalida y apocada que había llegado a esa casa a sanar la rebeldía de los tres mayores. Su inesperado y precoz embarazo había quebrado esa confianza ciega que su padre había depositado en ella. Era una traidora, como sus hermanos mayores.


    Incluso con Costel (hecho a su imagen y semejanza), mantendría serias discusiones de territorialidad. El mayor de los Delcanu era mucho más terco que su padre y dueño de una arrogancia imperial que infundía miedo.


    En su fuero íntimo, Malen se sorprendía por esa lucha irracional de la que su cuerpo y mente eran víctimas; nunca había experimentado el placer en el sentido completo de la palabra. No conocía lo que era una noche de sexo suave y duradero, mucho menos las caricias con extenuante procacidad. ¿Orgasmos? Entendía el concepto, pero jamás los habría experimentado de no haber sido por sus propios toques.


    Refrescando su rostro, observó en el espejo la imagen de una mujer asustadiza y confundida, de ojos redondos, de pómulos altos y marcados que competían junto con su boca por dominar su rostro repleto de pequeñas pecas. Verse igual que esa jovencita que acababa de descubrir que estaba embarazada de un muchacho que no la amaba como había creído que alguna vez haría fue devastador.


    La vibración lejana de su teléfono la arrastró fuera de ese espacio de miserias al que se había expuesto innecesariamente. Corriendo, confirmó sus anhelos.


    —Hola... —saludó con un hilo de voz.


    —Hola, Malen —Matty le habló mirando desde la calle hacia el ventanal de la casa de su amigo.


    —¿Cómo estás? —En el extremo de la cama se sentó, intentando calmarse.


    —Bien. —Ninguno de los dos se mostraba completamente cómodo con el diálogo, pero necesitaban oírse, aunque más no fuera a través de sus suspiros.


    —¿Disfrutando de tu nueva casa? —Malen caminó sobre terreno neutral, al menos en apariencia. Nada más lejos para él, quien fue directo al grano.


    —Tengo tu anillo de bodas. Lo encontré tirado en el piso de mi casa. Desconcertada, la pelirroja fue con grandes zancadas hacia su abrigo, quitó los guantes del bolsillo y corroboró que aquello era cierto. Repasando el momento en que se lo había quitado y había ido hacia su tapado, lo que había pasado después no había quedado bien registrado en su mente. Quizás había sido el resultado de una inconsciente necesidad de perderlo.


    —Oh, vaya, gracias, no me había dado cuenta. —Fingió interés.


    Él no la llamaba para ver cómo estaba ni para saber cómo recomponer el vínculo que habían llegado a establecer, tampoco para recordarle lo especial que era ella para él, sino para hablarle de la maldita argolla de bodas. Tragó, mientras el pesar le acuciaba los ojos.


    —Por favor, consérvala. No me tomará mucho tiempo vestirme con algo decente, coger las llaves de mi automóvil e ir hacia tu casa. —Miró su pequeño reloj Cartier, tan poco a tono con su atuendo vespertino—. Puede ser que ya en media hora esté en tu lugar.


    —No hace falta, Malen. Estoy frente al restaurante.


    Una chispa de esperanza le devolvió el alma.


    Como resorte, se apoyó en la ventana, desde donde lo vio elevando su mano con discreción y con esa estampa fascinante que le quitaba el aliento.


    Matty sintió que el pecho se le había expandido al haber notado la deliciosa figura frente al cristal empañado cubierta con su jersey de los Blackhawks. No esperaba que ese detalle impactara tan profundamente en su ser.


    —Bajaré en un santiamén. —Caminando descoordinadamente, sin saber si abrigarse primero y ponerse después sus tenis (o viceversa), hizo todo junto y correteó escaleras abajo en dos segundos. Antes de abrir la puerta de salida, dio un saltito alegre con los puños apretados.


    Inspirando profundamente y exhalando de igual modo, giró la llave dentro del tambor de la cerradura y abrió la puerta; como un animal herido, Matty se abalanzó sobre ella y le hizo perder el juicio y la razón.

  


  
    Capítulo 14


    Matty se había prometido no presionarla ni intimidarla. Juró y perjuró que no la apabullaría con su ansiedad. Se repitió mil veces que le entregaría la sortija y que, de invitarlo a pasar, solo aceptaría un vaso de agua. Debía mantener el eje, tranquilizarse, actuar con normalidad.


    Nada de eso sucedió cuando Malen le abrió la puerta: la atrapó sin castidad, inconteniblemente. Cerró la puerta con dificultad detrás de él, sacó esa furia atesorada y la besó sofocándole la boca, comiéndola de un bocado, inhalando ese perfume tan característico que le nublaba el juicio.


    Malen dejó escapar un gemido deseoso, reprimido desde hacía semanas; Matty se abrió paso entre sus labios con su lengua avezada e inquieta. Ella le cedió acceso y poco importó la brutalidad del contacto, mucho menos la desvergüenza; Malen lo deseaba desde que lo había visto meses atrás y ni siquiera castigándose por su indecencia había logrado contener ese fervor carnal que el rubio despertaba en ella con solo mirarla.


    Contra la pared, haciendo equilibrio, se entregaron al desafuero de manos y a la inquietud de sus jadeos y al chasquido de su saliva; ella se aferró de su nuca, en tanto que Matty le cercó la cintura con una mano. Con la otra, se asentaba sobre el muro de concreto, seguramente menos rígido que él.


    La dureza entre sus piernas se presionó contra el vientre de la pelirroja: era absurdo avergonzarse a esa altura del partido. Con la cordura como obstáculo y con la agitación como evidencia, Matty la dejó con los labios rojos de pasión y de ansia reprimida: debía hacer las cosas como un hombre recto y aplomado. Ella estaba temblando de expectación; si hasta el momento simplemente lo había deseado como hombre, ahora quería todo de él.


    —Perdóname, perdóname, Malen, por favor. No debería haberme comportado así; no te mereces este salvajismo —se reprochó Matty. La exhalación seca y profunda le resecaba las cuerdas vocales.


    Malen se tocó los labios con los dedos, y los sintió hervir. Matty no solo era delicadeza y sensibilidad; le acababa de demostrar que también era temperamental y brusco. Una combinación demoledora que la había humedecido hasta lo más profundo. ¿Desde cuándo la excitación era tan palpable? Su cuerpo jamás había reaccionado de ese modo por Casio. Le dolían los pliegues, con un sordo latido en su entrepierna.


    Recuperando el orden mental, parpadeando para que sus pupilas recobrasen el tamaño normal, Malen lo invitó a subir sin regresarle la mirada.


    —Solo... Solo por unos minutos. Tengo asuntos laborales que atender —respondió Matty.


    ¡Y vaya que los tenía! Absorbido por la mudanza y por los planes imaginarios que armaba pensando en Malen, su rendimiento laboral era paupérrimo. Ni siquiera con el corazón roto faltaba al trabajo o se mostraba disperso; por el contrario, las ansias por borrar el dolor lo enfocaban en su profesión pero, desde que ella le había dirigido la palabra después de Navidad, su mundo giraba en torno a su sol. En torno a la pequeña y valiente Delcanu.


    Evitando mirarle el trasero apenas definido por esos jeans holgados de bolsillos grandes, subió los escalones por inercia detrás de ella, un recorrido más que transitado con anterioridad y que ahora parecía eterno. Malen tenía la garganta seca y áspera.


    —¿Agua? —Abrió el refrigerador, se sirvió un vaso hasta arriba y, como si fuera un shot de tequila, bebió hasta el fondo. Apoyó bruscamente el vaso sobre la encimera.


    —Bueno, pero del grifo, por favor —señaló Matty abrumado por la lejanía entre los dos.


    Ella llenó un segundo vaso hasta la cabeza y se lo entregó a la distancia. Continuaba con su tapado a medio abrochar, con las deportivas desacordonadas y con el corazón desaforado.


    —Toma; esto es tuyo. —Matty no sabía de qué modo establecer contacto con Malen y, en un acto precipitado, hurgueteó dentro del bolsillo de su cazadora. Alargando el brazo, le dio el objeto de la visita, aunque ambos supieran que, en realidad, había sido solo una excusa para verse.


    —Gracias, has sido muy amable por traérmelo. —Distanciados, se estudiaban como dos rivales en un cuadrilátero de boxeo. La tensión no se disipaba, sino que, por el contrario, las chispas revoloteaban en torno a ellos. Malen se desproveyó de su abrigo para cuando reparó que vestía la casaca de los Blackhawks.


    Con las mejillas encendidas se la quitó y, en el apremio, la camiseta de tirantes finos fue arrastrada hasta la base de sus pechos. Matty tragó con la voracidad de una hiena hambrienta. Se mordió los labios y miró hacia abajo, con un sinfín de imágenes que le azotaban la mente.


    Había visto su ombligo, y soñó recorrerlo con la punta de la lengua. Se puso de pie y notó que la erección entre sus piernas bramaba por salir. Se sentía afiebrado, agobiado por la fatiga de luchar incesantemente contra sus deseos.


    No puedes caer, Matty. Contrólate.


    Consciente de ese involuntario accidente, Malen jaló de su camiseta hacia abajo y se cubrió la carne expuesta. Acomodando su cabello en un moño flojo, exhibió sus orejas desnudas.


    Ya no tiene mis aros...


    Matty se decepcionó por un instante al no haber visto su regalo en ella.


    «¿Más agua?», le preguntó ella mientras se aproximaba al sofá, refugio momentáneo de Matty.


    Malen, esta es tu oportunidad. No te comportes como una niña miedosa. Él es el único que puede hacerte feliz, el único que te devolverá las alas. El único que te hará sentir mujer y que no te juzgará. 


    El rubio notó que ella movía los labios farfullando palabras para sí misma, batallando quizás con alguna idea irresoluta. La hermana de Kavi se mantuvo de pie, firme delante de él, interponiéndose entre el televisor y el sillón.


    —¿Soy especial para ti? —Su voz sonó angustiada, desde las profundidades de su alma. Se mordió el labio, empequeñeciéndose.


    —Nunca he conocido a nadie con tu aura ni con tu perfume. Estar cerca de ti es como respirar aire fresco. —Matty pasó saliva por su garganta ante esos ojos inquisidores llenos de miedo y de pasión. Mantuvo la espalda recta y los brazos sobre su falda, expectante, para cuando ella se inclinó para enmarcarle el rostro y acariciar esa barba de varios días que tanto le agradaba.


    Mirándole con desesperación sus labios, de rodillas, Malen los aprisionó contra los suyos. Sorprendido por la intensidad del beso, desordenado pero justiciero, Matty se sumergió en las mismas aguas que Malen. Tomando la iniciativa, ella se colocó a horcajadas sobre Matty, degustando el sabor de su lengua experimentada a base de conquistas fallidas.


    Matty no se resistió al contacto, y sus manos fueron directamente a los glúteos de su hada con el cabello de la Sirenita y con la mirada angelical. Amasándolos con urgencia, introdujo las manos en los bolsillos para atraerla hacia su centro; le abrió las piernas para que le rodeara las caderas con sus muslos y para que sintiera la dureza de su erección contra la tela rústica de los vaqueros.


    El roce de Malen lo incendiaba; hasta ese momento, siempre se había jactado de no perder el control ni el dominio de sus actos. Era un amante suave y romántico que perdía los estribos sobre el colchón.


    Con ella no podía. «Y usted, Matthew Anderson, ¿cuándo fue la última vez que perdió el control?», le había preguntado hacía menos de una semana. La respuesta ya no era «En octubre pasado», sino «Ahora mismo».


    Con los labios rojos a causa de la intensidad y con las mejillas arreboladas por el creciente deseo, Malen no le apartó las manos del rostro. Arrastró sus labios por el vello facial de Matty hasta recalar en su oreja.


    —Hazme el amor y, por favor, sé gentil. Te necesito. —Abandonando esa posición salvaje e impropia, sus ojos turquesa se llenaron de un extraño pesar. A Matty se le contrajo el corazón ante esa solicitud tan osada como pesarosa.


    —Por supuesto que sí. Haré lo que necesites. Te lo prometo. Confía en mí. —Su susurro le regocijó el alma.


    En un movimiento veloz, Matty desplegó su vertical y, sin desunirse, la calzó sobre sus caderas, alrededor de las cuales le enredó las piernas. Ella se asió de su cuello, oliendo el perfume de su piel, rozándose las mejillas contra su barba prolija y suave. Un ronroneo escapó de su nariz, deseosa de pertenecerle y con la certeza de que sería tratada como una reina.


    Matty la posó suavemente en el medio de la cama, le subió la barbilla y le recorrió el rostro pecoso con el perfil de su nariz en una danza íntima y sutil. Malen cerró los ojos, con las cosquillas que le quemaban la piel y con una estampida de mariposas que se le esparcían por el cuerpo. Matty le abandonó un beso frágil en ambas comisuras y se puso de pie.


    Quitándose la cazadora, plegándola en dos y depositándola en el piso, comenzó con su ritual. Malen permanecía dura, atenta a sus músculos marcados y tatuados. Descubrió que no solo el indio que era representativo de su equipo de hockey se esgrimía con autoridad sobre su bíceps izquierdo, enredado con una larga corona de laureles. Otros dibujos alusivos a su profesión como cantinero —una copa de Martini y una coctelera— y algunas letras en cursiva adornaban su piel dorada.


    A Malen se le dificultó la respiración cuando él expuso su torso, dejándolo al desnudo; era tan perfecto que le daba miedo involucrarse. Debió mantenerse a raya para no extender los dedos y delinear esos abdominales cincelados por el ejercicio y por la madre naturaleza. La cintura de su bóxer asomaba por sobre sus jeans, así como su protuberancia masculina pujaba contra la cremallera metálica.


    Ella suspiró bajito, luchando contra sus propias limitaciones; no sabía si debía desnudarse, tocarlo, besarlo o, simplemente, contemplarlo con sus ojos de mujer inexperta pero hambrienta.


    Matty detectó anhelo y miedo en la mirada transparente de esa mujer; le parecía un sueño estar frente a ella. Había imaginado esa escena mil veces, pero jamás tan perfecta. Inclinando su cuerpo hacia la cama, avanzando sobre el edredón, notó que Malen retrocedía como gatito asustado.


    «Cariño... ¿Estás segura de que esto es lo que quieres? Tengo una vida entera para esperarte», le susurró. Le acarició la mejilla con el dorso de sus dedos. Era tersa, cremosa. Sus fosas nasales se dilataron ante la emoción de contemplarla como nunca y de estar muy cerca de hacerla suya.


    Aquel sentimiento de arrojo y abnegación subyugó a Malen, envuelta en sus traicioneros pensamientos. No era lo correcto enredarse con él. Seguramente, su conciencia reclamaría decoro minutos más tarde, pero quería tomar las riendas de su vida y entregarse a ese hombre condenadamente sexy y dulce que le bajaría del cielo la luna, las estrellas y cualquier cosa que le pidiera.


    Dueña de sí, envalentonada, posó sus manos sobre los hombros redondeados y marcados de Matty para imprimir impulso y besarlo con angurria, respondiéndole sin palabras.


    Llenándose con ese gusto a café y menta, entrelazando su lengua con la de Matty, permitió que este la opacara con sus noventa kilogramos de masa pura y sólida. Ladeando el cuello, le permitió besarla y trazar una hilera de besos húmedos sobre la clavícula, un lugar hipersensible y fácil de excitar.


    Una nueva mujer parecía renacer de su interior rasgando la vieja cáscara, ese viejo cuerpo abatido que nunca había gozado ni había conocido las mieles de un amor sincero y dispuesto.


    Matty arrastraba la punta de su nariz por la vena palpitante de su cuello perfecto y delicado; ella era de cristal, fina, etérea y temperamental pero, de romperse, sería peligrosa como una cuchilla.


    Bajando sus manos grandes, de dedos largos y hábiles, se detuvo en la hilera de broches de sus jeans poco agraciados para desajustarlos y revelar sus braguitas de encaje color rojo, las cuales lo animaron como a un toro. Mientras él le deslizaba el pantalón por las piernas, ella las recogió para facilitar la salida de esa tela rasposa que le quemaba la piel.


    Echó hacia atrás la cabeza en una queja muda; hasta el aire que circulaba a su alrededor era una masa de fuego. De repente, sintió un calor inmenso alrededor de su ombligo: la nariz de Matty acariciaba ese sector delicado y la barba le rozaba la zona del pubis.


    Moviendo las rodillas, encuadrándole el rostro masculino, Malen sentía que sus huesos se pulverizaban bajo el contacto de su amigo y su amante. Se mordió el labio, y se lo inflamó al borde del corte; con la respiración sostenida a la altura del pecho, el abdomen parecía adherírsele a las costillas y generar una curvatura similar a la de un valle profundo.


    Matty recorrió su delgadez y se imaginó llenándola con sus besos, con sus caricias, con todo su amor. Nunca había visto algo tan bello, tan frágil. «Mi pequeña gitana, mi bella Sirenita», le susurró al estómago y le provocó cosquillas con su aliento. Malen se relamía sin dominio de su cuerpo; descoordinada, la aturdía el bombeo de su sangre en torno a sus oídos. Sus manos vagaban en el cabello del rubio, llevándoselo de un lado al otro de la cabeza.


    Matty la acariciaba con su barba, con sus labios; por sobre sus pestañas espiaba cada uno de los movimientos del rostro de Malen: la contracción de sus párpados, la apertura y el cierre de las fosas de su nariz, los vellos de sus brazos en alerta. La camiseta se le enrollaba a mitad de sus senos redondos y cremosos, los cuales se prometió conocer prontamente.


    En ese instante, pretendió focalizarse: quería cuidarla, amarla como era debido, demostrarle que el placer y el amor necesariamente debían ir de la mano para que una pareja funcionara. Trazando una línea de besos en el filo superior de sus bragas, se las retiró con esmerada pausa; ella colaboró arqueándose, jadeando, sabiendo que ya no había vuelta atrás.


    Cuando vio su monte de Venus, confirmó lo que había sabido obvio: era pelirroja ciento por ciento. Su vello era un foco ígneo con el que Matty no temió quemarse; abriéndose paso lentamente, casi pidiendo permiso, posó un beso sobre la cavidad húmeda que se abría a él, sonrosada, jugosa. Le supo deliciosa, una miel salada exquisita.


    Abriendo la boca, pudo acaparar mayor superficie. Allí, donde las terminaciones nerviosas hacían su propio trabajo, acariciándola con la lengua, con el ingreso de su dedo medio, derruyó la primera barrera.


    Malen sintió un latigazo criminal que le pulverizaba la médula, un escozor en las palmas de sus manos, un picor dulce en el paladar y en la columna; contorneándose, un espasmo brusco calentó su cuerpo y lo convirtió en brasa ardiente. Matty le abrió los muslos con sus palmas cálidas, lo que acrecentó ese roce sensual que la haría explotar. Gritos ardientes se atascaban en su garganta antes de salir. Aún faltaba más: lo deseaba, lo eternizaba en su mente.


    Matty, gentil, aumentó la intensidad de su succión y de su fricción: boca, labios y lengua en acción para cuando Malen ahogó un quejido que pedía piedad y compasión; los nudillos blancos en torno a las sábanas, la piel tensa sobre su garganta, el perlado de su abdomen eran signos del descontrol de cada una de las moléculas que la componían.


    No pudo ser capaz de identificar en qué parte de su cuerpo se había gestado el orgasmo: las piernas comenzaron a tensársele pronosticando el final; Matty se las sujetó por los tobillos y, sin dejar de besar su carne trémula, su centro de placer, la hizo estallar.


    Malen sintió un temblor, como si un terremoto abriese la tierra bajo sus pies. Una oleada de espasmos voraces la comieron viva. Sintió ganas de reír a carcajadas, de llorar, de gruñir hasta quedar afónica. Arañándole los hombros, dejándole las uñas marcadas, explotó los gemidos en la boca de su verdugo, y quedó vacía, ingrávida.


    Su agitación era notoria; los puntos que revoloteaban bajo sus párpados cerrados comenzaron a disiparse y le llevaron sosiego. El contacto de Matty en torno a sus muslos decayó, así como también sus piernas, laxas.


    —¿He sido gentil? —Matty, embobado y feliz por aquel maravilloso regalo, le miró la boca a escasos centímetros de la suya.


    —Más de lo que hubiera podido imaginar. —Su aliento salió vaporoso y sin fuerza. Estaba agotada, pero satisfecha.


    Matty necesitaba culminar con la tortura de su entrepierna, pero preferiría saciarse más tarde. Poniéndose a su lado, rodeándola con los brazos, deseó el contacto entre su torso desvestido y el trasero mullido y desnudo de Malen. Posándole un beso en la nuca, se acomodó tras ella y enrolló sus brazos bajo los senos de la pelirroja.


    Segundos después, cayeron presos del cansancio y dormitaron por unas horas.


    ***


    Matty levantó los párpados como si pesaran mil toneladas. Malen no estaba a su lado, y no le fue difícil caer en la cuenta de que tampoco se encontraba en la sala. Frotándose los ojos, bostezó y se sentó en la cama. Fue al baño y la encontró frente al espejo mientras se tocaba los labios, con el jersey de los Blackhawks y con sus bragas puestas.


    Malen no lo había escuchado levantarse; la puerta abierta del baño era una invitación inconsciente a compartir el mismo espacio. Se sorprendió al verlo de pie bajo el marco de la puerta: rudo, serio, intimidante, pura fibra. Ella regresó la mirada hacia el espejo, sin dejar de recorrerse la boca signada por la indecencia.


    Matty no supo si avanzar o si continuar de pie, por lo que quedó estático, apreciándole las curvas suaves y perfectas, su cuerpo de ninfa y su cabello largo ajustado en una trenza desprolija por la que salían algunos cabellos rebeldes.


    Malen continuó jugueteando un poco más frente a esa imagen de femme fatale que le devolvía el espejo. Volteó la cabeza lentamente y lo miró por sobre el hombro, batió sus pestañas y sonrió con perversa inocencia. Matty se arrastró el pulgar por su labio inferior, y no habían pasado ni dos segundos que su entrepierna era una caldera a punto de explotar.


    Él supo que ella estaba haciéndolo adrede, tentando al demonio, incitándolo. Se mantuvo a raya, alargando la duración de este juego en el que la provocación era invitada de honor.


    Aún no le había hecho el amor como había prometido, de ese modo suave y amoroso que ella había pedido casi en una quimera. Armándose de paciencia, bastante escasa a esas alturas, avanzó con determinación y, poniéndosele a dos pasos de distancia, sin rozarla, se enfrentó con su mirada en el espejo. Casi treinta centímetros de diferencia y el doble de ancho se vislumbraban por detrás de la espigada figura de esa pelirroja que posaba con un dejo de tristeza irresoluta en los ojos.


    A Malen la piel se le puso chinita cuando sus ojos se conectaron con ese par de color dorado que la encandilaba. Los pezones se le marcaron por debajo de la casaca, puntiagudos y anhelantes. Ambos sonrieron con chispa.


    Matty formó un puño con su mano izquierda, conteniendo esa rudeza que solo salía tras raspar la superficie. Sosteniéndole la mirada, en completo silencio, esperaría a que ella le pidiera más. La desafió, incluso en desmedro de su imperiosa necesidad de reclamarla como suya.


    Finalmente, tras unos segundos de serenidad, ella se subió el jersey por sobre la cabeza y quedó con los senos cubiertos por el sostén rojo de encaje, a juego con el tanga.


    —No dejes de mirarme, por favor. —Ella quebró el silencio con otra súplica descarnada—. Adórame.


    —No podría dejar de hacerlo ni siquiera estando ciego —replicó Matty. ¿Qué se escondía detrás de ese pedido? Seguramente, nada agradable. Quiso ir personalmente a la cárcel y moler a golpes a Casio Cortés.


    —¿Te parezco atractiva? —Sus pechos apenas eran contenidos por el sujetador. Su cintura era tan pequeña y sus huesos eran tan delgados que él pensó si tolerar ese busto redondo y generoso no le acarreaba dolor de espalda.


    —Tanto que me enmudece.


    —¿Te gusto?


    —Eso tendrás que averiguarlo por ti misma. —El tono de Matty no fue amable; por el contrario, sonó oscuro, potente, y se esparcía dentro de ese amplio habitáculo que conformaba el antebaño. La mesada, de dos metros de largo, era la protagonista del escenario junto con el espejo, extenso de punta a punta. De lado, una puerta conducía a la bañera y al retrete.


    —¿Me ayudarías a hacerlo? —Con esa mezcla de clamor y de necesidad, ella lograba convencerlo de bajarle las estrellas y hacerle un collar.


    —Ya te he dicho que haré todo lo que esté a mi alcance para que seas feliz.


    Girando lentamente, Malen lo enfrentó y tuvo en primer plano ese pecho marcado y perfecto que ansiaba tocar. Pudorosa e intrigada, apoyó las palmas abiertas haciendo del recorrido algo lento, tortuoso. Matty acompañó ese movimiento con su respiración entrecortada.


    Ella finalmente aplacó sus nervios y le delineó la hilera de abdominales, que se contrajeron involuntariamente con el roce. Subió el mentón y encontró un par de ojos con chispas doradas que la miraron contemplativos. Escaló por sus antebrazos hasta llegar a los hombros ahuecándolos con sus manos, redondeándolos, notando la tensión de cada músculo.


    Matty se mantenía un tanto rígido, pero calmo. Ella le generaba tanta paz interior que podría estar un día completo sin hablarle, sino tan solo observándola, contemplando el modo delicado en que le reconocía el cuerpo y cada línea venosa.


    Malen avanzó, adhirió su pecho al cuerpo de él y lo rodeó con sus brazos con el único objetivo de recibir su calor masculino y de fundirse piel con piel, atesorando cada instante para sí. Besos cortos, a modo de breves descargas eléctricas en el torso de su amante, iniciaron el incendio; él, sin poder continuar dominando su ardor, esa puntada lasciva en el centro de su miembro, ahuecó su palma tras la nuca femenina y marcó a fuego su boca carnosa. Buscándose las lenguas, exigiéndoselas, el chasquido de la saliva y los resoplidos desde sus narices musicalizaban ese ambiente reducido que actuaba como caja de resonancia.


    Una mano con entidad propia se desplazó por sobre la espalda a la altura del sostén de Malen, donde aguardó pacientemente hasta que, en una rápida maniobra, se lo desenganchó. Ella expulsó un jadeo aliviado al percibir que los breteles caían sobre sus hombros y le generaban sensibles cosquillas y que las copas dejaban de contenerle el busto para liberarlo.


    Llevó los brazos hacia adelante, y el sujetador terminó en el piso. Los pezones duros chocaron con las costillas de un agradecido Matty. Desarmándole la trenza, el rubio se aferró de la cabellera roja para tirar de ella y para hacer del contacto algo más ardiente, obligándola a mirarlo. Contra el frío granito se frotaron, hasta que sus bocas se fundieron en una danza caliente y agitada. El intercambio era feroz, pero coordinado.


    Matty creyó que se correría en sus pantalones. Necesitaba estar dentro de ella, y Malen no quiso dilatar lo inevitable: con un saltito, apresó con sus piernas las estrechas caderas de su amante.


    Matty sentía que toda su sangre se agolpaba en un solo lugar; su erección ya no podía crecer más: estaba a su límite y necesitaba descargar esa furia sexual que lo quemaba.


    Manejando la situación, la llevó con grandes zancadas hasta la cama, donde la dejó a regañadientes para deshacerse de su cinto, de sus vaqueros molestos y de su maldito bóxer. Dejando al descubierto su prominente erección, inhiesta y dispuesta, se la acarició para enjugarla y, cogiendo un profiláctico, se la enfundó diestramente ante la atenta y desesperada mirada de Malen.


    Matty tragó con el deseo atrapado en su cuerpo. Ella era tan provocativa, inocente y sensual que lo tenía en un puño. Agazapado sobre el colchón, le enmarcó el rostro y se lo recorrió con dulces besos, mientras que su miembro se deslizaba protegido por el vientre de la mujer que quería.


    «Nunca sufrirás a mi lado. Te lo juro por mi vida», garantizó él y, guiando su miembro hacia las profundidades de su feminidad, selló esa promesa de amor. Malen quebró la espalda sintiendo el goce ante esa intrusión lenta y estudiada que determinaba el vínculo definitivo de pertenencia absoluta. Con las palmas abiertas sobre los trapecios musculosos de Matty, plegó sus piernas permitiéndole a este que la penetrara más a fondo, con una bravura incesante. Ella se removía infructuosamente bajo el cuerpo del amigo de su hermano, pero no para escapar de sus garras, sino motivada por el sinfín de sensaciones y cosquillas que la intromisión en su húmeda guarida le causaba.


    Los embates eran sostenidos, fuertes; Malen le clavó las uñas en el trasero y ese fue el único instante en que él se permitió aflojar la presión de su rostro para sonreír.


    «Dame más. Dame todo...», ella le ordenó con vehemencia en un sollozo gratificante. Y así fue: abruptamente, Matty la tomó de las pantorrillas, las besó y le elevó la cadera para encajarla en él de un modo voraz, lejano a la amabilidad que ella había pedido horas atrás y de la que él solía jactarse.


    Chupándole los dedos de pie, sudado y enardecido, Matty balanceó su pelvis hacia adelante y, para cuando el interior palpitante de Malen lo engulló para sí, para cuando los músculos de su vagina no fueron capaces de absorber mayor regocijo y se apretaron en torno al henchido y motivado miembro, él se dejó vencer, y ambos llegaron a ese punto máximo de placer en el que el mundo explotó y nada más importó a su alrededor.

  


  
    Capítulo 15


    Reinventándose, volvió a hacerle el amor de un modo tierno y sosegado; por un instante, abandonó a esa hiena famélica que la había arrinconado contra la pared apenas había entrado en la casa de su amigo y que horas más tarde le daría un orgasmo demoledor.


    Lamiéndole los pechos, sus manos quedaban chicas bajo estos. Se contentó por haber descubierto que eran los senos más deliciosos, níveos y cremosos que había disfrutado en su vida. Malen lo encendía con ese gemido visceral que quedaba a mitad de camino, suspendido en el aire como el vapor. Chirriaba los dientes y hablaba en romaní; no entendía el idioma, pero Kavi varias veces lo había empleado. Nada le resultaba más sexy que ver a su chica caminando sobre el borde de la cordura.


    Entrelazando sus miradas, sus gemidos, con una capa de sudor como única vestimenta, Matty la esperó y llegaron a la cima una vez más. Sentados frente a frente, desnudos sobre la cama, se recorrieron visualmente como si hasta entonces no lo hubieran hecho. Malen, despeinada y despreocupada, le tocaba la barba con la yema de los dedos, en tanto que él le perfilaba el mentón delicado con sus pulgares y con los anillos de plata que llevaba. Le tocaba el labio inferior, se lo arrastraba ligeramente; ella lo relamía humedeciéndolo, y el recorrido se repetía infinidad de veces.


    La larga cabellera rojiza le bajaba por sobre sus pechos como dos grandes cascadas que la cubrían de miradas animosas; las braguitas rojas no habían sido sustituidas más que por una tentadora desnudez. Matty se contuvo: solo contaba con un condón más y quería aprovecharlo al máximo.


    La muchacha no podía dejar de admirarlo, presa de un encantamiento juvenil que Matty temió; ella, inexperta, podría utilizarlo como un puente hacia una nueva vida. ¿Se aburriría de él como la mayoría de las mujeres con las que había estado en el pasado? ¿Cuánto demoraría ella en rechazar su galantería y los proyectos a futuro? ¿Podría recuperarse algún día de su abandono? Esas preguntas se ciñeron a sus músculos, asustándolo, casi tanto como la muerte.


    Malen sabía que dentro de ella se generaba un sentimiento de libertad y amor inmenso; cualquiera sería mejor amante y esposo que Casio. No le cabía duda. Sin embargo, su única incógnita radicaba en que si lo que le sucedía con Matty era una aventura que le permitiría descubrir las mieles del sexo o si era la persona con la que ella había soñado toda la vida, ese príncipe azul con el que deseaba formar una familia y al que había esperado por años.


    Ocultando que aún les quedaban por resolver muchos temas, se tocaron, se observaron con simpleza y se delinearon con la comodidad de haberse conocido de un modo íntimo y único. Nada sería igual entre ambos y los dos eran conscientes de esa línea que acababan de traspasar.


    Matty le peinó con sus dedos el cabello largo y sedoso, y notó que los pezones despertaban de su letargo. Malen se cosquilleó; su cuerpo, con decisión propia, la exponía sin decir una palabra.


    Claramente, él disfrutaba su desinhibición del mismo modo en que le enternecía que le hubiera preguntado si le resultaba atractiva. ¿Quién en su sano juicio le diría que no? A su mente vino un nombre y, de solo pensarlo, se le transfiguró el rostro.


    —¿Qué sucede? —Malen preguntó susurrando mientras se acariciaba contra la palma abierta de su compañero de cama.


    —Pienso en... nosotros.


    —¿Y qué es lo que te atemoriza de nosotros que te ha contraído el ceño de golpe?


    —Que habíamos acordado ser amigos. —Ella detestaba la idea de ser su amiga. ¿Amiga como Valerie? ¿Cuán amiga era ella? ¿Habían tenido esa intimidad? ¿Eran amigos con derecho, acaso? Aun sabiendo que Casio le era infiel con esa tal Ruby, nunca había experimentado celos reales, sino decepción. La posibilidad de no ser exclusivos la molestó significativamente.


    —Entonces, ahora seremos muuuuuy amigos. —Malen alargó la letra U, sosteniéndola exageradamente, ocultando su disgusto. Matty no quería ser su amigo, ni mucho ni poco. Simplemente, la palabra lo aborrecía lo suficiente como para querer erradicarla del diccionario.


    Malen olvidó por un instante esa oleada de calor desagradable que le había producido el sentimiento de posesividad que extrañamente había aflorado en su vientre, le besó los dedos y llevó los suyos hacia la pequeña marca que tenía en la base del cuello, donde el vello apenas se le escapaba de las camisas que usaba diariamente.


    —¿A qué se debe esa cicatriz? —Fue curiosa; Matty le besó los nudillos, dispuesto a hablar de un capítulo triste. Pero de eso se trataban el amor y la confianza, ¿no?


    —Tengo asma. Lo padezco desde muy pequeño; los cambios de temperatura, el polen, ácaros, polvillo, el clima... Esas cosas suelen afectar mi estado de salud. A la edad de cuatro, cerca de Navidad, el parque de nuestra casa familiar estaba cubierto de nieve, y la tradición era adornar el enorme pino. Habíamos pasado horas decorándolo con mis hermanos. Hasta entonces, solo había tenido algunos episodios de rinitis o toses secas que rápidamente se subsanaban, alergias estacionales y situaciones de ese estilo. Sin embargo, caí enfermo, con una grave pulmonía que había mantenido en vilo a mis padres hasta que, en una de esas noches, se me cerró la garganta. Un edema de glotis. No hubo corticoides ni dilatadores bronquiales que me permitieran respirar; mamá me llevó en sus brazos al hospital más cercano. Estuve un minuto sin vida, sin respirar, con el corazón en cero. Me realizaron una traqueotomía: eso permitió el paso de aire y me salvó. —Malen deseó llorar por el solo hecho de imaginar que un niñito de cuatro años había estado literalmente muerto. Angustiada, sollozó, con el labio tembloroso, pero Matty estuvo allí para arrastrar sus lágrimas y para recordarle que ese pequeño estaba vivito, con ella, dispuesto a esperarla eternamente—. ¿Hace falta que te demuestre que estoy bien? —preguntó el rubio. Sonrieron a la par cuando Malen se acomodó entre las piernas de Matty. Su pene no tardó ni un segundo en endurecerse como mármol. Ella se frotó ligeramente contra su erección. Le agradaba causar ese efecto en él: se sentía deseada, sensual, ya no era una chiquilla—. No quise que eso me limitara; soporto bien los inviernos en Chicago y, a pesar de no haber tenido la aceptación de mi madre, me alisté para jugar hockey —detalló él. Matty le corrió el cabello hacia atrás, se lo colocó sobre la espalda y quedó frente a esos pechos bamboleantes. Eran como dos gotas de agua: perfectos, tersos y sedosos. Los acunó con las palmas y le pellizcó los pezones, los tironeó, lo que la excitó por demás. Malen echó la cabeza hacia atrás, mojada, mojándolo, permitiendo que su amante de ojos dorados le besara el cuello, que le dibujara la quijada con los labios y que la condujera al placer como un tren sin frenos—. Tengo un solo condón y tenía pensado usarlo por la mañana, cuando despierto un tanto... entusiasmado —confesó con tono travieso. Ella exhaló un ronroneo que nació detrás de su garganta.


    —Tomo la píldora y hace dos años que Casio no me pone un dedo encima. —Matty no esperaba esa respuesta tan contundente. ¿Ese hombre era de piedra o qué? ¿Cómo era posible que, teniendo a esa mujer frente a él, no fuera capaz de excitarse? Evidentemente, tenía serios problemas.


    Su pérdida, mi ganancia.


    —Yo hace más de medio año que no tengo sexo, pero siempre me he cuidado y me hago análisis periódicos. —Dándose explicaciones, compartiendo esa información de forma natural y agradeciéndose mutuamente, Matty escabulló sus dedos y se abrió paso entre sus pliegues cremosos, anticipándose a una maniobra rápida que lo tuvo dentro de ella, piel con piel. Mordisqueándole la carne delicada entre el hombro y su oreja, no dejó de provocarla—.Quiero estar así toda mi vida, cariño —susurró entre besos nocturnos y con sus antebrazos a ambos lados de la cabeza de Malen. Ella lo miraba fijamente, entendiendo el mensaje más que nunca.


    No respondió, siendo un mar confuso. Él no le exigía respuestas, pero no tardaría mucho en pedírselas. ¿Qué respondería ella? ¿Le pediría más tiempo? Malen le enmarcó el rostro perfecto y, mientras que él sostenía un ritmo incesante, exigiendo brazos y piernas, ella lo llenaba de besos gentiles y dulcificados.


    Malen echó la garganta hacia atrás para cuando él la hizo girar como una gran pieza y le entregó el mando de la situación. La pelirroja se amoldó rápidamente a ese nuevo cargo y no decepcionó. Meciéndose de adelante hacia atrás, subiendo y bajando, sintiéndose llena por ese miembro erguido, grande y contundente, la sensación era deliciosa y extenuante.


    Fuerte, devorándole los senos al mismo tiempo que sus manos le acariciaban su columna vertebral, Matty se corrió dentro de ella con la energía de un alud. Perdiendo la conciencia y la motricidad, su falo sitió el eco de los espasmos femeninos y lo estranguló. Dando una grave exhalación y cayendo rendida sobre el pecho de Matty, Malen confirmó que dentro de ella ya no existía nada más que él.


    ***


    Ya era de mañana, y la luz en la casa de Kavi ingresaba intensamente; la temperatura, más amable, les regalaba un día despejado. Matty despertó con el cuerpo de Malen enfrentado al suyo. Le asombró verla despierta, espabilada.


    —Hola... —susurró ella. Había dormido muy poco, y solo tuvo ojos para absorber cada detalle del rostro de ese hombre tan apetecible y bondadoso con el que había compartido algo más que sábanas. Con la punta de su dedo índice le acarició la nariz, el perfil de los labios escondidos en la barba de un par de días, la curva que su mentón hacía con su cuello y la leve hendidura de la cicatriz sobre la tráquea. Regresó a los pómulos y continuó con las líneas de expresión en torno a los ojos chispeantes, de un luminoso color dorado con destellos marrones y verde musgo. Hubiera jurado que antes de hacerle el amor eran de otro tono.


    —Hola. —Matty se reacomodó y le depositó un beso suave en la boca—. ¿Qué hora es?


    —Alrededor de las doce. ¿Tienes algún compromiso? No te desperté porque creía que habías avisado al trabajo que no ibas a ir hoy. —Matty se desperezó y, de repente, recobró la memoria.


    —¡Rayos! —Poseído por un demonio, se puso pie y con una fuerza huracanada comenzó a recoger sus ropas. Cuando cayó en la cuenta de que no estaba en un hotel echándose a volar porque lo había pasado mal o porque la chica con quien se había acostado no lo quería ver más, recordó la noche de amor con Malen.


    Con las sábanas enredadas alrededor de sus pechos y a la espera de explicaciones, la vio con sus ojos abiertos y con un gesto de sorpresa que lo doblegó. El labio inferior le temblaba y presagió lo peor a causa de su poca caballerosidad y despiste. —Malen, cielo... Perdona, estoy con prisa y no he reaccionado del mejor modo. Nada me gustaría más que quedarme aquí contigo, pero acabo de recordar que toda la familia estará en la casa de mi madre para festejar mi cumpleaños. El diálogo con ella continúa un poco tenso y no quiero darle más motivos para sus sermones —resumió de rodillas en la cama, mientras le acariciaba la mejilla con la mano libre y con la tranquilidad de haber avisado a sus socios que se ausentaría un día más. Con suerte, Willy y Charis no lo condenarían a la horca.


    —Oh, sí... Claro...


    Matty le dio un beso remilgado en los labios, y una idea loca le vino a la mente. Se la compartió.


    —Ven conmigo.


    —¿Contigo? ¿Al festejo familiar? ¿Te has vuelto loco? —La idea le dio un raro escozor en la piel.


    —Eres mi amiga después de todo, ¿no? —Matty le tocó la punta de la nariz con el dedo, atragantándose con la palabra. Lo cierto era que, después de esa mágica noche, ¿qué vínculo podría decir que tenían sin que sonara confuso? «Mamá, papá, ella es mi amiga, la hermana de mi mejor amigo, la chica con la que me he acostado y, como si fuera poco, la que está casada con un mafioso sospechado de matar al hermano de ella». Su madre fallecería de un infarto. O de dos consecutivos.


    A Malen le disgustó quedar confinada a ese papel, pero no contaba con otra alternativa; con fortuna, estaría Patricia para salvarla de cualquier apremio, y eso le dibujó una mueca de inconsistente satisfacción.


    —No quiero que las cosas entre nosotros se enreden más de la cuenta.


    —Yo no estoy confundido. —La obligó a mirarlo, subiéndole la barbilla—. Tengo muy en claro qué es lo que quiero contigo. Pero también soy consciente de que tú no estás convencida de avanzar.


    —Matty, desconozco cuándo podré ser una mujer libre; no creo que Casio firme el divorcio como si nada. —Matty había contemplado esa posibilidad; era una opción. Confió en que su hermana pudiera hacer lo necesario para quitarle al bastardo del esposo de encima.


    —Tengamos paciencia; confiemos en el rumbo de las cosas y mientras tanto...


    —¿Mientras tanto seríamos como unos amigos con beneficios? —Compadeciéndose de su fortuna, se sonrió irónicamente ante el absurdo. Se apegó a las sábanas y se puso del color del tomate, a juego con su pelo.


    —Lo siento, Malen. —Matty posó un beso suave en la frente de su amada. No quería abrumarla, pero arremetió con la invitación a su cumpleaños—. ¡Vamos! Ponte cualquier cosa y acompáñame.


    —No quiero ser el centro de las miradas.


    —Cariño, no lo permitiré. Además, somos tantos que tu presencia pasará inadvertida. —Mintió con el cosquilleo que le entumecía las entrañas de estar presentándosela a sus padres. El contexto no era el indicado pero, aunque fuera precipitado, quería demostrar que ella era importante para él, independientemente de su condición de gitana y casada.


    Convenciéndola con besos y con caricias de que con cualquier atuendo se vería fascinante, logró que se vistiera para marcharse junto a él. Malen optó por una camisa de denim amplia y por sus clásicos leggings negros ajustados a su esmirriado cuerpo, que complementó con unas botas de flecos y de taco bajo, propiedad de Samantha. Algo abrumada por haber aceptado esa invitación, fue consciente de la locura que estaba por cometer.


    —Estoy en deuda contigo con respecto a los regalos; todas mis cuentas están inhabilitadas. —Se desanimó haciendo un puchero contrariado—. No he podido hacerte ni un mísero obsequio, como es debido. —Su boca formó un corazón delicioso que atentó contra la estabilidad mental (y sexual) de Matty. Él debió contenerse para no follarla sobre el sofá de sus amigos. Forzando su autocontrol, solo le besó la frente antes de bajar por las escaleras.


    —De ningún modo permitiré que digas eso. Es una falacia. Me has regalado una tarta exquisita, hecha con tus manos y con mucho amor; unos besos exquisitos y muchos abrazos y caricias... —Susurrándole sobre la piel del cuello, le hizo cosquillas. Reía con jovialidad y se contorsionaba ante el sutil contacto. Malen lo separó apoyándole las manos en su pecho: estaba excitándose demasiado y, como que siguieran juguetonamente, suspenderían la celebración.


    —Eres muy bueno, Matty. No te merezco. Ni siquiera como amiga con beneficios —expresó en un quejido. Nuevamente, el rubio intervino.


    —Por el contrario, soy yo quien no me siento en igualdad de condiciones ante ti: tienes casi diez años menos que yo y has soportado cosas muy dolorosas. Yo, simplemente, quiero demostrarte mi cariño y cuánta verdad hay en lo que siento por ti.


    Malen continuaba en puja constante; hasta que no estuviera divorciada legalmente de Casio, se sentiría dentro de una ciénaga profunda y espesa, detenida.


    No corresponderlo la abrumaba; Matty, aunque no lo pusiera de manifiesto, siempre esperaría una retribución a su cariño y a su entrega, retribución que Malen no tenía en sus manos.


    Todo era muy complicado, le generaba una jaqueca espantosa y una horrible sensación de traición tanto para la institución del matrimonio como para Matty.


    —¿Sucede algo? —él preguntó antes de arrancar en su motocicleta.


    —Estoy un poco nerviosa —Entre otras cosas.


    Contaban con muy poco tiempo y, sin embargo, Matty pasó por delante de la casa-estudio de Frank Lloyd Wright, esa construcción emblema del arquitecto americano, padre de las prairie houses o casas de la pradera, que iría mutando con el crecimiento de la familia, pero que nunca perdería su esencia.


    Esa misma imagen era la que tenía enmarcada en una de las paredes de su casa. «Ya vendremos más tranquilos. No quería dejar de mostrarte que esta ciudad es mi vida. Aquí crecí, jugué hockey y es donde pretendo formar una familia», le dijo en esos pocos minutos que destinaron a mirar ese ícono de la arquitectura de principios de siglo XX.


    Malen tragó duramente, sin tener una expresión concreta. ¿Cómo debía responder a esa insinuación? Matty estaba colado por ella, pero esos comentarios no hacían más que recordarle que no podía hacerle promesas de ningún tipo. Se mordió el labio, ocultando sus dilemas internos.


    Media hora después de lo estipulado, estuvieron frente a la casa de los Anderson-McBrady. Matty le había dicho que su padre pertenecía a una familia de mucho dinero que siempre había estado ligada a los bienes raíces, en tanto que su madre era irlandesa y que había venido a América con los padres de esta y con un hermano pequeño, que falleció de tuberculosis al poco tiempo.


    Tras haber accedido por un portón enorme de trabajados barrotes de hierro forjado y después de haber atravesado una vasta superficie de parque, a Malen le pareció estar frente a la mansión de la serie Dinastía. No le extrañaban el lujo ni la opulencia: algunos eventos junto a Casio la habían tenido de visita en exclusivos clubes de campo y en campiñas de ensueño, pero quizás el hecho de saber que en esa vivienda Matty había crecido y se había debatido entre la vida y la muerte la había emocionado.


    Imponente, frente a ellos se erigía una fuente central que les daba la bienvenida y que dividía el sendero de pedregullo en dos tramos que convergían en una escalinata de mármol blanco con balaustrada de yeso y de seis peldaños.


    Con los muros cubiertos de estuco blanco con un tenue tornasol rosado, respondía a un diseño palladiano, típico modelo de villas campestres. Molduras en blanco y enormes farolas de hierro colgantes sobre la entrada —una puerta muy ancha de doble hoja de madera y cristal— eran simples detalles entre tanta majestuosidad.


    Malen se aferró de la mano de Matty apenas habían terminado de subir la escalera, y él notó esa presión. Le besó la sien izquierda serenándola. Desde afuera, se escuchaban unos murmullos y unos grititos agudos e infantiles. Para cuando Matty estuvo a punto de poner la llave en la cerradura, ella se detuvo de un leve jalón de su brazo.


    —Tengo un poco de miedo. —Fue sutil en comparación con su verdadero deseo: salir corriendo.


    —No tienes por qué; no son caníbales. No te comerán. —La hizo sonreír a desgano. Él tenía el don de quitarle una mueca agradable aun en los peores momentos—. No te sientas intimidada por mis cuñadas ni por mis hermanos, mucho menos por mi madre. Responde con naturalidad. Son chismosos, pero solo lo hacen para pasar el rato. Además, hemos acordado que diríamos que somos amigos; no tendría por qué incomodarnos. —Fue iluso, pero no quiso desnudar su verdadera intención: que se enamoraran de ella tanto como él.


    Fingiendo sorpresa, Matty hizo de cuenta que no había oído que todos estaban pegados a la puerta intentando escuchar —y ver— con quién estaba. Sus sobrinos se le colgaron de las piernas; sus hermanas le canturrearon el Feliz cumpleaños, en tanto que su madre arrojaba al aire confeti de colores. Matty odiaba el confeti: lo hacía sentir un niño, y él ya no lo era.


    Al unísono y desafinadamente, los presentes continuaron cantándole el Feliz cumpleaños ante la atenta mirada de Malen, refugiada bajo el umbral de la puerta. Nadie había atendido a su presencia, por lo que dudó si acaso no era mejor echarse a volar cuanto antes. Patricia, que ya había notado la debilidad de su hermano por esa muchacha, se escabulló entre el jolgorio y la invitó a pasar.


    Cuando ella había recibido el llamado para que la patrocinara, no había tardado mucho en comprender que Malen era una muchacha sensible y sumisa que se había mantenido al margen de los negociados turbios del estafador de su esposo. La había visto temblar al hablar de Costel, su hermano mayor, de quien se decía que había muerto en manos de un clan enemigo cuando todo indicaba que se trataba de un ajuste de cuentas por parte de Casio Cortés, con quien Malen se había casado bajo el ritual gitano.


    Sin embargo, tras la inesperada visita de su hermano el mismo día de la cita con su clienta, había intuido que nada era casual: Matty estaba enamorado de esa pequeña belleza pelirroja, con carita de ángel y de aspecto delicado como un cristal.


    —Malen, ¡qué agradable sorpresa verte! —La chica, abrumada, recibió dos besos. Patricia fue muy formal sin perder la calidez—. Vamos, pasa: la fiesta se hará dentro.


    —Es que no sé... —Quería huir; le temblaban las piernas. No supo si soportaría tanta cantidad de ojos estudiándola.


    —Cariño, todos te adoraremos.


    Aturdido por los gritos y por los besos, Matty notó que Malen no era parte del grupo. Desligándose de la atención, giró la cabeza y encontró que su hermana mayor tomaba de la mano a la pelirroja. Su invitada lucía asustadiza y, de inmediato, fue en su dirección con grandes zancadas.


    —¡Familia! ¡Atención! —Aplaudió muy fuertemente y captó la atención de todos, incluso la de su madre, que no dejaba de arrojar confeti. Él se quitó el colorido bonete de la cabeza que alguno de sus sobrinos le había puesto—. He venido con una gran amiga. —La atrajo hacia su cadera derecha y le brindó cobijo. Sus hermanos y sus cuñados comenzaron a silbar, lo que acrecentó el drama. Patricia le besó los nudillos a Malen y la entregó a su hermano—. Ella es Malen. —Sujetó su mano y la miró. Malen leyó en sus ojos chispeantes que debía confiar en él—. Es la hermana de mi mejor amigo, Kavi. Está sola en la ciudad y le prometí que ustedes la tratarían bien. —Matty sonó firme, sin fisuras ni sonrisas. No había dejado de mirarla ni por un segundo mientras daba su discurso, y todos habían quedado sumidos en un tenso silencio que solo había sido quebrado por Phoebe, una de sus sobrinas quien, rompiendo la barrera de familiares, había formulado la pregunta del millón de dólares: «¿Ella es tu novia?».

  


  
    Capítulo 16


    La comida era un manjar. Platos dulces, salados, vino de calidad. No parecía ser un festejo de día miércoles, y Malen pensó cuál era el sustento económico de esa familia que se reunía para un gran banquete en mitad de semana sin haber alterado su agenda laboral.


    Matty no se había despegado de su lado; estaba atento por si necesitaba agua o por si quería comer y le hablaba sobre la autoría de cada plato. «El esposo de Patricia es un gran cocinero —le dijo él como si leyera su mente—. Así como lo ves, es experto en elaboración de armas de guerra. Un coronel que se ha retirado de muy joven, pero que todavía colabora con el ejército —agregó». En efecto, Barry Gloncat tenía el porte recio y el corte de pelo de un miembro de las Fuerzas Armadas. Matty siguió con su relato: «Betsy y Paul son sus hijos —les señaló a los niños, dos bellos rubicundos de grandes ojos azules y mezclados con sus primos—. Mónica está casada con Winston. —Su mirada fue hacia al hombre calvo de dos metros, un empresario de la industria del cine—. La indiscreta Phoebe es su hija, junto con los mellizos Leighton y Mike».


    Malen se esforzaba en encontrar similitudes entre los pequeños de no más de cinco años. La niña era de cabello castaño, en tanto que el muchachito era rubio dorado. «Luego está mi hermano George, quien consiguió la casa de South Shore. Su esposa es Roxy, y tienen a Johan —le indicaba Matty graciosamente con la punta de la cuchara, en tanto que ella buscaba con los ojos a las personas mencionadas—. Laura está en el negocio inmobiliario junto con George y con su marido, Evan. Tienen a esos tres diablillos de allí. —En ese instante, Todd y Gina peleaban por una albóndiga de carne, con su madre como mediadora. Julia, de diez, estaba enfrascada en su móvil ignorando la riña de sus hermanos—. Martin es un eximio corredor de motocicletas. Ha ganado premios importantes, pero una lesión en sus costillas lo tiene alejado temporalmente del circuito. Es tres años mayor que yo y junto con Melinda tienen a Robbie, de ocho años. Gary está en camino», finalizó Matty, mientras la muchacha, de no más de treinta, se acariciaba la abultada barriga.


    Malen se quedó mirándola por unos largos segundos, preguntándose si alguna vez volvería a quedar embarazada. ¿Tendría la dicha de acariciarse el vientre cuando dentro de ella se gestase una vida? Inspiró hondamente, con la incertidumbre que le quemaba las tripas.


    Patricia era la más servicial de las mujeres: se acercaba a ella con frecuencia, le preguntaba cómo se sentía y si estaba a gusto, quizás movilizada por la relación profesional que las vinculaba.


    Laura y Mónica no tardaron en hacer buenas migas con ella y en elogiarle el cabello. Platicaron sobre maquillajes, sobre estilistas reconocidos y sobre productos cosmetológicos en boga.


    —¡No te pareces a tu hermano! —Laura asumió entre risas—. Él es tan corpulento, de piel dorada y tan... sexy...


    —¡Laura! —Mónica, la única castaña de las mujeres, le golpeó el brazo.


    —Perdóname, Malen. Espero que mi comentario no te haya incomodado.


    —Nada de eso, Laura. No hay mujer que no muera por mis hermanos.


    —Hay uno en Canadá, ¿cierto? —curioseó Patricia, lejos de su traje de abogada seria e implacable.


    —Sí, Killian es contratista.


    —¿Y está soltero? —arremetió nuevamente Laura, lo que hizo que todas estallasen en risas, a excepción de su madre, Mary, visiblemente celosa y apartada del grupo familiar.


    Matty se contentó por ver que sus hermanas se congregaban alrededor de Malen y que le arrancaban sonrisas medidas. La miraban con devoción, y ella las escuchaba hablar de Kavi. Ladeó la cabeza: no había mujer que no estuviera enamorada de Delcanu.


    Buscando a su madre, la encontró fuera del círculo de mujeres, con la boca fruncida y con la quijada tensa, dando respuestas mordaces y poco amables a cualquiera que se le acercase. Notando cierto recelo en su actitud, Matty se puso de pie y apiló los platos sucios. De camino a la cocina, su padre lo tomó por el brazo no sin antes haberle hecho una advertencia en voz baja.


    —No tiene un buen día.


    —Lo disimuló muy bien cuando me arrojaba confeti. Creo saber qué le arruinó el almuerzo. —Su padre elevó las manos en señal de redención.


    Mary era una mujer decidida, una irlandesa testaruda y con carácter, algo caprichosa y manipuladora, con un gran poder de persuasión. De espaldas a la puerta de la cocina, se colocó el delantal y no había pasado ni un minuto en que su hijo menor se le puso de lado.


    —Mamá, ¿qué te sucede con la visita de Malen?


    —Nada. —Ni le dirigió la mirada.


    —Entonces, ¿cómo se explica que ni siquiera le dirijas la palabra?


    —Pensé que tendrías la deferencia de decirme que vendrías acompañado —pronunció concentrada en los platos, poniendo chorros y chorros de detergente en la esponja. Estaba que echaba fuego.


    —Fue algo de último momento. —Su madre exhaló un resoplido por la nariz más que irónico.


    —Me imagino por qué fue algo de último momento.


    —No me agradan tus ironías; explícate. —Con brusquedad, Mary cerró el grifo de agua y se volteó hacia el menor de sus hijos. Elevó la barbilla, intimidándolo a pesar de su pequeño físico.


    —Es obvio que entre esa chica y tú pasa algo. ¿Te irás a vivir con ella? ¿Ella te ha convencido de comprarte una casa e irte de aquí? Te ha convencido de que nos dejes, ¿cierto? —Se cruzó de brazos pidiendo respuestas. Matty resopló, cansado por tener que explicar nuevamente el porqué de su decisión.


    —Compré la casa de South Shore porque quiero formar una familia. Soy soltero y tengo treinta y tres años. A mi edad, ustedes ya nos habían tenido a todos nosotros.


    —Pero era distinto: tu padre me había pedido matrimonio antes de vivir bajo el mismo techo. —Se justificó con los ojos verdes enjugados. Mary se distinguía por ser una gran estafadora emocional.


    Poniéndole sus grandes manos en sus huesudos hombros, Matty intentó tranquilizarla. No le mentiría, no a ella, pero era necesario establecer límites de privacidad.


    —Madre, me alegraría que estuvieras orgullosa de mí: he traído una chica después de mucho tiempo. Aunque sea la hermana de Kavi y una... amiga especial.


    —A mí no me engañas: no es solo tu amiga. La has mirado de una forma como jamás te he visto mirar a nadie.


    —Mamá, eso no es parámetro. Solo Joanne y Donna han pisado esta casa alguna vez.


    —Precisamente, por eso: no solo la has traído aquí, que ya es mucho decir, sino que, además, la miras con una cara de enamoramiento inaudito en ti. —Sorbió su nariz, con percepción acertada—. Me duele que no me hayas dicho que esa chica era distinta, que mantengas secretos.


    Matty tragó sintiendo el golpe bajo. Le había prometido a Malen que intentaría dejar las cosas en punto muerto, que le daría el tiempo necesario para resolver sus asuntos personales, pero las cosas se complicaban más de lo previsto.


    —Mamá, relájate. Siéntate. —Le quitó la esponja espumosa de las manos y la llevó a una silla—. Es cierto, Malen es una chica especial que me gusta mucho. No quería abrumarla con presentaciones ni con rótulos que aún no tenemos. Está atravesando una difícil situación familiar y no quiero incomodarla. La invité porque realmente está sola en Chicago.


    —¿Está mal por la muerte de su hermano? —Ella conocía a Kavi y la tragedia de los Delcanu.


    —Entre otras cosas.


    —Claro, entiendo. Esa chica es gitana. —Elevó una ceja con desagrado en su tono y en su semblante.


    —Sí, es gitana y también es una excelente persona. Como toda su familia.


    —Su hermano andaba metido en asuntos raros. Por eso lo mataron.


    —La Justicia lo resolverá. No es nuestro asunto.


    —Los gitanos son herejes. No podrá casarse por iglesia.


    —Quizás no; no lo sé. —Elevó sus hombros con un creciente dolor de cabeza.


    —Mi pequeño Matt no se casará por iglesia... ¡Válgame Dios! —Mary agitó los brazos hacia arriba, lamentándose. La mandíbula era una piedra; su cuerpo, pura tensión.


    Sus hermanas Laura y Mónica entraron a la cocina cuchicheando entre sí e ignorando la tensión entre su hermano menor y su madre; estaban demasiado entretenidas hablando de Malen.


    —No nos dijiste que la muñequita está casada. —Como si fuera poco lío, Laura, la más parlanchina de todas, dejó al descubierto información que no debía salir a la luz. Mary lo fulminó con la mirada.


    —¿¡Está casada!? —chilló la mujer mayor y, de golpe, rememoró las noticias—. ¿¡Cómo olvidarlo!? ¡Su esposo está preso!


    Las hermanas de Matty también ataron cabos.


    —Como no nos creímos esa tontera de que ustedes son amiguitos y nada más y como Patricia no quiso que continuáramos con la insistencia, ella misma nos ha dicho que está llevando adelante su trámite de divorcio. —Con voz acongojada se adelantó Mónica, la más baja de todas las hijas del matrimonio Anderson.


    —¡Hechicera, hereje y casada! ¡Vaya menú! —espetó la madre.


    Matty estampó su puño en la mesa, lo que hizo tintinear la vajilla apilada y sucia. Con un gruñido seco y agresivo como nunca, les dirigió la palabra señalándolas a las tres.


    —¡Esto es suficiente! ¡Nos vamos! ¿Dónde está Malen?


    —En el playroom. —Laura señaló hacia arriba. En el segundo nivel había un gran salón de actividades que conservaba muy poco de lo que había sido la biblioteca familiar, para ser el nuevo lugar de entretenimiento y ocio de los chicos.


    Subiendo los escalones de dos en dos, Matty quiso llevársela a su casa. Estaba enfadado con su madre por haber sido tan descortés, con sus hermanas por haber cotilleado a sus espaldas y con el mundo entero por no haber hecho posible que Malen estuviera disponible.


    Estaba envalentonado, y toda esa furia contenida que lo enceguecía disminuyó cuando traspasó el umbral de la puerta abierta y la encontró leyendo un libro en voz alta, ensayando distintas voces, con sus sobrinas Phoebe y Gina, que la peinaban y le trenzaban el cabello sin ningún tipo de quejas.


    Malen no se molestaba. Por el contrario, parecía disfrutar que la llenaran de cintas de colores y de ganchos con formas diversas y que le cepillaran el largo pelo cobrizo. Entre sus manos sostenía la versión de La Cenicienta de los hermanos Grimm, mientras que los más pequeños, Todd, Mike y Leigthon, la miraban con adoración infinita.


    El corazón, que hasta hacía diez segundos a Matty le había latido a mil millas por hora a causa de su corrida, se le había estabilizado; la voz aplacada de Malen, su paciencia y ese ambiente sereno que había creado para conectarse con los niños resultaron atrapantes para los adultos.


    —¡Tío! —Mike se puso de pie y rompió ese momento de atracción visual. Matty parpadeó saliendo de la ensoñación—. Siéntate con nosotros. Tu amiga Malen nos está leyendo un cuento. —La visita le dirigió una mirada adorable y una sonrisa que lo iluminaba todo. No lo condenaba por haberla dejado sola mientras él estaba disperso con su familia, sino que se adaptaba perfectamente a las circunstancias.


    —No sé si Malen acepta más público.


    —Claro que sí. No he terminado la historia. —Aceptando, Matty esquivó a los niños y se puso junto a sus sobrinos en posición de indio.


    —Está leyéndonos La Cenicienta. Va por la parte en que la pobre princesa, que aún no es princesa, pierde un zapato —explicó Phoebe con expresividad teatral.


    —¡Caramba, qué desgracia! Tendrá que ir a una zapatería a comprarse un nuevo par. —A Matty le gustaba hacerles bromas de esa clase a los niños.


    —¡Tío! —Gina roló los ojos por detrás de Malen—. El zapato es de cristal; no lo venden en cualquier zapatería. Solo las princesas tienen calzados tan sofisticados —teorizó con seguridad, y le dio una lección de calidad.


    —Matty, estás distrayendo la atención de los niños. —En tanto las pequeñas continuaban haciéndole cualquier cosa en el cabello a Malen, él se dibujó imaginariamente una cremallera sobre los labios.


    Malen continuó con el relato mirando al homenajeado por sobre sus pestañas. Junto a los niños se veía tan enorme que contuvo una carcajada. Ensimismada en la lectura y en el entusiasmo de su público, puso un mechón de cabello en su oreja sin reparar en la familia que se agolpaba en torno a la puerta, en extremo silencio, contemplando la escena. Al terminar, con el famoso «Fueron felices y comieron perdices», todos estallaron en aplausos.


    Su boca dibujó una gran letra O, avergonzada y asombrada en partes iguales. Matty fue el que más fuerte aplaudió y animó a los pequeños a que lo siguieran.


    «¡Esta chica es un ángel!», le susurró Melinda a Patricia, quien no se apartaba de la mirada de enamorado de su hermano. Este desplegó su más de metro ochenta con algo de dificultad y fue en dirección a Malen. La ayudó a ponerse de pie contra el refunfuño de las niñas, que no la soltaban por nada, y le posó un beso tierno en la frente.


    Patricia se juró que haría todo lo que estuviera a su alcance para liberar a esa criatura de las garras del marido abusivo e imbécil que tenía; ningún rito ancestral ni cultural impediría que Malen Delcanu fuera feliz. Trix, muy observadora, se dejó llevar por el aura que los envolvía, como a una pareja de Disney.


    Los niños se dispersaron tan rápidamente como los adultos, a excepción de Phoebe, quien se resistió a marcharse; lo hizo cuando Matty le dijo que quería estar a solas con su amiga.


    —¿Por qué tienes que hablarle a solas? Tener secretos en reunión es de mala educación. —Persuasiva, lo enfrentó con gran temperamento. Era gracioso verle los brazos repletos de pulseras de goma y de otras con mucho brillo, cruzados delante de su pecho.


    —Hay algo importante que debo decirle.


    —¿Y no puedes decírselo mientras le continuamos peinando el cabello? —dijo refiriéndose a su muñeca de escala real.


    —Phoebe, cariño, tu tío Matty tiene algo importante que decirme, algo de adultos —sostuvo Malen.


    —¿Por qué lo llamas Matty? Para nosotros es el tío Matt.


    —Porque todos mis amigos me llaman Matty —aclaró él, un tanto fastidioso. Quería tener a Malen un rato para sí, aunque haberla visto tan dispuesta con los niños había animado esa gran fantasía de que fuera su mujer y la madre de sus hijos venideros.


    Calma, Matty; huirá despavorida.


    Cuando la insurrecta Phoebe por fin acató las órdenes, bajo protesta, Matty cerró la puerta, miró por el agujero de la cerradura y corroboró que un par de ojos castaños estaba chismoseando hacia adentro. Recorriendo los estantes de la sala, dio con un papel, cortó un trozo e hizo un bollo con el que tapó el rabillo de la puerta. Malen quiso echarse a reír ante tal gesto. Acto seguido, puso dos sillas para trabar la puerta, a modo de barricada.


    Matty se acercó rápidamente a Malen y le dio un beso intenso, voraz, tan fuerte que la dejó sin respiración y tambaleante. Ella no pudo más que sostenerse aferrándosele por los codos, absorbiendo ese beso primitivo que le encendió cada célula de su cuerpo. Matty sostenía el contacto de sus labios rojos y quiso más. Le besó el cuello, le mordisqueó la oreja y le acunó los senos con rudeza.


    —Necesito llevarte a casa y hacerte el amor. —La confesión, oscura y en torno a su oído, le causó escalofríos.


    —Esto debe terminar... —La pelirroja no se desembarazaba del contacto; por el contrario, le acariciaba los omóplatos y aplastaba su pecho contra los abdominales duros de Matty. Notó la creciente erección en torno a su estómago. Contuvo un jadeo en un rapto de cordura: un grupo de niños chismosos podía estar escuchando tras la puerta. No era el mejor sitio para montar un espectáculo erótico. Matty le acunó los glúteos con ambas manos, necesitándola con desesperación.


    —Te quiero solo para mí, y mis hermanas no dejan de acosarme con preguntas y con suposiciones.


    —Tu madre no me quiere ni una céntima, ¿me equivoco? —Ella había detectado la hostilidad de Mary Anderson y la frialdad de su mirada apenas la había visto junto a su hijo menor.


    Matty se apartó con las pulsaciones en alto al haber tocado un tema sensible. Apoyó su frente contra la de ella, con la paciencia que le pendía de un hilo y con el corazón al borde de la explosión. Vaya modo de cortar el momento.


    —Matty... —suspiró Malen, y él le resguardó las manos entre las suyas.


    —Sé que he dicho que esperaría lo que tenga que esperar y, aunque me duela aceptarlo, cumpliré con mi promesa.


    —Matty, pero yo no puedo... —gimoteó la pelirroja.


    —Solo pídeme que te espere, y lo haré. —Los ojos de Matty deseaban una mínima esperanza.


    —¿Qué clase de explicaciones les daremos cuando pregunten qué hacemos juntos si no es que somos pareja? Nadie cree en nuestra amistad. —Ella bajó la mirada, dubitativa, llena de dudas y con desconcierto.


    —Este es un pacto entre nosotros, Malen. Nadie tiene por qué saber que nos hemos conocido íntimamente.


    —No quiero arruinar tu vida ni pedirte cosas de las que no estoy segura. Estás soltero, tienes dinero y un buen trabajo, eres un hombre bueno y acabas de comprar una casa a la que puedes llevar muchas chicas. ¿Por qué enredarte conmigo?


    —No me importa nadie más que tú, Malen. —Le acarició el mentón con el pulgar—. Hazme el favor y no pienses esas tonterías —susurró rozándole la nariz con la suya, identificando las notas de Signorina que jamás se cansaría de olfatear.


    —Mi situación con Casio es difícil.


    —Pero no imposible. Si Patricia está tras ese asunto, te prometo que todo saldrá bien. —Malen quiso confiar en eso, aferrarse a la única posibilidad de ser una mujer libre—. Malen... —suspiró él, y su rostro continuó tan enternecido como hasta entonces—. Todo, pero absolutamente todo, saldrá bien. Estaré a tu lado, abrazándote, besándote, haciéndote el amor... Lo que quieras... Pero déjame acompañarte adonde quieras ir y por el camino por el que quieras transitar.


    —Mereces una mujer que esté disponible y a la altura de tus expectativas. Soy un manojo de dudas y pura incertidumbre. —Deseando olvidar sus problemas, cerró los ojos.


    —Lo que merezco es una mujer que me ame, aun estando presa de las circunstancias. Y, si logro que tú seas esa mujer, me sentiré dichoso.


    Malen le dirigió su cálida mirada con el interés de poder expresar ese importante y esclarecedor sentimiento que nacía en su pecho cual fuego sagrado. Pondría lo mejor de sí para exorcizar sus fantasmas, para reiniciar su vida.


    Matty entendió que estaba lidiando mano a mano con su propia ansiedad y que ese era uno de los grandes obstáculos por superar. Equilibrando sus latidos a la par de los de Malen, cobijándola con un abrazo fuerte, le acarició las mejillas con el dorso de la mano.


    —¿Vamos a casa?


    —Mañana llegan Kavi y Samantha, y necesito ordenar, limpiar, lavar las sábanas...


    —¿Y no quisieras que te ayude con esos quehaceres? —Le rodeó la cintura, y ella se deshizo en sus brazos.


    —Es una muy buena idea.


    Al momento de la despedida, saludando uno a uno, no hubo quien no destacara la destreza de Malen con los niños. A excepción de Matty y de su hermana Patricia, nadie sabía que contaba con una carrera ligada a la enseñanza y a la pedagogía.


    —Soy maestra —declaró Malen, y las otras hermanas de Matty estallaron en risas, hablando de apuestas ganadas y perdidas.


    —Tienes un don para sedarlos —expuso Claire, una de las cuñadas del rubio, y consiguió otro par de sonrisas más medidas.


    Como durante el festejo en su casa de South Shore, Matty tomó la iniciativa y, colocándose por detrás de Malen, le acunó los hombros con ambas manos, acaparándola con un sentido de propiedad que a todos los dejó de una pieza. El silencio primó ante ese «Esta es mi mujer, le guste a quien le guste». Mary bajó la mirada, disconforme.


    «Gracias por los regalos y por la comida; todo ha estado genial», apuntó el homenajeado y, de súbito, le posó un beso a Malen en la sien derecha. Laura levantó el pulgar en señal de aprobación.


    Mary no cambió su postura. Le entregó a su hijo un beso de cortesía y distante e hizo lo propio con Malen. Susurró un timorato «Gracias por venir» que no convenció a nadie.


    Apenas traspasaron la puerta de salida y las llantas de la motocicleta dejaron su huella, Patricia, temperamental y combativa, enfrentó a su madre.


    —¿Me puedes decir por qué te comportas como una vieja bruja, cuando no lo eres? —Sus hermanas, sus hermanos e incluso alguno de sus sobrinos mayores no podían creer que la increpara de ese modo.


    —Trix... Cálmate... —Su esposo quiso poner paños fríos al igual que Joseph, su padre.


    —No, no es justo lo que está haciendo mamá: está castigando a Matt por querer ser un hombre con familia propia, capaz de cuidarse y de amar a una mujer que no sea ella.


    —¡Hija! —chilló su padre con espanto.


    —Lo ha criado para que viva con la necesidad de consentirla para no perderla. Ha querido hacer de él un niño temeroso, de cristal. Matt está muy lejos de eso: es un hombre brillante, ejemplar y, seguramente, será un buen padre de familia.


    —Yo no me opongo a que lo sea —intervino Mary, haciéndose eco de las acusaciones—. Pero no con una chica... gitana y casada... —A cada palabra dicha le sumaba un gesto desdeñoso, asqueado.


    —¿Y qué hay de malo si es gitana, judía o protestante?


    —¡Que tu hermano no se podrá casar por iglesia, como Dios manda!


    —¿Acaso te importa más que se casen frente a Dios que la felicidad y el amor que se profesen uno al otro? ¿Te has detenido a ver la mirada enamorada de tu hijo, ese que tanto dices conocer?


    —Sí... —La mujer tragó a desgano ante los pares de ojos que no la abandonaban ni por una céntima.


    —¿Has visto el modo en que ella le devuelve esa contemplación? Lo venera. Ella venera a tu hijo. Esa chica es lo mejor que le puede pasar a Matt. ¿Entiendes? Ella lo cuidará.


    —¡Está casada!


    —En efecto, está casada con un hijo de puta al que pretendo estrujarle hasta el último de sus órganos. Un hijo de puta que nunca la valoró y que la ha ultrajado como nadie merece —dijo en voz alta, rompiendo el secreto profesional que la ligaba con los clientes. Haciéndolo público, sintió que era el único modo de que su madre entrara en razón—. Ella merece ser feliz sin importar sus ideologías o sus creencias religiosas. Es una chica amable, buena... ¡y que ha entretenido a cinco chicos al mismo tiempo de un modo impactante! —Mary comenzó a temblar en los brazos de su esposo —. Deja de tratar a Matt como un idiota.


    —Yo lo estoy cuidando de la muerte.


    —Y, cuando tú no estés, ¿cómo pretendes que lidie con el problema? Ya no tiene cuatro años. —La voz enérgica de Patricia le quitaba todo el aliento—. ¡Maldición, mamá! ¿Por qué no puedes ver que tu hijo es feliz?


    —¿Lo es realmente? —Su tono fue genuino; su hija mayor leía a la gente como nadie en este mundo.


    —Te puedo asegurar que, mientras tenga a su lado a Malen, lo será.

  


  
    Capítulo 17


    Antes de llegar a la casa de Kavi, pasaron por una tienda de dulces y chocolates. Compraron unas bebidas y helado. Prometieron apostarse frente al televisor y mirar alguna que otra película para matar el tiempo y para hacerse compañía.


    Malen se mostraba fascinada con los sobrinos de Matty: recordaba cada nombre, sus características y cada cosa que le habían pedido; las niñas más grandes le habían dicho que se parecía a la Princesa Ariel.


    —Deberías darme crédito por eso. Yo lo dije primero. —Dejando las bolsas con comestibles sobre la mesa, a Matty le agradó esa familiaridad en el trato, hablar de cualquier cosa y organizar el día. La palabra paciencia nuevamente apareció en su mente: las cosas no dependían de él, puesto que se había abierto como un libro, sino del gusano de Casio Cortés. Sin su consentimiento, Malen jamás sería libre en cuerpo y en mente.


    Malen odiaba refrenar aquello que sentía por continuar casada con Casio. Aunque el respeto marital en cuanto al sexo era una bolsa de cuentos a esa altura, ella continuaba ligada a él frente a toda la sociedad y ante su familia política.


    —La última película que vi en el cine ha sido El rey león —sostuvo ella disponiéndolo todo para preparar las palomitas de maíz.


    —Y yo, Las tortugas ninja. —Se echaron a reír mientras presionaban los botones del mando a distancia.


    Malen colocó una cacerola con un poco de aceite en el fondo y echó una primera tanda de granos de maíz. Puso la tapa y esperó que las paredes de la olla se calentaran lo suficiente como para que se produjera la magia. Limpió sus manos, y sintió que un cuerpo fornido y grande la abrazaba por detrás. Una lengua atrevida le rozaba el lóbulo de la oreja.


    Meciéndose junto a él, sintió cómo su bulto se le hinchaba sobre la zona media de su trasero. Sin renunciar a su contacto, hizo de la fricción algo deliberado y, con énfasis, se rozó en el jean de Matty de izquierda a derecha, de arriba hacia abajo.


    —¿Pretendes matarme? —él preguntó en un murmullo ronco y atrevido.


    —Tú has venido a provocarme. —Lo desafió con esa inocencia perturbadora y escandalosa que la caracterizaba—. Ya he puesto el maíz —recordó, pero a su amigo le pareció poco relevante.


    —Esto será rápido. —Matty le mordisqueó el filo de la mandíbula y le humedeció la piel.


    Repentinamente, él bajó sus manos y de un tirón seco le dejó los leggings a la altura de las rodillas. Ella extendió las manos hacia atrás en un intento infructuoso por tocarle el miembro henchido. «No me toques, no ahora; explotaré antes de lo previsto», le advirtió Matty con una voz oscura e indigna.


    Dejándolo asumir el control, Malen se inclinó sobre la encimera, apoyó sus antebrazos en el frío granito y sintió cómo la dureza penetrante y potente de Matty se introducía en ella. Ambos profirieron un quejido vigoroso, mezcla de ansias y deseo que los condenaba a la hoguera.


    Amoldándose a él, sus pies quedaron apenas apoyados en el piso; Matty hizo unas extrañas maniobras para arquearse y llegar más y más profundamente. Sujetándola de los senos, sus manos le bajaron las copas del sostén; le pellizcó los pezones y le provocó un gemido ardoroso. Matty no perdía potencia, sino que, por el contrario, animado, poseído por el mismo diablo, le abría un poco más las piernas para no dejar resquicio libre de unión.


    Aferrándose de sus crestas ilíacas, Matty le doblegaba la voluntad; ella era un cometa, flojo, laxo, que se dejaba llevar. Volaba lejos, en mente, en cuerpo y en alma. Matty la trasladaba a un mundo sin fisuras, donde podía permitirse soñar con una casa, con una familia, con momentos repletos de romance y de dicha. Ella pensó en lo bonito que sería tener hijos con Matty, en el hermoso ambiente en el que crecerían. Lo imaginaba enseñándoles a montar bici, a jugar hockey, en tanto que con las niñas cocinarían alguna receta familiar que hubiera traspasado las fronteras del tiempo.


    Perdida en sus pensamientos, un grito salido desde los confines de Matty la regresó al aquí y ahora, donde la humedad de su vagina terminó por fundirse con la explosión masculina.


    Malen fue atravesada por un espasmo desgarrador que la dejó sin vigor; sin salir de ella, el rubio la mantuvo arqueada con la espalda contra su pecho hasta desovillarla en la alfombra con dibujos geométricos, frente a la TV, donde la pasión no acabó. Su miembro volvió a hincharse cuando le deglutió los senos, y ella se aferró de su nuca definida.


    «Creo que no podré venir nunca más al apartamento de mi hermano. Cada sitio me recordará a ti», le aseguró. Sigilosa, Malen ahogó un gemido brutal. Otro orgasmo, otra convulsión interna se arremolinaban en su vientre, y Matty ayudó a esa explosión definitiva con sus dedos y con su pene nuevamente lleno.


    ¿Por cuánto tiempo había deseado sentir ese cosquilleo dentro de su cuerpo? ¿Cuántas veces había escrito sobre sexo sin haber experimentado ni una de esas cosas que les sucedían a sus personajes de ficción?


    Con el cuerpo hecho girones, dejó escapar una exhalación pesada. Matty no había terminado con su faena, pero ella lucía cansada, agobiada por dos orgasmos poderosos que la habían satisfecho y sacudido.


    Calmados, uno al lado del otro, disfrutaron de entrelazarse las miradas, del tiempo gozado que supo a poco. Él le dio un beso en la punta de la nariz, y ella se refugió en su pecho fuerte. Sonriéndole tímidamente, ella invocó todos sus sentidos. Tendré que rescatar a las palomitas si no queremos llamar a los bomberos.


    ***


    Pasaron buena parte de la tarde convidándose palomitas. La cena quedaría relegada para después. Malen estaba acostada sobre la falda de Matty mientras miraban Notting Hill, el filme de Julia Roberts y de Hugh Grant. A menudo, ella limpiaba sus ojos emocionados, y él le acariciaba el pelo, con la aspiración de obtener el corazón de Malen Delcanu y de protegerlo para siempre. No era solo atracción sexual, miradas pervertidas y plática simpática lo que los unía, sino una combinación de admiración, respeto, entendimiento y amor. Mucho amor.


    Para cuando las estrofas de She dieron por terminada la película, Malen dio medio giro y quedó boca arriba. Matty se reconoció en ese par de ojos color turquesa, encontrando el remanso perfecto donde quería pasar su vida.


    Jugueteando con sus dedos, él le contorneaba los labios, le pasaba el pulgar por las mejillas y la molestaba con algunas cosquillas en la cintura que la hacían reír como niña y retorcerse de regocijo. Lo que no había esperado Matty fue que ella se apartara de él repentinamente y se pusiera de rodillas en un santiamén. Con dedos dispuestos, le desprendió los botones de la camisa ante su mirada impasible.


    —Malen, ¿qué... qué haces?


    —Mimarte. Hacerte mío. —Esa afirmación fue un trago duro de bajar; Malen, segura de sí misma y abriendo el portal de sus deseos más oscuros, le abrió la camisa por completo y lo besó en el pecho, en las tetillas y en su tenso abdomen. Pidiéndole ayuda, se deshizo de los vaqueros y de su bóxer, y lo dejó completamente expuesto a sus requerimientos. Malen se relamió por el miembro enorme que se desplegaba ante sus ojos; de inmediato, lo rodeó con ambas manos, las deslizó con ayuda de sus jugos y no tardó en delinearlo con la lengua.


    Matty gruñó con el placer estancado en su paladar y se perdió en esa sensación inconmensurable de sentirse deseado, de no mendigar cariño ni actos de amor. Malen lo succionaba con gran aplomo, lubricaba la punta y bajaba, lamía su vara y la refugiaba en el interior de su boca. Dedicada, no dejaba resquicio libre sin humedecer ni brindarle ardor. Mirándolo por sobre sus pestañas espesas, buscaba afirmar que él gozaba pura y exclusivamente con ella. Una tonta necesidad de saberlo suyo, de que la esperara, la atormentaba. Nunca había sentido nada igual: le aterraba perderlo, que se fuera con otra, que la considerara problemática e indecisa.


    —Malen, cariño... —carraspeó él, inestable—. ¿Sabes lo que está por ocurrir si continúas haciéndome eso?


    —Por supuesto que lo sé. Quiero ganarme el gran premio. —Fue letal para sus tendones, para cada uno de sus nervios.


    Un cosquilleo se le agolpó en la zona lumbar, como si un tren acabara de embestirlo. Se aferró de la tela del sofá con fuerza y, tras una serie de masajes vivaces y sostenidos y después de haberse sentido atravesado por una corriente eléctrica que se extendía hasta la última de sus venas, explotó en la delicada boca de su amada.


    Malen se sintió orgullosa al haber degustado el sabor de la victoria, nunca más literal. Algo avergonzado, él le alcanzó su camisa para que se limpiara y ella, dueña de una pasmosa animosidad, se pasó los dedos por el rostro y se los chupó uno por uno.


    «¿Quién eres, Malen Delcanu?», se preguntó Matty para sí, con el silencio como herramienta mental. Y ella, leyéndole la mente, le respondió con el alma: «Soy quien más te amará en todos los mundos que existan a partir de hoy».


    ***


    Pasaron la noche hablando de su niñez, de sus amigos y de la crianza impartida por sus padres. A Matty no le hizo falta aclarar que su familia era ultracatólica y que vivían bajo un matriarcado, algo que ella celebró con cierta resistencia.


    —Yo nunca me podría casar contigo por iglesia —dijo boca abajo, con aflicción, sosteniendo el peso ultraliviano de su cuerpo sobre sus antebrazos, con su trasero hacia arriba. Matty caminaba con los dedos sobre la curvatura de su espalda cuando se detuvo ante esa apreciación.


    —¿Por qué lo dices?


    —Porque no profeso la religión católica. Los gitanos siempre fueron tildados de hechiceros. —Ella recordó que muchos de sus compañeros de la infancia bromeaban acerca de su madre, de si preparaba conjuros o de si tenía la bola de cristal.


    —¿Y tú quisieras casarte conmigo? No importa dónde ni bajo qué ritual. —La llevó a un punto delicado, desoyendo las sugerencias de su conciencia. Ella sonrió tímidamente y escondió su cabeza en la almohada. Poniéndose de lado, él la imitó en su nueva postura—. Descuida, era solo una... pregunta. —Deseaba con todo su ser saber la respuesta.


    «Eres un maldito acosador, Matty; que no te extrañe que no regrese más a Chicago», se reprendió el rubio ante su propia persuasión.


    Malen mantuvo el sí atragantado por un buen rato: no podía entregarse si no estaba libre. No al menos en el sentido estricto de la palabra; ella ya le había dado su corazón desde el momento en que él la había mirado aquel octubre en el restaurante.


    ***


    Durmieron uno junto al otro, siendo una forma orgánica y unificada; no hubo sexo, sino caricias en el cabello y sobre la piel, susurros y un canturreo en español que enloquecieron de amor a Matty. Malen tenía una voz dulce y melosa que lo había envuelto.


    La hora pasó velozmente y el alba los sorprendió semidormidos. Matty posó un beso sobre la sien derecha de Malen, acurrucada a su lado.


    —Malen... Cariño... —ronroneó él a su oído; ella se sonrió plena, con los ojos cerrados—. Es tarde. Tu hermano llegará en cualquier momento, y yo tengo que ir a la oficina.


    —Mmm... La próxima vez tendré que persuadir a Samantha para que secuestre a Kavi por unas cuantas semanas. —A desgano, se levantaron para darse una ducha.


    Teniendo sexo en el baño, satisfaciéndose una vez más, se pusieron manos a la obra con los quehaceres domésticos: cambiaron las sábanas, limpiaron la alfombra con rastros de bebida y levantaron el desparramo de palomitas de maíz en torno al sofá, envolviendo un secreto que solo ellos mantendrían a salvo.


    De a poco la tristeza le ganaba al confort de haber compartido las últimas horas de un modo íntimo y privado dentro de una burbuja. En simultáneo, los dos recibieron llamados telefónicos. Se miraron al instante.


    —Es Sam —dijo ella mirando la pantalla.


    —Es Kavi. —Matty se rio groseramente—. ¿Qué decimos?


    —Que somos amigos. —Malen le guiñó el ojo, divertida, consciente de que tenían muchos asuntos por resolver.


    Malen atendió primero sentándose en la cama recién tendida. Matty hizo lo propio con su amigo mientras se ponía detrás de Malen tras una pirueta sobre el colchón. Ella quedó entre sus piernas y con la espalda apoyada en el pecho de él.


    Matty escuchaba que Kavi refunfuñaba porque el vuelo se había demorado más de lo previsto sin dejar de besarle la espalda a Malen quien, a su vez, contenía sus ganas de reír desaforadamente. Samantha, a quien no se le escapaba nada, preguntó si estaba todo bien y obtuvo un irrisorio «Estaba viendo algunos capítulos de Friends que me causan gracia».


    Kavi, muy enfocado en la organización de su restaurante, no parecía caer en cuenta de que su amigo se comportaba extrañamente del otro lado de la línea y de que le respondía como un robot.


    —Necesito que llames a los chicos y que les digas que hoy no abriremos. Pon un cartel con algo bonito, como que estamos rediseñando los menús o alguna de esas chorradas de moda.


    —Está bien.


    —¿Has ido a mi apartamento, como te he pedido?


    —Sí —afirmó mientras besaba el cuello de Malen.


    —¿Has visto a mi hermana? —De todas las maneras posibles.


    —Sí.


    —¿Cómo se encuentra?


    —Bien. —Demasiado bien.


    —¿Sigue con custodia? —Matty se había asomado a la ventana hacía no más de quince minutos. Ese coche con vidrios ahumados estaba imantado a Malen.


    —Sí.


    —¡Perfecto! Ya estamos por embarcar, así que nos veremos dentro de un rato. ¿Tienes planes para más tarde?


    —Hasta hace un rato tenía que trabajar en Delcanu Gourmet, pero el jefe me ha dado la noche libre. ¿Por qué? —respondió el rubio enredando la punta de su nariz con la nuca de Malen.


    —Samantha ha comprado unos obsequios e insiste con que quiere dártelos esta misma noche. ¿Cenas con nosotros?


    Kavi miraba extrañado a su novia, quien sin soltar su móvil hacía extrañas señas con una sonrisa pícara en el rostro.


    —Oh, sí, claro. No hay problema. —Jamás sería un inconveniente toparse con Malen.


    —Nos vemos más tarde.


    —Arrivederci, amigo.


    Matty colgó y, para cuando Malen también lo hizo, comenzó a corretearla por toda la casa. Atrapándola, la echó sobre el sofá y se arrojó sobre ella para llenarla de besos y de caricias.


    —Tu hermano y Samantha me invitaron a cenar.


    —Samantha me hizo muchas preguntas. No creyó que estuviera mirando Friends. Tus cosquillas me distrajeron. Creo que sospecha algo.


    —No me extraña que haya descubierto que no estabas sola.


    —Sabe guardar secretos.

  


  
    Capítulo 18


    Matty regresó a la oficina y evitó confrontar con Charis y con Willy. Esos días habían sido gloriosos y no quería echarlos a perder con problemas laborales. Sus amigos se mostraban felices ante esa tonta sonrisa que le surcaba el rostro y sabían que la hermana de su amigo, la pelirroja atractiva, mucho tendría que ver con ese cambio en su estado de ánimo.


    Fingiendo que no había pasado los últimos dos días hibernando con Malen en el apartamento de Kavi, Matty regresó bien entrada la noche a la casa de sus amigos.


    —Se los ve muy descansados —dijo mientras abrazaba a su amiga Samantha—. Deberían viajar más a menudo.


    —Yo les he dicho lo mismo. —Malen apareció desde el sector de la cama, aquella que habían deshecho con infinidad de movimientos y que habían extendido juntos por la mañana.


    —Hola, ¿cómo estás? —Él posó un beso ruidoso y sostenido en la mejilla de la pelirroja. A ella se le erizaron los cabellos de la nuca. Se había sujetado el cabello en una coleta y había decidido no maquillarse. Matty le guiñó un ojo, disimulado, en clara aprobación.


    —Bien, ¿qué tal el trabajo?


    —Meh... —no quiso decir que estaba por ser ajusticiado en la guillotina a causa de sus reiteradas ausencias.


    El resto de la noche pasó entre copas de vino y camaradería. Los viajantes hablaron sobre las comodidades del hotel y sobre las bondades de sauna, obviando los momentos sexuales vividos, además del recorrido a los viñedos de Napa Valley.


    Con frecuencia, Matty y Malen chocaban sus miradas y despertaban sonrisas tímidas en el otro. Samantha los había pescado in fraganti varias veces en lo que iba de la cena.


    —Matty, me hubiera gustado traerte algo personal, pero no sabía bien qué escoger —se sinceró Samantha—. Por lo tanto, hemos optado por un vino. Otro más para tu bodega.


    —¡Guau! Me encanta. —Agradeciendo como niño en Navidad, rompió el papel dorado y desnudó una botella de Bordeaux Blend, un producto típico de los viñedos de Napa Valley.


    —Pensamos en que es un vino ideal para tener una cena romántica. Tú sabes, ahora que tienes una casa toda para ti... —Samantha lo miró fijamente, con una advertencia al estilo «Cuídala o te mataremos con nuestras propias manos». El rubio esquivó las balas, sin responder.


    —Malen, esto es para ti —Kavi le entregó un paquete plano—. Para que empieces a escribir un nuevo capítulo en tu vida. —Con esas profundas y fraternales palabras cargadas de simbolismo, su hermano se emocionó. Le besó la frente y aguardó inquieto por su reacción.


    Malen rompió el envoltorio y develó un cuaderno de cuero con un bolígrafo muy bonito. Su sonrisa mostró todos sus dientes. En la tapa, sus iniciales estaban en bajorrelieve, dándole un toque profesional y elegante.


    —¡Es hermoso! —Sus ojos se cristalizaron con un llanto de alegría—. ¡Los amo! —Rodeando a su cuñada y a su hermano con los brazos, se echó a llorar.


    Matty, a la distancia, admiró esa imagen, deseando formar parte también de ese círculo selecto de personas a las que acababa de decirles: «Te amo».


    Comiendo helado, preguntando a Malen si había estado a gusto en el apartamento y si había tenido miedo de estar sola, pasaron el último tramo de la velada; la pelirroja ocultaba que había estado más que acompañada esos días.


    Para cuando Matty se despidió, Malen se ofreció a ir con él hacia la salida. Un par de ojos oscuros se clavaron en su espalda cuando quiso bajar.


    —Mañana regreso a Detroit. —La voz delicada translució su tristeza.


    —Lo sé, te echaré mucho de menos.


    —Y yo también. —Él la besó tiernamente, lejos de ese ardor sobrenatural del que habían estado presos las últimas cuarenta y ocho horas.


    —Hablaremos, ¿cierto?


    —Dalo por hecho.


    ***


    Los días pasaron, y el diálogo entre Malen y Matty no cesó. Se llamaban al despertar y alguna que otra vez Matty lo hacía desde su oficina, generalmente cuando Willy y Charis aprovechaban para salir a comprar el almuerzo. Por la noche, desplegaban su repertorio de palabras calientes y animadas, el combustible necesario para continuar adelante con esa amistad tan singular.


    Como niña, Malen cobijaba su rubor bajo las sábanas; estaba redescubriendo una nueva mujer dentro de ella, llena de esperanzas y de fantasías. Matty, en la soledad de su cuarto, soñaba todas las noches que un día Malen llegaría a esa cama para no irse nunca más.


    ***


    Haciendo una pausa en su agenda, Killian llamó a Kavi desde su cabaña en Quebec para confirmarle que viajaría a Chicago a darle una mano con la reforma de la vieja casa de la abuela de su novia, Samantha. Había visto algunas fotografías de la propiedad, de sus interiores y de su exterior, y supo que tendría mucho trabajo por hacer.


    Acostumbrado a ser su propio jefe, a Killian no le agradó el hecho de estar bajo las órdenes de una persona a quien no conocía, una arquitecta amiga de Kavi y de Matty con experiencia en remodelaciones. Entendiendo las reglas del juego, sabía que necesitaba una profesional que se responsabilizara de la ejecución de la obra, de los planos de modificaciones y de los permisos de refacción en Chicago.


    Seguro de sí, con sus veintiocho años, Killian suponía que era uno de los mejores en su oficio. Puntilloso, al borde de la obsesión y con una innata calidad artística, solía bromear con los arquitectos de sus obras, generalmente hombres con mucha academia sobre sus espaldas, de no saber ni cómo se pegaba un ladrillo o se clavaba una madera.


    —Mi hermano Killian vendrá el jueves entrante. Cantemos bingo —Kavi gruñó al enterarse de las novedades. Ansiaba tener tiempo para estar a solas con Samantha y pedirle que se comprometieran.


    Desde su viaje a Napa Valley, esa idea lo perseguía. La sortija, escondida celosamente en uno de sus cajones de ropa de cama, aguardaba por el momento preciso para ver la luz.


    —Esa es una buena noticia; no deberías ser tan duro. Cuanto antes tengamos listo ese proyecto, mejor será para nuestros planes de mudanza. —Sam se sentó en la falda de su novio con un envase de helado en la mano. Alternando cucharadas que iban de una boca a la otra, pretendió bajar las revoluciones de su novio.


    —Lo sé, pero últimamente esto se ha convertido en un hotel de paso.


    —¡No exageres! Malen ha sido amable al haber venido a cuidarnos la casa mientras nosotros estábamos divirtiéndonos en otro lado.


    —Sí, lo sé, y también soy consciente de que a ella le ayuda para despejarse, para ser un poco libre e independiente.


    —Exactamente. Veo que comprendes el punto. —Le tocó la punta de la nariz con la cuchara fría y se dispuso a recorrerle otras partes del cuerpo con el helado.


    ***


    Malen estaba encantada con el viaje de Killian a Chicago: la futura casa de Kavi y de Sam era una construcción algo anticuada que necesitaba ser acondicionada y, para ello, su hermano había contratado a la experta y lánguida Valerie Lacroix.


    No le caía muy en gracia que la arquitecta estuviera revoloteando alrededor de Matty mientras trabajara en la obra; eran muy compinches y aún dudaba de los alcances de su amistad. ¿Habrían tenido el grado de intimidad que Matty y ella habían compartido una semana atrás?


    Respirando profundamente, practicando ejercicios de yoga, trató de calmar su malestar pensando en las manos grandes y generosas de su amante; ella cerraba los párpados invocando esas caricias ardientes que despertaban sus más oscuros deseos.


    El rubio se había transformado en una droga tan necesaria como peligrosa. ¿Por cuánto tiempo mantendrían ese extraño vínculo en secreto? ¿Qué sucedería si llegaba a oídos de Casio que se estaban frecuentando? Pensar en esto último le dio un temblor desagradable.


    Cada vez que comía con sus padres, era sometida a la misma duda: «¿Qué sucede con el socio de Kavi?». La respuesta era la misma una y otra vez: «No pasa nada; es solo un amigo más».


    Lily y Doma Delcanu habían conocido a Matty en el festejo de Navidad en Chicago y, gracias a su simpatía, a sus buenos modos y a su verborragia, se había puesto al matrimonio en un bolsillo. Su conocimiento sobre automóviles y la divertida discusión en torno a sus preferencias en el hockey hicieron reír a Doma, algo extraño de ver para sus hijos.


    Obviamente, Malen no los convencía de que entre ellos no sucedía nada y sabía que un mínimo tropiezo les bastaría para ampliar su catarata de preguntas. Una noche, Lily, persuasiva como pocas, volvió a poner sobre el tapete ese extraño vínculo con el amigo de Kavi.


    —Ese chico es muy apuesto.


    —¿Quién?


    —Matthew, el amigo de tu hermano.


    —Oh... Sí... Un poco... —Malen roló los ojos, sabiendo que su madre merodeaba la orilla.


    —Además ha sido muy considerado al haberte obsequiado esos aretes de oro. Son de un gusto exquisito.


    —Sí, se los he agradecido en su momento.


    —Es evidente que a él le gustas.


    —¡Mamá!


    —¡Vamos, hija! No te ha quitado los ojos de encima durante Navidad y dudo de que las veces que has estado en Chicago no te lo hayas vuelto a cruzar. —Elevó una de sus cejas buscando complicidad.


    —Kavi le pidió que cuidara de mí en su ausencia.


    —¿Y lo ha hecho?


    —¡Mamá! —Doma permanecía inmutable, atento al ida y vuelta entre su esposa y su hija. No le hacía gracia que Malen estuviera pensando en un hombre sin antes disolver su matrimonio.


    —Está bien. Dejaré de inmiscuirme en tus asuntos, pero quiero que sepas que, en el caso de que puedas emparejarte con él, tus hijos serían muy bonitos.


    —¡Mamá! ¡Dios santo! —Malen chilló más divertida esta vez y, aunque no lo admitiera, tenía que darle la razón.


    ***


    Killian se estrechó en un abrazo con su hermano y, a posteriori, recibió un beso cálido de parte de su cuñada; podía detectar que la llegada de Sam a la vida de Kavi lo había ablandado un poco, algo que sería utilizado en su contra al momento de las bromas pesadas.


    A pesar de ser un espíritu libre y de su afición por el senderismo y por el nomadismo, había encontrado en esas cabañas de Canadá su lugar en el mundo. Al mando de su propio equipo de trabajo, el complejo vecino al parque Mont-Tremblant era uno de los más codiciados por los turistas durante cualquier época del año.


    En ese extenso llano que había comprado en un estado de conservación deplorable, se erigían unas viejas chozas de madera y paja que servían de refugio a vagabundos y a buscapleitos. El Ayuntamiento quería deshacerse de ese terruño porque ahuyentaba a los visitantes, lo que hacía que el precio de venta fuera irrisorio.


    Habiendo trabajado duro y habiendo invertido todos sus recursos disponibles —económicos y físicos—, Killian y su gente podían llamarse satisfechos; ese complejo contaba con cinco cabañas de las cuales cuatro tenían una amplia sala en la que cabía una cama, una cocina integrada y un baño completo cuya bañera tenía vista al bosque.


    La más grande y la que triplicaba en superficie a las destinadas a los huéspedes era la vivienda de Killian. Espaciosa, con tres cuartos, con dos baños y medio y con un enorme mirador hacia el extenso verde y hacia el lago, se había convertido en su refugio.


    Una caseta de madera donde funcionaba la administración del complejo era atendida por Juliette, una bella muchacha con la que se liaba de vez en cuando. Amable y cordial, la jovencita se encargaba de que las cabañas siempre estuvieran limpias y los huéspedes, más que contentos. Junto con dos cocineros que se encargaban de servir el desayuno en la cabaña adjunta a la administración, donde funcionaba el comedor, eran los únicos empleados contratados permanentemente.


    A gusto con haber visto la conexión entre Samantha y Kavi, Killian esperaba poder sentar cabeza y tener una familia a la que proteger y amar. Encuentros fugaces en algún hotel rutero canadiense y la paciente Juliette formaban parte de su lista poco abultada de conquistas a las que nunca les prometía nada ni de las que esperaba demasiado.


    Sin muchas expectativas en su presente sentimental, se dedicaba a trabajar, a ahorrar algo de dinero y a aprender más sobre construcción. Interesándose en los últimos desarrollos en materia de sustentabilidad, había dotado sus cabañas de paneles fotovoltaicos para la captación de energía solar como medio de autoabastecimiento. Habiendo causado una revolución en el pensamiento de sus clientes, un cambio de paradigma, los llamados para implementar este sistema en las nuevas construcciones se agolpaban en su agenda laboral.


    —La casa de mi hermano requiere mucho trabajo. No será una temporada corta —le había dicho a Juliette dos días antes de viajar, mientras se abrochaba el pantalón tras una sesión de sexo rápido.


    —Siempre terminas arreglándotelas para cumplir con todo, incluso conmigo —la rubia ronroneó en torno a su oreja. Como un gatito fiel, ella lo esperaba hasta el cansancio, incluso soportando que fuera tan silencioso y nada romántico.


    Instalándose un par de días en la casa de Kavi, Killian también tuvo la fortuna de conocer Delcanu Gourmet, su restaurante de autor. Echaba de menos la comida gitana y, a juzgar por los comentarios de las redes sociales —aunque no era muy adepto a las plataformas virtuales, era consciente de la necesidad de tenerlas como factor publicitario—, era un lugar digno de visitar.


    —Cuéntame más sobre la casa —pidió a su cuñada mientras bebía café, antes de echarse a dormir en el sofá de su apartamento de Chicago.


    —Es una casa de construcción tradicional que ha pertenecido a mis abuelos. Es bastante antigua y estuvo abandonada por unos cuantos años, expuesta a un litigio judicial. Damos por sentado que necesita una gran intervención. Al menos, es lo que nos ha parecido en una de las visitas.


    —¿Cuáles son sus planes? ¿Pretenden agrandarla? ¿Tan solo renovarla? ¿Tirar todo abajo y construirla de cero? —Killian mostró entusiasmo.


    —Es espaciosa y posee la cantidad de cuartos que deseamos. Tiene un patio ideal para criar niños y para hacer barbacoas. Pero hay un pequeño detalle.


    —¿Cuál?


    —Tu hermano quiere construir su propia bodega en el sótano. —Sam señaló a Kavi con el pulgar y frunciendo la boca de lado.


    —Caray, eso sí que se llama ambición —dijo Killian tras un silbido gracioso.


    —Mañana nos encontraremos con Val para que comiencen a entenderse. —Kavi desestimó las bromas—. Ella ha sido la autora intelectual de este sitio, así que no espero que haga menos por esa casa —completó, orgulloso e impaciente. Todavía quedaba un largo camino por recorrer.


    Killian admiró las terminaciones del apartamento y la impronta y la personalidad del lugar. Debía reconocer que era un trabajo muy bueno no solo en el aspecto decorativo, sino también en el funcional: conservar los amplios ventanales, recuperar la fachada original e instalar en el techo unas guías para una eventual separación modular de ambientes habían sido una buena estrategia, moderna y vanguardista.


    —Mamá me ha dicho que Malen ha estado aquí la semana pasada.


    —Sí, ha estado cuidando la casa durante unos días. Nos hemos ido a Napa Valley —apuntó Sam besando la mejilla de su novio—. Por cierto, te trajimos un obsequio.


    —¿A mí?


    —Serás nuestro contratista estrella. Sabemos que estás dejando de lado muchos compromisos por auxiliarnos; ¿qué esperabas? —Kavi encogió los hombros admitiendo que, desde que compartía su vida con Samantha, los obsequios a sus seres queridos eran moneda corriente... y una batalla perdida.


    La anfitriona le entregó una bolsa con un gran moño. Killian agradeció con asombro y abrió con ansiedad.


    —¿¡Un cinto de obra!? ¡Es genial! —Tenía tres en pésimo estado, ya sea por la hebilla de sujeción falseada, por alguna de las trabas descosidas o por los fuelles sin elástico. Girándolo, encontró sus iniciales bordadas en la cinturilla. Leyó en voz alta: «K.V.D.».


    —Le he preguntado a tu hermano qué significa la V, y no ha querido decírmelo.


    —De ningún modo, niña. Ese es un secreto reservado solo para los más selectos —bromeó, disgustado por su segundo nombre. De hecho, vivía reprochándoles a sus padres el haber sido el único de los hermanos con doble denominación.


    ***


    Alegres por la soleada mañana, al día siguiente, Kavi los condujo hacia la casa de la calle Alberta. Tal como había imaginado Killian gracias a las fotografías, aquella era una propiedad hermosa y bastante avejentada, con una enredadera que trepaba por sobre la fachada, con telas de araña en el porche y con algunos listones de la estrecha escalera de ingreso en pésimo estado.


    Con un poco de esfuerzo, Kavi empujó la puerta principal, y se abrieron paso. Al ingresar, Killian notó de inmediato el potencial: los techos eran altos; las columnas, sólidas, y las molduras parecían estar en perfecto estado de conservación a pesar del tiempo de abandono, más de ocho años según los cálculos de Samantha.


    —Lo primero que debemos hacer aquí es llamar al fumigador.


    —¿Crees que hay ratas? —Ella frunció la nariz, asqueada.


    —No solo ratas, sino también insectos, termitas, toda clase de alimañas. Es normal en casas que han pasado tanto tiempo sin ser cuidadas —explicó—. ¿Qué harán con los muebles? —preguntó luego.


    —Mi amiga Valerie propuso ofrecerlos en la casa de antigüedades próxima al restaurante. Esa tienda ha sido suya y conoce a los nuevos dueños. Eso nos permitirá reunir algo de dinero para solventar algunos gastos.


    Killian la consideró como una buena salida. Una vez en la cocina, el contratista continuó con las preguntas.


    —¿Qué piensan hacer con los gabinetes?


    —Valerie nos aconsejó que los quitemos; están desvencijados y son viejos. —Killian corroboraba las palabras de su hermano abriendo y cerrando las puertas; temió que hubiera un nido de cucarachas dentro.


    —Los pisos están impecables. Pueden teñirse y pulirse, y conseguirán un acabado exquisito.


    —Sí, me ha parecido lo mismo —dijo Sam uniendo su mirada a la de Kavi, sonriendo ante todos esos proyectos familiares que querían concretar en lo inmediato.


    A medida que recorrían los ambientes, Killian emitía su juicio; supuso que no serían más de tres o cuatro meses de trabajo, dependiendo de los permisos, de la demora en la entrega de los materiales y, sobre todo, del estado de la cubierta: no era buena señal que las paredes tuvieran grandes manchas amarillas y marcas de agua que se arrastraban dibujando gruesas líneas hasta los zócalos.


    «No quiero asustarlos, pero quizás haya que reemplazar algún sector de la cubierta. Iré a ver», les dijo Killian. Salió hacia el parque trasero, una generosa extensión de verde brillante y vivaz. Tras haber caminado hacia un pequeño cobertizo, examinó su interior y tomó una escalera de dudosa estabilidad para ir en busca de aventura.


    Desde abajo, Samantha y Kavi esperaban por su veredicto para cuando un automóvil aparcó en el frente de la casa. En tanto Killian continuó con su inspección, la pareja fue hacia la parte delantera de la propiedad.


    Con los brazos en jarra, el contratista constató lo peor: nidos de pájaros entre las tejas, aislaciones rotas, piezas partidas, maderas podridas... Un completo desastre. Habiéndose colocado sus gafas ahumadas para esquivar el sol, dirigió su mirada hacia abajo, cuando vio a una mujer que descendía de un vehículo brillante y moderno. Distinguió un andar interesante y unas piernas kilométricas.


    No parecía una mujer mayor; Kavi la recibió con un gran abrazo, en tanto que Sam no se entregaba a los abrazos efusivos como siempre. Killian ladeó la boca con diversión: conque esa era la tal Valerie, la arquitecta, la mente pensante de esas obras de gran calidad arquitectónica y sensible que había captado el espíritu masculino de su hermano Kavi.


    ¿Se habría acostado con él y por eso lo conocía tanto? El listado de mujeres que habían pasado por los brazos de su hermano mayor era infinito; probablemente quintuplicaba el suyo, al que le sobraban los dedos de las dos manos.


    Bajando por la escalera de madera con prisa, lo traicionó su exacerbada confianza en sí mismo: uno de los escalones cedió, por lo que perdió el equilibrio y cayó al piso.


    «¡Auhhhh!». Un grito seco alarmó a Kavi, a Sam y en menor medida a Valerie, quien no sabía de dónde provenía el ruido. Insultando al aire y con dificultad, Killian trató de incorporarse ante la risa jocosa y poco cooperativa de su hermano. «Ya, ya... Puedo solo», aseguró. El orgullo del menor de los Delcanu se transformó en grosería.


    Valerie reprimió una carcajada; el plan de sus sábados consistía en prepararse palomitas de maíz y apostarse frente a su tevé de plasma para mofarse de los videos de accidentes domésticos, de situaciones desopilantes de la vida cotidiana y de las tonteras que hacía la gente con tal de salir en las redes y de ser popular.


    La sonrisa se le borró de un plumazo al ver que, frente a ella, se erguía un hombre de igual contextura que Kavi, incluso con algunos centímetros más que este, de cabello negro y brilloso. Con enojo, Killian se quitaba el polvo de sus pantalones. Su flequillo desordenado le caía como dos agujas sobre la frente, cubierta por una ligera capa de sudor. Kavi Delcanu era un hombre infartante, pero este, presumiblemente otro de los del clan, era conmovedor.


    «Valerie, él es mi hermanito menor, Killian», presentó Kavi. Ella le extendió la mano con amabilidad. Él, aún disgustado por el bochorno, soltó un «Hola» condescendiente y sin compromiso, que rayó la mala educación.


    Indignado por haberse ensuciado y por haber hecho el ridículo, dejó la cordialidad para después, cuando vio que sus manos ya no tenían rastros de polvillo y que podía acomodarse el borceguí de trabajo. Levantando los ojos, encontró a la morena de largas piernas y cabello recogido en una coleta; con la ceja enarcada, ella respondía con mal genio.


    La arquitecta le dio una rápida mirada sin descubrir cuánto le disgustaba a Delcanu estar bajo las órdenes de una mujer; un tanto machista, con creencias arraigadas que aún no podía quitarse de su esencia, Killian evitaba trabajar con ellas.


    La mujer, que andaría en mediados de los treinta, llevaba una polera azul oscuro y un chaleco de piel artificial de mono. Sus pantalones negros acentuaban la longitud de sus extremidades inferiores, enfundadas en unas botas con taco liso, nada compatible con una obra. ¿Cuál sería su estatura? ¿Un metro setenta y cinco?


    —Disculpa, soy Killian, el hermano de este capullo. —Ofreció su mano tendida, y obtuvo una respuesta igual de fría que la que él le había brindado minutos atrás. Ella largó un seco «Hola, soy la arquitecta Lacroix», cargado de un aire de superioridad que le hirvió la sangre al contratista.


    ¿Quién se cree que es?


    —Espero no tener que recogerte seguido del piso mientras estemos trabajando juntos. No resultaría un buen negocio para ninguno de los dos. —Con una mueca sardónica en el rostro, le demostró que a antipático, antipática y media. Acababan de arrancar con el pie izquierdo.


    Sam y Kavi evitaron romper en risas. Eso sería divertido de ver.

  


  
    Capítulo 19


    Prometiendo regresar a la iglesia Santa Ana con otro cargamento de ropa —las voluntarias de la parroquia no habían dejado de observar con mal gusto el atuendo de Lily, gitano de pies a cabeza—, Malen se fue despojando de las pertenencias que todavía permanecían en su casa matrimonial. Sin afecto ni recuerdos buenos que la conectaran con esa propiedad, festejó dejar paulatinamente esa etapa por detrás.


    Llevando a sus padres al mercado, prometió tener el almuerzo listo a su regreso; con suerte, contaba con un buen rato para ocuparse de todo. Pantalones de yoga estropeados, una sudadera lánguida y poco atractiva y el cabello recogido en una alta coleta fueron el look juvenil que llevó a la cocina.


    Peló unas patatas y unas cebollas, las colocó en una bandeja con unos hilos de aceite y las dejó preparadas para llevar a la estufa. Las condimentó con sal, con curry, con unas hojas de laurel y ¡voilà!


    Pinceló la carne de cerdo con una mezcla de mostaza y miel, aligerada con un vaso de vino. Inspiró llenando su nariz de aromas exquisitos. El sonido de su móvil la sacó de su canturreo y de su entusiasmo.


    —Hola, cariño, ¿cómo estás? —Las mejillas de Malen, y sus partes íntimas, se encendieron al atender la llamada.


    —Hola, Matty. —Mordió su labio tímidamente.


    —¿Qué estás haciendo?


    —Ahora mismo, cocinando; mis padres están en el mercado y dispongo de toda la cocina para mí.


    —¿Y tienen para mucho tiempo?


    —Supongo que más de una hora. Mamá es muy indecisa y tarda demasiado. —Evocó aquellos aburridos momentos, tiempo atrás, en los que su padre bufaba por la demora de Lily y los niños correteaban entre las estanterías. Kavi y ella solían llenar el carro de compras con productos y con frascos llamativos, en tanto que Costel mostraba su mejor cara de cansancio y Killian desaparecía entre la gente.


    —Creo que será más que suficiente.


    —¿Suficiente? ¿Para qué?


    —Corre la cortina y asómate por la ventana. —Malen obedeció; inclinó su torso sobre la encimera y allí lo vio de pie.


    Sin soltar el teléfono, fue hacia la puerta donde la esperaba Matty, su Matty, con unos pantalones de comando negro que se ajustaban a sus caderas y que moldeaban su trasero exquisito. Su polo blanco de manga corta acentuaba la curva de sus bíceps forjados y tatuados. Malen no dudó en abrazarlo muy fuertemente ni en dejarse mirar por esos ojos dorados, expresivos y bellos. Matty le cercó la cintura y la atrajo hacia él. Le dolió no poder besarla ante el mundo ni reclamarla como suya.


    —Hola, mi pequeña Delcanu —sonó simpático. Le acomodó un mechón de cabello detrás de la oreja. Lucía fresca, jovial, animada.


    —Hola, Matty —murmuró con los huesos hechos gelatina.


    Malen lo tomó prontamente de la mano y de prisa, a sabiendas del riesgo que implicaba que alguien conocido los pudiera ver en una situación comprometedora. Entraron a la casa en un suspiro. Apenas traspasaron el umbral, él necesitó del contacto físico.


    —Te he echado de menos. —Entregándole un beso urgido, le apretó los glúteos, amasó ese pequeño trasero con sus manos ardientes—. He echado de menos cada trozo de tu piel, tu perfume... ¡Oh, tu perfume! ¡Signorina! —Disfrutó pasarle los dedos por la nuca y que la coleta de ella le hiciera cosquillas en las yemas.


    Malen deslizó sus palmas por la espalda ancha y tonificada de Matty mientras se dejaba abrazar, tocar, besar. Estaba sensible y receptiva, en todo sentido de la palabra. Faltaba muy poco para la llegada de su regla y las emociones le quemaban la piel.


    —Yo también quería verte... —expresó con voz melosa y enturbiada por el deseo—. Y que me hicieras el amor.


    —¿Sí? ¿Eso es todo lo que buscas de mí? —Él la provocó pasándole las manos por debajo del elástico de sus pantalones sin forma que nada de justicia le hacían a su culo redondo y respingado. Delineando con los dedos el valle entre sus glúteos, obtuvo un gemido de regocijo.


    —Deseo todo lo que quieras darme de ti. —Ardió como Troya.


    Anclándola en su pelvis, con su dureza que rozaba la caliente entrepierna femenina, a grandes pasos y bajo las indicaciones de Malen, el rubio la llevó a la última habitación del largo corredor.


    Con la prisa de la excitación y del tiempo que no tenían a su favor, Matty se desproveyó de su polo jalando de él sobre la cabeza y desajustó su cinturón, en tanto que Malen se batió a duelo con ese pantalón flojo que se le enredaba en torno a sus rodillas. Matty rio por lo poco romántico de la situación, pero nada opacaba el deseo furioso que tenía de poseerla.


    Ayudándola, de un tirón se deshizo de ese adefesio de tela y reptó sobre la cama para hacer lo propio con esa sudadera de Madonna desteñida y amplia. Tan pronto como pudieron, quedaron completamente desnudos y dieron comienzo a esa danza de besos, de jadeos intensos y de manos frenéticas; el miembro de Matty identificó el camino hacia los pliegues húmedos y dispuestos de Malen con destreza y con sapiencia. Frotándose contra ella, se lubricó en sus mieles.


    Hacer el amor con esa mujer era adictivo, sofocante y perturbador; no concebía un día en que no pudiera tocarla, susurrarle al oído o acariciarle el cabello cobrizo. La penetró dura y brutalmente, enterrando sus dedos en sus caderas poco carnosas, pero fuertes como un roble. Empujando más y más profundamente; perdiéndose en esos ojos turquesas, chispeantes y atrevidos, apostaba por ese amor.


    Haciéndola girar, tuvo un primer plano de ese trasero moldeado y redondo que le gustaba pellizcar, morder y abofetear. Con una mano en sus estrechas caderas y con la otra que buscaba el punto de colapso, Matty bombeó dentro de ella; entre gemidos y palpitaciones a mil, volando a otra galaxia, ambos perdieron la noción del tiempo y del espacio.


    Malen explotó casi al instante de que los dedos expertos de Matty la tocaran; sus piernas la mantenían en pose por inercia: estaban hechas de gelatina. Sintiendo cada embestida hasta el fondo, ella había entrado en un estado límbico del que no quería salir. Los espasmos dentro de su cuerpo y la inyección de los fluidos de Matty que corrían por su interior y que la desbordaban eran la gloria.


    Él se desplomó junto a Malen y dio una gran bocanada de aire. La respiración, su punto flojo, pedía clemencia. Malen le quitó las gotas de sudor en torno a su frente y contempló por un instante la belleza de ese hombre que acababa de poseerla ferozmente, de marcarla a fuego y para siempre.


    Entre risas y jugueteos con sus manos, se vistieron con premura y fueron a la cocina. Malen encendió el quemador y, cuando al cabo de unos minutos la puerta de entrada hizo el clásico ruido de las llaves, Matty se puso tenso.


    Lily pestañeó abiertamente asombrada al ver al amigo de su hijo, sin enfadarse; a Doma, en cambio, no le cayó en gracia que ese hombre hubiera estado bajo el mismo techo de su hija quién sabía por cuánto tiempo y haciendo qué tipo de cosas.


    —Hola, Matty, ¡qué gusto tenerte por aquí! —Lily le dio dos besos y Doma, a desgano, le extendió la mano—. ¿Estás de paso? —Fue irónica, sin perder el encanto. Malen le clavó la mirada invitándola a no cuestionarle nada.


    —Hola, ¿cómo están? No, no estoy de paso. —Se mostró calmo, seguro de sus convicciones e intenciones con Malen. Las cosas con su hija menor habían cambiado radicalmente en esos días—. He venido a visitar a Malen intencionalmente. —Sin esperarlo, ella le transmitió agradecimiento con su sonrisa apocada. Estaba muda, sin saber cómo abordar la situación.


    —Oh, vaya... Intencionalmente. —La madre elevó las cejas repitiendo adrede en voz alta aquella significativa palabra.


    Doma carraspeó y rodeó la mesa de la cocina. En tanto Lily ordenaba las alacenas con los productos del mercado, Malen corroboraba el punto de la carne. En el aire se entremezclaron los aromas de la comida con los de la tensión.


    Matty no dudó ni un segundo en tomar el toro por las astas, aunque le costara algunos reproches e, incluso, el recordatorio de esa amistad que había quedado atrás desde el momento en que se habían acostado en lo de Kavi.


    Malen tuvo miedo de lo que podía suceder a partir de entonces; no había dado explicaciones de su relación con Matty a sus padres, y eso la perturbaba. Su posición era difícil, pero también estuvo dispuesta a hablar.


    Tienes derecho a ser feliz y, si Matty es el hombre con quien lo eres, lucha con él y por él. 


    —Lilianne, Doma, quisiera hablar con ustedes. —La voz gruesa de Matty surcó el silencio; la hija del matrimonio no pasó saliva.


    —Habla, muchacho. —La mujer sonrió, incapaz de deducir el propósito de la conversación.


    —Quiero comprometerme ante ustedes en que, en tanto su hija esté a mi lado, nada malo le sucederá.


    —Mi hija tiene esposo, Matthew. —Formal, Doma no se apartó del tono neutral, y eso era una buena señal a pesar de todo. En otra circunstancia, el chico ya estaría con la punta de su rifle entre las cejas.


    —Un esposo que no ha sido gentil con ella y que no está en posición de cuidarla —apuntó Matty acariciándole los nudillos a Malen, sentada junto a él.


    —Un esposo al que le prometió serle fiel y respetarlo —retrucó Delcanu.


    —Doma... —Lily miró a su esposo.


    —Y yo lo he hecho a rajatabla. Te lo aseguro, papá. —Apareció la voz de Malen en escena. Con la mirada altiva, se puso de pie y se colocó detrás de Matty. Acto seguido, le apoyó sus manos sobre los hombros, tal como él lo había hecho en su casa familiar—. Matty es un hombre excepcional, que me cuida y que me trata como es debido. No me engaña y tiene bien en claro cuál es mi situación.


    El jefe del clan infló sus fosas nasales, absorbiendo ese giro de timón y dirigiendo su mirada hacia el dedo anular de su hija, sin rastros de la sortija de bodas. Tragó duramente sin terminar de aceptar cuánto se había equivocado con Casio Cortés.


    —Matthew, ya debes saber cuánto ha sufrido nuestra niña, y nuestro deseo como padres es que sea inmensamente feliz. —Lily continuó con el trato cálido, muy característico de su parte.


    —Por supuesto, y es por eso mismo que estoy aquí, ante ustedes, pidiendo su aprobación.


    —¿Aprobación? —Doma rebuznó con sarcasmo—. Ya habrán hecho todo lo que les ha venido en gana sin nuestra venia. ¿De qué clase de aprobación me hablas, chico? —protestó, hasta que la mirada furibunda de su hija lo hizo sonrojar y cerrar la boca.


    —Sí, requiero su aprobación —repitió Matty ignorando el desagradable comentario. Conocía a Doma, un hombre muy arraigado a las tradiciones, obstinado y más terco que su hijo, como si eso fuera posible—. Necesito su visto bueno para hacerla mi esposa apenas ella obtenga su divorcio.


    Lily llevó las manos a su boca, emocionada, pero un tanto inquieta: ¿ese hombre sabía a lo que se exponía? No estaban frente al panorama más alentador y, sin embargo, el muchacho quería dar el siguiente paso. Era un chico noble, encantador, trabajador y honesto. Todo lo que le agradaba para su hija. ¿Era pronto? ¿Era descabellado? Nadie lo podía saber.


    —¿Me estás pidiendo su mano? —Doma no salió de su azoro. Malen comenzó a llorar, sentimental, temblando por las palabras de Matty. Sus hormonas no ayudaban a su equilibrio mental. Habían hablado del tema al pasar sin imaginar que Matty se le propondría.


    Está loco. Y por mí. 


    Malen creyó que debería sentirse incómoda, chillarle que no le había consultado y que era todo muy precipitado. Sin embargo, nada de eso sucedió: a pesar de no habérselo dicho en la cara, el amor que sentía por él era inmenso y fuera de serie, y distaba de ser algo alocado o juvenil. Amar se trataba de respeto, de calidez y de confort, y ella, a su lado, obtenía todo eso y más.


    —Sí, señor. Quiero hacerla mi esposa, la madre de mis hijos. Mi compañera de vida. —Le temblaban las rodillas bajo la mesa, pero se mantuvo con el semblante imperturbable.


    —Matty, no es necesario... —balbuceó Malen para cuando él la invitó a que, nuevamente, se sentara. Estaba en shock, asimilando lo que sucedía. ¿Casarse? ¿Con el amigo de su hermano? ¿Dejar atrás su vida con Casio? ¿Tener hijos con Matty?


    —Por supuesto que es necesario. —Le acunó las manos temblorosas, esos dedos delicados y delgados que ya no estaban presos de una argolla matrimonial—. Sé que suena arriesgado y que prometí no avasallarte pero, desde que te vi en el restaurante, supe que quería que fueras mi mujer y, aunque tenga que esperar mil años hasta que la justicia lo haga realidad, no bajaré los brazos. Anhelo tenerte a mi lado por siempre, Malen. —Le arrastró las lágrimas con sus pulgares; su pequeña lloraba de emoción.


    —¿Y dónde quedó eso de que seríamos amigos? —bromeó la muchacha mientras Lily reía por detrás, con los ojos acuosos y conmovidos.


    —Lo seremos eternamente o ¿acaso tus padres, después de tanto tiempo juntos, no siguen confiándose secretos, compartiendo vivencias, siendo los mejores amigos que podrían ser? —Incorporándolos en su discurso, el matrimonio se vio reflejado en ese juramento improvisado de respeto mutuo y de contención que le dispensaba Matty a la única hija mujer de los Delcanu.


    Poco adepta a las demostraciones de amor en público y con la frialdad característica de Casio en cada evento familiar, Malen no sabía cómo proceder. Matty, más acostumbrado, se puso frente a ella, la abrazó fuertemente y le llevó la cabeza hacia su pecho, rebosante de alegría por tenerla consigo. Su madre, Mary, moriría de un infarto; estaba seguro de eso.


    Santa mierda.


    ***


    El almuerzo no se caracterizó por las carcajadas estruendosas ni por los actos de desmedida camarería, a pesar de que todos se habían esforzado en conformar un ambiente afable; Doma parecía que finalmente aceptaba que su hija estuviera acompañada por otro hombre que no fuera Casio. Ver feliz a Malen y que sus ojos le chisporrotearan de orgullo cuando el chico hablaba lo alentaban a aceptarlo como yerno. A pesar de la negativa de Lily, Matty la ayudó a recoger los platos sucios.


    —Mi madre nos inculcó que colaboremos en casa. Éramos muchos y siempre estaba todo revuelto. Ella no podía con todo. Por fortuna, aceptó la colaboración de una señora que la ayuda desde que tengo uso de razón.


    —Son una familia numerosa.


    —Somos seis hermanos.


    —¡Cuánto trabajo! Yo con cuatro me volvía loca... —En Malen Delcanu veía muchas cosas de su madre: su trato dulce, su cabello voluminoso y largo, sus ojos redondos ligeramente rasgados hacia arriba, las pecas en su rostro...—. Supongo que tu familia sabe que, bueno... somos gitanos...


    —Sí, claro. Conocen a Kavi desde hace mucho tiempo.


    —Oh, sí, es cierto. ¿Y están al tanto de tus intenciones para con Malen? —Por primera vez su voz flaqueó.


    —No, pero la he llevado a mi festejo de cumpleaños la semana pasada. Hemos ido en carácter de amigos, pero nadie ha creído eso —reconoció mientras recibía los platos mojados para secarlos—. Mi madre es muy católica y la sola posibilidad de que no me case por iglesia la perturba.


    —A los gitanos suelen tildarnos de extremistas, de conservar culturas arcaicas y fuera de moda, pero los católicos no se apartan mucho de eso, ¿verdad? —resopló Lily suavemente, arrojando el pensamiento casi sin haberlo meditado.


    —Yo quiero casarme con Malen, no importa bajo qué culto ni en qué condiciones. Amo a su hija con temible irracionalidad. —Lily reconoció la verdad en ese rostro sincero.


    —Me alegra que se hayan conocido, así como me ha puesto muy contenta que Samantha llegara a la vida de Kavi. Adoro a mis hijos y mataría por ellos: quiero su bienestar por sobre todas las cosas.


    —Le juro por mi vida que su hija estará segura mientras yo esté con ella.


    Entretanto suegra y yerno platicaban en la cocina, Malen y Doma permanecían acurrucados en el sillón. Doma le acariciaba el cabello como cuando era niña, pidiéndole mudamente que lo perdonara por haberla hecho sufrir tanto.


    «Algún día le recompensaré ese enorme dolor que le he provocado», se prometió a sí mismo. Malen le rodeaba la enorme barriga a su padre y le juraba en silencio que esta vez no lo defraudaría.


    ***


    Cuando aparcaron en la casa matrimonial de Malen, a Matty se le revolvió el estómago. Era una casa hermosa, con un parque delantero enorme, opulenta, aunque no tanto como la de sus padres o como la de su hermana Patricia. No desentonaba en absoluto con la tipología señorial del entorno. A pocos metros, se apostó el móvil policial.


    —No veo la hora de que dejen de perseguirme. Deben saber hasta cuántas veces tenemos sexo —bufó ella, molesta, bajando de su coche.


    —No me importaría que lo sepan.


    —¿No?


    —Quiero que todo el mundo sepa que tengo sexo contigo.


    —¡Has resultado ser todo un engreído, Matthew Anderson! —Entrando a la vivienda, el buen ánimo se disipó casi al instante.


    Matty notó de inmediato la mala energía que acusaba el ambiente. Ni la exquisitez en las terminaciones ni los muebles modernos y los artefactos último modelo lo hacían lucir como un sitio acogedor. Caminando por detrás de Malen, no fue capaz de opinar, sino tan solo de escuchar sus protestas en romaní.


    «Es una casa como cualquier otra, enorme y elegante, pero fría como el Ártico», explicó ella en la lengua dominada por los dos. Él le dio la razón.


    Algunas cajas en la cocina estaban rotuladas y prolijamente ordenadas para que alguien las pasara a recoger. Lo mismo sucedía con la ropa, apilada junto a la habitación de la que supo era solo de ella.


    «Dormíamos en cuartos separados. La mejor decisión que pude haber tomado en estos siete años de matrimonio, por cierto», contó Malen. Recordó que, cuando se lo había propuesto a Casio, él ni siquiera se había molestado en rechazar la idea.


    Matty avanzó a paso aplomado. Pulcra, cálida, con una alfombra de pelo alto y suave que lo incitó a inclinarse para tocarla, la habitación parecía pertenecer a otra vivienda. Un amplio armario espejado de cuatro puertas reflejaba la luz que, en forma de haces desordenados, se filtraba por la persiana. Se detuvo frente a una máquina de escribir, una antigua Remington con una hoja a medio llenar.


    —¿Es tuya?


    —¡Sí! —Ella se interpuso entre Matty y el escritorio, avergonzada.


    —¿Escribes? —curioseó.


    —Sí... Tonterías...


    —Nada de lo que hagas es una tontería.


    —Pues te juro que estas sí lo son.


    —No confrontaremos por esto, pero debes saber que no estoy de acuerdo. —Deponiendo su actitud, continuó recorriendo la biblioteca y contemplando los estantes atiborrados de libros de pedagogía y de enseñanza infantil. Acercándose a un retrato mezclado entre los ejemplares de lomo grueso y cuerpo pesado, admiró a esa belleza que no tendría más de ocho o nueve años—. Eras, eres y siempre serás hermosa, Malen. —Tocó la fotografía con las yemas de los dedos. Era de colores brillantes. El tiempo no parecía haber pasado para esta.


    —Nunca fui muy adepta a las fotografías, pero esa es especial. Fue en mi cumpleaños número nueve —afirmó—. La tomó Killian.


    —No puedo dejar de mirarla y de mirarte. Ya te he dicho cuánto deseo tener hijos contigo. —Malen rigidizó su espalda, con los sentimientos que se le agolpaban en el pecho. En ese mes había recibido más halagos y proposiciones de su parte que durante los siete años junto a Casio—. Perdóname. Nuevamente me he dejado apabullar por mi ansiedad. Mi terapeuta vive diciéndome que debo ser más paciente. Supongo que contigo no puedo mantener mi boca cerrada.


    —¿Por qué deberías callar?


    —Porque temo perderte, porque temo que cuando te divorcies lo nuestro no tenga posibilidades.


    —¿Por qué lo dices?


    —Eres demasiado bella y esplendorosa; los hombres te cortejarán. Querrás probar cosas... nuevas... y te irás de mi lado. —La nube negra de la decepción le agrisó la mirada. No sería la primera vez que una mujer lo dejara.


    —Matty, no deseo probar cosas nuevas ni pretendo que otros hombres me cortejen. Yo te quiero a ti. Solo a ti —le dijo en ese tono gentil que lo desarmaba y, sobre las puntas de sus pies, aplicó un beso casto sobre la frente del rubio—. Lo que ha estado sucediéndonos es explosivo, apresurado y un poco inconsciente; aceptémoslo.


    —Pero no es nuevo. Yo sueño contigo desde que te he visto, Malen.


    Ella se relamió mirando hacia abajo. Matty le acarició la base de las orejas con sus manos y le cercó la nuca con sus largos dedos.


    —Yo también sueño con tener niños con tus ojos dorados y a los que les agrade el hockey tanto como a ti —confesó ella, tímidamente.


    Matty impulsó su rostro hacia adelante. Posó la punta de su nariz sobre su mejilla; luego la besó con el sutil roce de sus labios en las comisuras hasta que su lengua pidió permiso y le invadió la boca. El beso fue intenso, incendiario. El chasquido de su saliva y de sus labios fue el combustible necesario que despertó sus deseos oscuros.


    Matty se sentó sobre el borde de la cama y no se molestó en desvestirse por completo; bajó su cremallera y, con destreza, empuñó su erección. Ella corrió de lado la falda amplia con la que se había vestido en su casa paterna tras una ducha rápida. A horcajadas, tomó todo de él y se colmó, mientras el mundo se detenía a su alrededor.


    La vida ya no le era indiferente desde que él la había mirado por primera vez; Malen despertaba, respiraba y comía pensando en él; le dolía no tenerlo cerca y ansiaba hablarle cada minuto de su vida.


    Para Matty las cosas no eran distintas. Malen se le había instalado bajo la piel y se le había sellado en los huesos. Era parte de sus células, de su ser, de cada mililitro de su sangre.


    Llegando al mismo punto y al mismo tiempo, disfrutaron de ese grado de intimidad sublime que no les permitía apartarse uno del otro. El choque de sus cuerpos se intensificó, se hizo duro; los gruñidos rebotaron en las paredes hasta que la explosión los devastó.


    Matty dejó caer su rostro en el hombro de Malen. Ella le despeinó el cabello sudado. Agitados, respirando con dificultad, se descompensaron sobre la cama, entre risas y jadeos. Al cabo de unos segundos, él se puso de pie, acomodó sus prendas y, ayudándola a levantarse, con completo dominio de sus emociones, dijo:


    —Te amo, Malen Delcanu.


    Matty juró ver que las pecas en la cara de Malen cobraban más color. Enmarcándole el rostro, acariciándole la barba de un par de días, ella respondió sin temor y con la mirada fija:


    —Y yo te amo a ti, Matthew Anderson.


    ***


    Acomodando unas últimas cajas en el SUV de Malen, con libros y con la máquina de escribir, Matty y ella dijeron adiós a la casa matrimonial. Atrás había quedado ese miedo por mostrarse acompañados.


    Ella estaba orgullosa de tener un hombre como Matty a su lado y nadie tenía por qué pedir explicaciones; si Casio exigía una respuesta, pues la tendría y de su propia boca.


    Besándose dentro del auto, se marcharon con algunas pertenencias. El automóvil de protección los siguió sin percatarse de que otro vehículo había registrado el movimiento, lo que hizo que las cosas se tornaran un poco más complicadas que lo previsto.


    «Al jefe no le gustará nada de esto», dijo un hombre escondido dentro de un Peugeot rentado mientras pasaba una a una las imágenes capturadas por su cámara. Las cosas se estaban complicando y tenían un claro sello de autor.

  


  
    Capítulo 20


    De pie frente a la puerta de la alcoba de Malen, no quería despedirse. Matty dormiría en el cuarto de Kavi, el segundo del corredor, en tanto que ella soñaría con él a la distancia, detrás de la última puerta.


    Cautivante como siempre, ella batió sus pestañas como gran abanico, seduciéndolo adrede; él le daba besos tiernos en la punta de la nariz con el miedo latente de que su padre sacara un rifle de cualquier lado y le disparase en la cabeza.


    —Malen, odio tener que marcharme mañana, pero mis compañeros de trabajo me asesinarán si no aparezco por la oficina.


    —Lo sé. Que hayas venido hasta aquí ha sido un gesto adorable. Lo que has dicho en la cocina, tus promesas... Eres un hombre especial —gimoteó acariciándole la barba tupida.


    —Deseaba verte y que tus padres supieran cuánto me importas. Sé que los amas y que su opinión te pesa.


    —Les gustaste.


    —¿Y a ti te gusto?


    —Demasiado.


    —Malen, sé que esto es reciente, muy intenso para asimilarlo, pero quiero estar a tu lado. Siempre.


    —¿Es extraño que desee lo mismo? —El pecho de Matty se infló de orgullo.


    —El único obstáculo es la distancia física. —Le cobijó las manos con las suyas, dispuesto a compartirle su proyecto—. Y solo encuentro un modo de salvarla.


    —¿Cuál? —Parpadeó esperando la respuesta.


    —Ven a vivir conmigo, Malen. Es divertido vivir solo, pero no lo es cuando lo único que deseas es que la mujer de tu vida llene cada rincón de tu casa, despertar a su lado cada día de su vida y que te regañe porque no bajas la tapa del excusado.


    Malen sintió que el aire de sus pulmones se estancaba en su garganta. Todo era rápido; corría a velocidad supersónica. Sin embargo, no sintió miedo. Su vida siempre había estado en manos de otros: primero, de su padre; luego, de Casio. Era la primera vez que su destino dependía de ella.


    —Tú sí que no dejas de sorprenderme con tus ofertas. —Sonrió por la propuesta. No quiso negarse de plano, pero continuaba casada.


    —Quiero que lo pienses, por favor.


    —Gracias, Matty. Creo que eres más de lo que alguna vez había imaginado. Hace dos semanas solo soñaba con tus ojos, con alguna mirada furtiva y con un mensaje de arrebato. Hoy, al cabo de un par de horas, me acabas de proponer que me case contigo y que vivamos juntos. ¡Esto es una locura! —Sobre las puntas de sus pies, le rodeó la nuca para restregarse la mejilla contra la barba. Le gustaba ese aire rudo que endurecía sus rasgos tan perfectos y aniñados. Nadie creería que ese hombre tenía treinta y tres años recién cumplidos.


    —Estoy yendo muy rápidamente, lo sé. Pero no quiero andar con rodeos. Así soy yo: impaciente y directo. Te he dicho que lucho por aquello que creo correcto y busco conseguir.


    —Lamento mucho no poder decirte que sí ahora mismo. —Su mirada fue tierna.


    —Malen, cariño —le besó la palma de la mano y se acarició con esta—, con que seas honesta con respecto a tus sentimientos para conmigo, me es suficiente.


    Entrelazaron sus miradas dulcificadas, llenas de amor y de promesas. Trabaron sonrisas gentiles, compartieron sueños a futuro tan simples como lejanos.


    —Mañana tienes un largo viaje por delante, deberías descansar. —Se puso de pie y le dio un beso tierno en los labios.


    —Que descanses, cariño.


    —Y tú.


    Una vez dentro de su habitación, su cabeza no le dio tregua. Con un sinfín de emociones que le atravesaban el cuerpo, mil preguntas se arremolinaron desafiando a la razón: ¿cómo se tomarían sus otros dos hermanos que estuviera viviendo un romance clandestino?, ¿cómo enfrentaría a los padres de Casio?, ¿Patricia Anderson debía estar al tanto de este amorío?, ¿estar en pareja complicaría sus planes de divorcio?


    A la mañana siguiente, bien temprano y como si la hubiera llamado con la mente, la hermana de Matty se comunicó con Malen. Aprovechando la soledad de la casa —Doma y Lily habían salido a caminar, no sin antes haberle aconsejado a su hija que no hicieran eso sin cuidarse—, los jóvenes desayunaron juntos en la cocina.


    Limpiándose la boca con una servilleta, arrastrando parte de la jalea de frambuesa en sus labios, ella atendió el llamado.


    —Hola, Patricia, ¿cómo estás? —Matty abrió los ojos, atento al naciente diálogo.


    —Hola, querida. Yo bien, ¿y tú? —preguntó y obtuvo un «Muy bien, gracias»—. Disculpa la hora, pero ayer he tenido algunas novedades. Quisiera compartírtelas en persona, en lo posible, antes del fin de semana. —Era jueves; la prisa era inmediata—. Podría acercarme a Detroit o podríamos citarnos en una cafetería a mitad de camino —ofreció una alternativa. La cabeza de Malen funcionó rápidamente.


    —Entiendo, aunque quizás pueda viajar a Chicago. Tú tienes compromisos laborales, y yo actualmente no tengo horarios que me limiten —expresó Malen, resuelta, ante la mirada desconcertada de Matty.


    —¿Te parece bien que nos veamos mañana por la mañana en mi casa?


    —Claro, no hay problema. Patricia, ¿es algo de lo que debería preocuparme? —La abogada no quiso asustarla diciéndole que la custodia de la que tanto protestaba ya no correría por cuenta del Estado. Oficialmente, quedaba a expensas de cualquier loco que tuviera asuntos por resolver con Casio.


    —No preocuparse, pero sí ocuparse —resumió, conteniendo su rabia por sospechar que el dinero de Casio había tenido que ver en esa decisión.


    Despidiéndose cordialmente, Malen colgó un tanto inquieta. Con la mirada vaga se preguntó qué requería tanta urgencia.


    —¿Qué te ha dicho Trix? —preguntó Matty.


    —Que necesita reunirse conmigo cuanto antes. —Hizo puchero mirando la pantalla de su móvil.


    —¿Te ha detallado por qué?


    —No, pero su voz me ha dejado una sensación extraña.


    —¿Puede ser que sea para firmar algún papel? —Intentó tranquilizarla acariciándole la mejilla con el dorso de la mano.


    —Tu hermana tiene la potestad de representarme ante cualquier eventualidad. Fue una de las primeras cosas que consensuamos dada la distancia entre nosotras. Presiento que esto es algo importante y desagradable. —Matty le pidió calma, besándole los nudillos mientras ella se llevaba la palma al pecho y se lo frotaba.


    —Entonces, ahora más que nunca, déjame protegerte. Quiero cuidarte, estar contigo.


    —Es la primera vez que siento miedo; no sé cómo explicarlo. En este tiempo, por el contrario, creí que, con Casio preso, todo esto estaba más cerca de acabarse.


    Matty la estrechó entre sus brazos y le recordó la promesa que les había hecho a sus padres y que cumpliría, así le costara la vida.


    —Ven a casa, temporalmente. Casio sabe cómo te mueves aquí, en Detroit, con tu gente. No lo digo con el afán de salirme con la mía. Adoraría que te quedes por siempre a vivir conmigo, pero esto es distinto. No estaría tranquilo sabiendo que ese tipo está al acecho.


    —¿Y qué hay de mis padres? Casio sabe cuánto los quiero.


    —De momento, no podemos asustarlos; podremos decirles que estarás yendo y viniendo, que quieres alejarte de todo aquello que te lastima. Hablaremos con Kavi; quizás él entienda que es momento de darte una mano.


    —Sí, es una buena idea...


    ***


    Ocultando a Lily y a Doma los verdaderos motivos que precipitarían su viaje a Chicago, minutos más tarde, la pareja dio por sentado que esta nueva etapa en la vida de su hija menor acababa de comenzar. En tanto la mujer le pidió que la mantuviera al tanto de sus movimientos, Doma le besó la frente, en un pesado silencio.


    Para Matty hubo sonrisas cordiales de parte de la madre de Malen, en tanto que el padre se limitó a apretarle la mano muy fuertemente y a clavarle sus ojos oscuros bajo sus cejas pobladas.


    —Supongo que sabes que, si te metes con mi hija, te metes con toda la familia. No es una amenaza, pero sí una advertencia.


    —Claro que sí, Doma. Pero amo a su hija y haré todo lo que esté a mi alcance para demostrarle que soy digno de ella.


    Malen no pudo sentirse más feliz y extasiada de amor; todas sus fantasías, todos esos versos de amor que su mente proyectaba al momento de escribir no eran suficientes para narrar lo que estaba sucediendo allí: su padre, de dos metros de alto y de mirada penetrante como la noche cerrada, y el amor de su vida, un joven al que no le importaba el qué dirán y que le regalaba su eternidad, se estrechaban en un apretón de manos que la tenía a ella como protagonista, y sellaban un nuevo pacto.


    En tanto Malen subió a su coche y él a su motocicleta, emprendieron el regreso a la ciudad cosmopolita de la que tanto se había enamorado la menor de los Delcanu. Matty iba delante de ella; los dos hombres de seguridad, platicando por móvil, presumiblemente dando alerta de que Malen iba en dirección a Chicago.


    Efectivamente, cuando entraron a la ciudad de los vientos, la custodia cambió. Matty los saludó con la mano en alto; ella ladeó la cabeza, sonriendo ante la simpatía y simpleza de ese maravilloso ser que la precedía en la carretera.


    Malen entró a la casa del cantinero con su pequeña valija a cuestas y, de inmediato, sintió que una sensación de pertenencia la abrazaba: los muebles, el recuerdo de su cuerpo caliente contra el mármol frío hacía solo unos días, la elección de la cama que ocupaba el cuarto principal de la planta superior... Parecía que habían pasado mil años... cuando era cuestión de un puñado de horas.


    «Bienvenida a casa, mi amor». Las palabras le salieron más aprisa que lo que su mente le había pedido. Ella se volteó para tomar a Matty de la nuca y besarlo con pasión. Nunca se cansaría de que la levantase en andas y de que la frotara contra su erección. Jamás aplacaría esa sed que su boca padecía cuando no estaban juntos.


    En dirección a la cocina, él la sentó sobre la fría península, le abrió los muslos y corrió su tanga para engullirle la carne sedosa y frágil que se estremecía entre sus piernas. Malen le desordenaba el cabello, frotando sus dedos contra su cuero cabelludo, mandando pequeñas descargas eléctricas a sus venas.


    Matty lamía, succionaba y besaba con la ventaja de saber dónde se escondía el botón de eyección, su nudo de nervios. Sin frotarlo por demás, se puso de pie llevando esa miel salada a la boca de Malen. Despojándose de su chaqueta, se aferró del borde de granito, bajó la cremallera de sus pantalones con desesperación y, acomodando su miembro dentro de la vagina de la pelirroja, entró enfáticamente en esta.


    Ahogando gemidos en su hombro, con los dientes que surcaban la piel dorada de Matty, Malen experimentó un calor que pujaba por salir de su interior como una corriente volcánica. La caliente conmoción llegó antes de lo previsto para ambos; no importó que hubiera durado un minuto, dos o cuarenta, sino que la conexión estuviera intacta.


    Matty empujaba más a fondo; ella se arqueaba recibiéndolo, abriéndose hasta lo imposible. El sudor les recorría la piel, los huesos, el alma y, para cuando el frenesí no les dio tregua, colapsaron.


    Estaban destinados a estar juntos. Estaban dispuestos a dar pelea.


    ***


    Killian bajó al restaurante con el tobillo vendado; para entonces, Kavi estaba nervioso porque Matty no aparecía por ningún lado. No respondía los llamados ni los mensajes y, aunque no creyó conveniente alertar a sus padres, se preocupó.


    —¿Le preguntaste a Malen si lo ha visto? —deslizó Sam, acomodando los cubiertos sobre una de las mesas del salón de comidas.


    —¿A Malen? Ella está en Detroit.


    —Lo sé, pero quizás tiene alguna noticia.


    —¿Por qué habría de tenerla?—cuestionó Kavi con tono inquisidor.


    Killian se unió a la pareja cojeando e insultando por lo bajo. Samantha creyó que estaba conviviendo con el más gruñón del clan, pero Killian, cuando se ofuscaba, era insoportable. Cultor del silencio, del perfil bajo y de la serenidad, también lo era del mal genio.


    Como era costumbre en los Delcanu, los improperios en romaní estaban a la orden del día. Samantha solía insistirle a su novio en que le enseñara, pero este alegaba que tenía muy poca paciencia para la pedagogía. Ella, sin embargo, pensaba que era una treta para que no descubriera qué era lo que decía en realidad.


    Habiendo terminado la visita a la casa de la abuela de Sam antes de lo previsto a causa de su imprudencia, Killian se martirizó por no haber atendido ni una de las observaciones que la arquitecta y amiga de Kavi había hecho el día anterior. No porque estuviera entretenido mirándole el trasero y sus ojos almendrados y oscuros, sino por el terrible dolor y por la hinchazón que le comprimía el tobillo.


    Habiéndose negado a ser trasladado a un hospital, había recibido asistencia primaria de Sam, quien le había preparado algunas compresas de hielo y un vendaje que le había colocado apenas había detectado la inflamación. Renuente a aceptar medicinas, el hombre silvestre, tal como lo apodaba Malen, quería solucionar las cosas a su modo: soportando como hombre.


    —¿Estaban hablando de tu amigo Matty y de Malen? ¿Me he perdido de algún capítulo? —preguntó, chismoso como nunca.


    —De varios capítulos, por cierto —apuntó Sam y, acto seguido, señaló a Kavi—. Él también está bastante atrasado con la novela.


    Ninguno de los dos entendió, y la vieron marcharse hacia la cocina con una sonrisita divertida. Killian no pidió más explicaciones, se sentó y extendió su pierna maltrecha sobre la silla contigua.


    —¿Calmó el dolor?


    —Sí, en unas horas ya estará como nuevo. —O quizás necesite otro tobillo de reemplazo.


    Le molestaba horrores, pero no lo admitiría.


    A punto de continuar con la conversación en torno a su salud, la puerta de entrada se abrió y apareció Matty deshaciéndose en disculpas y perdones; con los brazos en alto, caminó de prisa, le apretó la mano a su amigo y le dio una palmada en la espalda, saludándolo como siempre.


    —Matty, él es Killian, mi hermano —presentó Kavi y, desde su asiento, el menor del clan le extendió la mano.


    —Hola, es un placer conocerte —replicó Matty.


    «Genial —pensó el rubio— otro Delcanu más para que me asesine esta noche».


    Malen ingresó minutos más tarde en el salón, puesto que había estado curioseando dentro de la tienda de antigüedades vecina, aquella que alguna vez había sido comandada por Valerie. Llamativa fue su entrada, tanto como la presencia de Killian con la pierna elevada en una silla.


    —¡Sorpresa! —Hizo su aparición triunfal simulando una tranquilidad que claramente no tenía—. ¿Killian?


    —Sí, ¿quién otro si no? —refunfuñó. Evitando levantar preocupaciones, se aguantó el dolor lo mejor que pudo y recibió el abrazo de su hermana, quien se le arrojó encima como cuando tenía diez años.


    —¿Y para mí no hay un abrazo? —Kavi, exageradamente celoso, recibió uno menos efusivo.


    —A ti te he visto la semana pasada —se excusó ella, y le preguntó a Killian por su pie.


    —No es nada, pero no quiero que Kavi y que Sam me regañen, así que les doy el gusto y estoy cuidándome un poco.


    Malen, sonriente y muy parlanchina, evitó centrar su atención en ella con la intención de que sus hermanos no cayeran en la cuenta de que había entrado a poco de Matty. Sin embargo, Samantha no se perdería la oportunidad de incomodarla un poco y de dejarla prontamente en evidencia.


    —¡Malen!, ¿qué estás haciendo aquí? —Tras un abrazo, su cuñada bajó la mirada, guardándose los detalles para sí.


    —Sí, ¿qué haces en Chicago, Malen? ¿Por qué no nos has advertido de que vendrías? Hubiera conseguido otro colchón para dormir en el piso... —Kavi divagó dejando de lado los abrazos y las muestras de afecto. Miró a su amigo Matty, sumido en el orden de las botellas detrás de la barra y, luego, hizo lo propio con su hermana.


    Malen inspiró profundamente y comenzó a trenzar su largo cabello.


    —¿Alguien podría explicarme qué pasa aquí? Todos parecen saber algo que yo no —graznó el mayor de los hermanos presentes.


    —Yo tampoco sé nada, si te sirve de consuelo. —Killian levantó la mano, apoyando la moción.


    Matty avanzó en dirección a la hermana de su amigo y la tomó de la mano deliberadamente. Le besó los nudillos frente a todos, fijó su mirada en la de ella y sin vacilar ni por un segundo, con una sonrisa plena, anunció en voz alta frente a Sam, a Kavi y a Killian:


    —Ayer he viajado a Detroit a pedir la mano de Malen a vuestros padres.


    —¿¡Qué!? —preguntó su mejor amigo, con el ceño contrariado.


    —¿¡Qué!? —Killian no se quedó atrás, aún más confundido.


    Samantha no cabía en su cuerpo, apretando sus puños y festejando en silencio.


    —Lo que acabo de decirles. —Malen lo miraba embelesada con una sonrisa que no le entraba en el rostro—. Le he prometido a vuestros padres que, en cuanto ella pueda desembarazarse del tema legal que la vincula a Casio, nos casaremos.


    —¿Estás loco de remate, Matty?


    —No, Kavi, nunca he estado tan cuerdo.


    —No creo que estés hablando en serio. Te conozco bien; tú le has prometido a media población femenina de Chicago llevarla al altar. —El rubio se disgustó ante el comentario sarcástico de su amigo, sintiendo que una torre de diez pisos caía sobre sus espaldas. Ignoró que estaba apostado en su papel de hermano sobreprotector, y no que era un idiota.


    —Si me conocieras tanto como supones y si recordaras nuestras conversaciones, no estarías menospreciando lo que siento por Malen. —La joven se preguntó cuántas veces habrían hablado de su persona.


    La pelirroja desafió a Kavi, con rostro determinado y altivo. No la intimidaban la diferencia de altura ni las palabras hirientes salidas de la nada.


    —¿Por qué te niegas a que yo sea feliz? —Samantha quiso calmarla, en vano. Brett, el camarero, estaba de piedra en la puerta, al igual que Colin y que Patrick, que esperaban para cubrir sus puestos. Finalmente, Malen se zafó del tímido contacto de su cuñada—. Pensé que con papá era suficiente, pero no, hete aquí otro machista al que parece no importarle que por fin he encontrado un hombre que me ama y al que amo.


    —Malen, cariño, todo esto es muy apresurado... —se justificó Kavi, moviendo las manos en el aire.


    —¿Cuánto tiempo ha pasado desde que Samantha y tú están juntos? ¿De qué sirve el tiempo si es malgastado con alguien que no te quiere, que no te valora? —Kavi bajó la mirada; hacía cinco meses que conocía a su pareja, tres que llevaban como novios oficiales y unas semanas desde que le había comprado una sortija de compromiso porque sabía que era la mujer que quería a su lado para el resto de su vida. Era injusto en su apreciación, pero su lado protector le ganaba la partida.


    Killian intervino al ponerse de pie con esfuerzo, sereno y neutral; apartándolo a su hermano del camino, quien como una furia fue hacia su oficina, tomó a Malen de las manos. Samantha se marchó detrás de su pareja, enfadada por el giro de los acontecimientos.


    —Discúlpalo, pero los hombres del clan Delcanu somos así: temperamentales, celosos y un poco rudos con las mujeres a las que amamos. Estoy convencido de que él quiere lo mejor para ustedes y de que ahora simplemente está confundido. —Le besó la frente, paternal.


    —Lo que menos esperaba era que él reaccionara de ese modo. Entiendo que sea sobreprotector, pero no se ha comportado así ni siquiera cuando me casé con Casio. Por el contrario, ninguno de ustedes se atrevió a decirle a papá que estaba cometiendo una locura al haberme emparejado con él. —Malen bajó sus ojos cristalizados por el llanto; Matty le besó la cima de la cabeza. Estaba cabreado con su amigo, pero optó por quedarse junto a su mujer; en caso contrario, estarían recogiendo los pedazos de la mandíbula de Kavi por todo el salón.


    —No hay día en que no me culpe por eso... Pero es que estabas...


    —Dilo. Estaba embarazada con dieciséis años. Matty lo sabe, lo sabe todo de mí. —Se aferró del brazo de su amado.


    —Por supuesto, entiendo. —Killian curvó sus labios en dirección a su futuro cuñado. Hasta donde sabía, era un sujeto honesto; la mano derecha de Kavi y, hasta un rato atrás, su mejor amigo.


    —Soy una mujer nueva, Killian. Adulta y segura de lo que quiere. Y lo que quiero, precisamente, es dejar los fantasmas del pasado atrás y encaminar mi vida junto con alguien que ha demostrado quererme, aun con todos mis dramas a cuestas.


    Killian suspiró complacido y regresó sus ojos azules hacia los del rubio, como diciéndole: «Bienvenido al clan».


    ***


    En la oficina de Kavi, Samantha caminaba con el ceño fruncido.


    —¿Me puedes decir qué rayos te sucede? Matty es tu amigo... ¿Lo entiendes? Tu amigo, tu hermano. ¡Tú mismo has reconocido que él es lo mejor que le podría pasar a Malen! ¿No has visto el modo en que se miran? ¡Están perdidamente enamorados! —le espetó casi encima de su rostro—. A veces eres tan... Grrr... Tan exasperante —expresó, indignada e inquieta.


    —Sé que no debía decir lo que dije. —Él apretó su bola de goma antiestrés casi al punto de hacerla estallar con su mano.


    —¿Por qué te empeñas en ser grosero con ellos?


    —Porque no sé de dónde sacaría las agallas para matar a Matty si le hiciera daño.


    Samantha desinfló su pecho, conmovida. Se acercó a Kavi rodeando el escritorio, atenta a la ternura de su respuesta. Se le sentó en la falda a la fuerza.


    —Cariño, ¿qué motivos tienes para suponer que él la lastimará? —Jaló de su cabello atado y se lo soltó. Amaba batirle la melena y dominar a su león interno.


    —Ninguno.


    —¿Entonces?


    —Entonces... No puedo admitir que mi hermana ya no es una niña. Cuando me fui de Detroit, ella era apenas una criatura. Yo no estuve en su boda con Casio, me rehusé a ir. Y, con respecto a Matty, él es mi amigo. Se suponía que mi hermana debía ser intocable para él. Rompió un código... —expuso con un puchero delicioso que humedeció el centro de las piernas de Sam.


    —Lo que dices es arcaico, pero entendible. Ve y dile que lo sientes. Y haz lo mismo con Matty. Él no se merece que seas tan ciego y obtuso.


    —¿Obtuso?


    —Sí. Obtuso. —No reculó.


    Kavi sabía que su hermosa novia tenía razón. Le tomó el rostro entre las manos y, después de darle un beso pasional que prometía continuidad horas más tarde, salió de su guarida y a paso firme se dirigió hacia la barra, donde se encontraba Matty. Malen se bajó de la banqueta, asustada por el tranco de Kavi.


    —Perdóname —esbozó con el tono de voz más grave que lo habitual—. Soy un tonto. Necesito que me tengas un poco de paciencia y tiempo para adaptarme.


    Matty ladeó la cabeza, aceptando sus disculpas. Malen festejó internamente: sin dudas, Samantha era la mujer indicada para él.

  


  
    Capítulo 21


    Promediando la medianoche, el ambiente era sobrecogedor. Malen ayudaba a Matty en la barra, en tanto que Killian alternaba momentos en que estaba sentado con el pie en alto y de a ratos colaborando en la caja.


    Admirando la dinámica de Delcanu Gourmet, Killian sintió una gran conformidad de que su apellido, gracias a su hermano, estuviera en lo alto de la gastronomía regional. Envuelto en el ir y venir de los comensales, a menudo miraba a su hermanita pequeña, esa muchachita que a los dieciséis años había sido obligada a casarse con un joven de buena familia y, como era previsible, gitano.


    Por culpa de esa boda a la fuerza, ella había pasado siete años siendo una desgraciada, encadenada con un tipo desagradable, una lacra que estaba tras las rejas por múltiples estafas e incriminada por la muerte de su hermano mayor, Costel.


    Sonrió por la mirada enamorada que su hermana le profesaba a Matty: Malen reía ante cada broma tonta que le hacía el rubio, le acariciaba la barba con delicadeza y lo abrazaba hasta perderse en el amplio pecho del cantinero. Él siempre cedía a sus pucheros y parecía tener un susurro disponible que la calmaba.


    Killian ladeó la cabeza, ¡cuán lejos estaba de enamorarse y de compartir algo como eso! Él no conocía el amor; lo había buscado por un tiempo, aunque con poco énfasis —para ser honesto—, y nadie había llenado ese casillero hasta el momento. Proponiéndose simplemente ser feliz, con compañía o sin esta, entonces lo era en contacto con la naturaleza, en Canadá, lejos del bullicio y siendo su propio jefe. Era una tranquilidad impagable.


    En el restaurante no cabía un alfiler, pero de repente pareció como si el murmullo se cubriera de un inesperado silencio y el gentío fuera una figura de hielo, estática: Valerie Lacroix, la arquitecta, se hizo camino en la cálida penumbra. Killian levantó la mirada y no fue capaz de concentrarse en los billetes que tenía en la mano.


    Mierda.


    Con el cabello lacio y completamente suelto caído sobre la espalda y con un vestido de lanilla azul adherido al cuerpo, lo dejó mudo. Era particularmente atractiva, no de esas bellezas lánguidas y angelicales que la tevé solía mostrar como perfectas. Valerie Lacroix era delgada, de pechos pequeños y de caderas medianas, de complexión atlética. Su sonrisa ni siquiera era amplia, sino que se curvaba a medias, al borde del desdén. Era una mujer sobria, de voz gruesa y fuerte. Una amazona.


    —Killian, ¿sabes contar o no? ¿Cómo has hecho para aprobar el instituto? —Samantha le chasqueó los dedos delante de la cara y lo hizo reaccionar.


    —Sí, sí... Pero la economía no es lo mío —se excusó tontamente.


    Samantha, que todo lo veía y percibía, teledirigió sus ojos hacia la puerta: allí se encontraba Valerie saludando efusivamente a Kavi. Esperando el vuelto desde los torpes dedos de su cuñado, ella habló en voz alta.


    —No sé por qué, pero nunca terminaré de acostumbrarme a que lo de ellos ha sido algo sin importancia.


    Killian casi se atraganta con su saliva.


    —¿¡Qué!? ¿Ellos dos han estado juntos?


    —Tu hermano me ha dicho que fue algo insignificante —apuntó volteando los ojos—. He elegido confiar en él, y me ha jurado que se adoran solo como amigos.


    —Pero para ella... ¿eso es así?


    —No la conozco lo suficiente; es un poco... distante. —Samantha era un libro abierto, lo que le permitió a Killian averiguar cosas sin siquiera tener que esforzarse.


    —Aquí tienes, Samantha. Pero, por las dudas, cuéntalo. —Delcanu le entregó un puñado de billetes y algunas monedas.


    Apenas ingresó al restaurante, Val se dejó atraer por el movimiento continuo de la gente, por la iluminación y por la barra de lado, feliz por el resultado de su intervención arquitectónica.


    —Ha quedado perfecto, y todo gracias a ti. —Kavi le besó las manos y, a los dos minutos, una pequeña y celosa mujer con ojos azules le salió al encuentro.


    —¡Val! ¿Cómo estás?


    —Hola, Sam, muy bien. Saliendo un poco. —Dibujó una ligera curvatura de labios: no era una mujer de demostraciones públicas.


    Cruzaron unas pocas palabras, mientras Valerie no perdía oportunidad de mirarlo todo a su alrededor; una gran cuota de satisfacción le llenó el pecho. Acercándose a la barra, fue directo a Matty y, como era de esperar, se fundieron en un gran y profundo abrazo. Para Malen, quien regresaba de la cocina, no pasó desapercibido el contacto, y se tensó como cuerda de violín.


    —Hola, Malen, ¿todo bien? —saludó la arquitecta al verla. La menor de los Delcanu se sentía una hormiga al lado de esa mujer despampanante que parecía no hacer el mínimo esfuerzo para sentirse como tal.


    Nada más lejos de la realidad. Valerie se esforzaba mucho por parecer una mujer, y no un obrero de la construcción, con sus camisas de franela y con sus pantalones de múltiples bolsillos a toda hora.


    Habiendo estudiado una carrera universitaria en la que prevalecían los hombres y habiendo sido criada por su padre y por su hermano mayor (Kent), desde pequeña se había interesado por desarrollar oficios como la fontanería y la electricidad. No jugaba con muñecas Barbie ni soñaba con ser madre, ni tampoco con vivir tras verjas blancas, ni con ser una ama de casa en su adultez.


    Durante los fines de semana, atendía la ferretería familiar y, cuando tuvo la mayoría de edad, su abuelo le dejó su legendaria tienda de antigüedades y la casa ubicada en el fondo de la propiedad.


    Venderla y marcharse hacia las afueras de Chicago habían sido los errores más grandes de su vida. Echaba de menos a su familia y a sus amigos, Matty y Kavi, a los que amaba como si fueran sus hermanos.


    —¿Dónde has dejado a Zoey?


    —En la casa de mi padre. Aproveché que papá se ofreció a cuidarla para visitarlos.


    —¿Te sirvo algo de beber? —Le ofreció Malen, fingiendo que no odiaba que fuera tan bella, alta y profesional pero, sobre todo, que tuviera esa mirada lobuna con la que se quería comer crudo a Matty.


    —Oh, sí. Una bebida cola, por favor.


    —¿¡Bebida cola!? ¡No seas aburrida! —refutó el rubio—. ¿Recuerdas cuando competíamos por batir nuestro récord en cantidad de chupitos?


    —¡Eso ha quedado en el pasado! Fue mucho antes de ser una madre abnegada. —Bromeando, ellos compartían un pasado que Malen no había tenido junto a él, y no podía hacer nada al respecto.


    Siendo testigo silencioso de la plática entre los amigos, los celos la estaban consumiendo.


    ¡No seas estúpida, Malen! Él ha pedido tu mano ante tus padres; ¿qué más necesitas para asegurarte de que este hombre muere por ti? Su lado amable se empeñaba en hacerle ver la mitad llena del vaso. La otra, en cambio, solo le decía que, tarde o temprano, él se cansaría de sus conflictos maritales y que el enamoramiento tenía fecha de caducidad.


    —Ahora mismo regreso. —La pelirroja mintió, y notó que nadie parecía escucharla con esa voz susurrada y queda, próxima a quebrarse. ¿Por qué se sentía tan insegura de sí misma? ¿Por qué no era capaz de reconocer que por fin un hombre la amaba de verdad y que Val era solo una amiga?


    Limpiando sus ojos bruscamente con la manga de su suéter, esquivó a una persona dentro del sanitario, se encerró en el cubículo y plegó sus piernas sobre la tapa del retrete para abrazarlas y para lamer sus heridas en soledad. El llanto salió angustiosamente del interior de su pecho; sofrenaba un grito dentro de su boca, y se le sellaban los labios con fuerza. Sin medir el tiempo en minutos, mordiéndose los puños de rabia, escuchó que una voz familiar le interrumpía el descargo.


    Cuando Valerie vio que la hermana de su amigo había bajado de la alta silla del bar, confirmó que su presencia y su charla con Matty eran algo que la desestabilizaba. Lo que menos deseaba era ser la tercera en discordia.


    —¿Hay algo que debería saber con respecto a Malen? —Se había interesado en la situación sentimental de su amigo apenas había visto que la chica había salido eyectada de su sitio; aquella desbordada reacción no se correspondía con un simple malestar. No había tardado mucho en confirmar sus sospechas navideñas: a Malen le agradaba Matty.


    —¿A qué te refieres?


    —Tú sabes bien a qué me refiero. —Le clavó los ojos exigiendo respuestas. Obtuvo una sonrisa pudorosa que dijo poco y mucho a la vez—. Ahora vengo; es evidente que a tu chica no le caigo muy bien.


    —Cuídame las espaldas; iré a hablar con ella.


    —No, Matty. Tienes gente en la barra. Entre mujeres sabremos aclarar las cosas.


    Alejándose de su amigo por un momento, fue hasta el baño imaginando que la sensible Malen Delcanu estaría llorando desde que había puesto un pie allí.


    La misericordia ganó dentro de sí y sus ansias por darle una mano a su amigo prevalecieron por sobre el temperamento de esa muchacha de la que poco sabía.


    —¿Malen? —Valerie le golpeó la puerta suavemente.


    —¿Sí? —disimuló su tono frágil.


    —¿Te sientes bien? Tus pies no están sobre el piso... —Fue perspicaz.


    —Tengo un poco de dolor ovárico. —Era cierto, pero lo que sentía en ese momento era puro celo.


    —¿Necesitas ayuda? Matty está preocupado por ti. —La morena fue persuasiva.


    —Oh, no... No lo creo. Está muy entretenido contigo como para molestarse en pensar en mí —largó, y se arrepintió de inmediato. Se reclamó ser tan sincera y no guardar un poco de dignidad para sí.


    —Malen, por favor. Sal de allí, y hablemos frente a frente.


    —¿Para qué? ¿Quieres mirarme desde tus tres metros de altura? —Valerie contuvo una carcajada; aunque irritada, no podía creer que ella se estuviera comportando como una niña caprichosa que la celaba sin razón.


    Val meneó la cabeza, trabó la puerta inspirando profundamente y largó el aire aprisionado.


    Si tan solo supiera que tuve mi “minuto Kavi”, no estaría haciendo este berrinche.


    —Malen, si no quieres salir, no lo hagas. Lo haremos a tu modo, pero no vas a lograr que me vaya de aquí. Esto puede ser muy vergonzoso y tengo tiempo de sobra.


    —Vete, no es necesario que te quedes aquí.


    —Claro que no pero, como tú te quedes, yo también.


    Malen resopló y de muy mala gana admitió que no era buena idea continuar enfurruñada en un baño público. Bajó sus pies al piso, y abrió la puerta en cámara lenta. Valerie vio que se acercaba hacia su posición y enderezó su vertical. Quien quisiera entrar debería esperar o hacerse sus necesidades encima porque, según intuyó, tendrían una larga conversación.


    —Dime, ¿cuál es tu problema conmigo? ¿Estás celosa del modo en que nos tratamos con Matty? —La arquitecta fue al grano. Existían casi veinte centímetros de altura entre ambas, y Malen sorteó la diferencia sentándose en la mesada de granito y dejando sus pies colgando como si estuviera en el aseo del colegio.


    —No estoy celosa. No sé por qué tendría que estarlo. —Elevó sus cejas, desafiante.


    —Entonces, ¿cómo le llamas al hecho de tener las mejillas sonrojadas cuando me acerco a Matty? Te gusta mucho; ¡admítelo!


    —¿Él te ha dicho algo?


    —No aún, pero me basta con verlo. Lo conozco.


    —Sí... Claro... ¡Cómo olvidar que, con verse, ya se leen la mente! —Dio vuelta los ojos casi hasta la nuca.


    —¡Malen, por favor! Amo a Matty, pero como se ama a un amigo que ha estado en momentos muy difíciles de mi vida. —Abriendo una puerta de su pasado, la hizo parte de él. La pelirroja continuaba escéptica, mirándole las botas negras de suela baja. Valerie debió comerse su orgullo para salvar la situación y continuó con el relato lo más resumidamente que pudo—. No sé cuánto sabes de mí, de mi hija y del padre de Zoey.


    —No mucho: Matty no habla de la vida de los otros —continuó como adolescente obstinada.


    —Lo bien que hace. Eso se llama lealtad —aclaró Val y prosiguió antes de arrepentirse—. El caso es que Matty, Kavi y yo éramos grandes amigos... Y puedo jurarte por la vida de mi hija, que es lo que más amo en el mundo, que jamás hubo ni un beso entre él y yo. —Su voz firme y su semblante recio pretendieron derruir su terquedad. Valerie aflojó el pecho, anticipándose a un relato doloroso—. Yo nunca he sido la chica popular del instituto. Era poco femenina y nada simpática —como ahora—, por lo que no se me daba bien el coqueteo. El asunto es que por mucho tiempo he estado liada con un profesor. Casado. —Elevó una ceja; Malen siguió atentamente su relato—. Durante mis años de estudio en la universidad, todas mis compañeras se destacaban por ser bellas y femeninas y vestían lo último de la moda, en tanto que yo siempre llegaba al límite de mis trabajos; nunca tenía tiempo de arreglar mi cabello, mucho menos de maquillarme. Desalineada y todo, sin glamour y sin pestañeos seductores, Gerard se fijó en mí y una noche nos vimos en un bar. Él era tan apuesto y erudito que me derritió por completo. —Malen mantuvo sus ojos ávidos de información. Valerie se apoyaba sobre la pared y miraba hacia el piso. Su mirada oscura se le enjugó—. El resto de la historia puedes imaginártelo: comenzamos hablando de Mies van der Rohe y terminamos en la cama practicando el Kamasutra. —A la pelirroja se le escapó una sonrisa animada, cosa que Val por fin festejó—. Por años hemos sido amantes. Me había prometido dejar a su esposa tantas veces que he perdido la cuenta. Íbamos y veníamos. Una relación tóxica y sofocante de la que yo no podía escapar. Los chicos han sido mi paño de lágrimas. Sobre todo, Matty. —Pasó saliva duramente por su garganta, y se acercó a lo más sentido de su historia. La voz le comenzó a vibrar al compás de la declaración—. Cuando quedé embarazada, me quise morir. Yo no deseaba tener hijos y mucho menos mientras estuviera metida con ese idiota. Él era como una droga: día tras día me juraba a mí misma que no le atendería ni el teléfono... hasta que venía con excusas tontas y nuevamente caía a sus pies. Matty estuvo conmigo cuando me hice el test de embarazo y dio positivo.


    Esa confesión cruda, real, le abrió los ojos a la pelirroja: ese grado de intimidad no se trataba de un amor oculto, sino de un profundo vínculo de cariño y de gratitud por los momentos vividos.


    —Él me consoló cuando lloré sin saber qué hacer. Yo era una muchacha independiente, resuelta, que repentinamente se encontró con la responsabilidad de cuidar una vida que no había programado. Sin embargo, eso no ha sido lo peor: no conforme con perder el rumbo, engañé a Matty pidiéndole que me llevara a una clínica para hacerme unos chequeos médicos. No me sentía muy bien, y él accedió sin objeciones. Cuando llegamos a ese “sanatorio” —entrecomilló con exageración—, no tardó ni dos segundos en darse cuenta de que era un centro clandestino que practicaba abortos. —Una lágrima finalmente saltó de sus ojos, y la mortificó. Malen bajó del mesón de granito con ánimos de abrazarla. Conteniéndose, solo la sujetó de los codos para demostrarle una empatía que Valerie supo apreciar. Malen le ofreció un papel tisú del dispensador de la pared lateral, que la arquitecta utilizó—. Él se ofuscó; me dejó abandonada allí, a metros de la puerta. Me dijo que jamás accedería a una situación semejante y que se sentía decepcionado porque le había mentido.


    —¿Te dejó sola?


    —Me dejó acompañada de la voz de mi conciencia, y créeme que fue la mejor lección de todas. No entré a la clínica, pero volví a casa, aquí al lado, y cuando bajé del taxi, lo encontré en el umbral de la puerta de la tienda. Me envió a sentarme junto a él y me abrazó, me besó las manos y me dijo: «No seré el padre biológico de tu bebé pero, si necesitas ayuda, de cualquier tipo, allí estaré. Nunca estarás sola. Nunca más».


    Para entonces, Malen también sollozaba. Ese hombre que estaba allí afuera, preocupada por ella, era un héroe en esa historia: no solo la había salvado de sus fantasmas internos y le había dado una mano, sino que además era un alma dadivosa que se ponía al servicio de una amiga. De su mejor amiga y de su bebé por nacer.


    —Me fui como rata de este vecindario. Gerard me había prometido estabilidad laboral en la empresa de su amigo y me había jurado que formaríamos una familia. —Un tenue resoplido salió de su nariz—. Nada más lejos de eso; nunca convivimos y, cuando Zoey tuvo dos meses, él desapareció de golpe. No respondía mis llamados, mis mensajes. Regresó una noche, seis meses más tarde. Hoy en día nuestras pláticas son casi nulas; no pasa la mensualidad en tiempo y forma, y trabajo diez horas al día para solventar todos nuestros gastos.


    —Eres una supermamá...


    —Una supermamá... —repitió en voz alta—. Ni yo me lo imaginaba cinco años atrás.


    —Lamento mucho haber sido tan injusta contigo. Tu historia me ha conmovido.


    —De amar a alguien como creo que tú amas a Matty, también le saltaría a la yugular a cualquiera que se le acercara.


    —¿Podrás disculparme?


    —Te perdonaré cuando dejes de pensar que soy una amenaza para ti.


    —Soy un poco insegura, lo siento... —La pelirroja se mordió el labio, avergonzada.


    —Malen, puedo garantizarte que Matty te ama como nunca en su vida ni en sus otras vidas ha amado a alguien. Está loco por ti y sería muy desafortunado que, por un tonto celo, te alejaras de él. Eres preciosa, inteligente y sensible. —Val le subió la barbilla con el dedo—. No dejes que nada se entrometa en la relación que está naciendo entre ambos.


    Finalmente, firmando la paz, quitaron el pasador de la puerta, y dos mujeres entraron al baño como cohete. Malen y Valerie sonrieron ante esa situación. Cuando regresaron al salón, Malen se acercó a Matty y lo abrazó tan pero tan fuertemente que temió quebrarle las costillas. Él aceptó ese contacto y sonrió a su amiga. Valerie le guiñó el ojo, y ambos supieron que estaban a mano.


    ***


    Kavi se desplomó en una de las cinco sillas que quedaban sin subir sobre las mesas. No había clientes ni empleados; todos se habían marchado a sus casas, a excepción de su invitado Killian, de Valerie y de los novios de América, Matty y Malen, quienes no dejaban de murmurarse cosas al oído y de sonreírse como bobalicones.


    —¿Cómo sigues del tobillo? —preguntó Valerie a Kilian, nuevamente con la pierna en alto. No se habían dirigido la palabra en esas horas más que para saludarse con un distante e impersonal «Hola» que había aguijonado las entrañas de Delcanu.


    —Meh —minimizó. La arquitecta puso los ojos en blanco. Tal como Kavi, ni muerto aceptaría que algo, en este caso el dolor físico, le estaba dando una lucha desigual.


    —¿Te ha quedado claro cuáles son los trabajos por hacer? Preciso un presupuesto detallado para la semana entrante de tus honorarios y de los de tus hombres. Estoy tras diferentes cotizaciones de materiales, ultimando detalles de diseño con los chicos, y nos urge presentar los planos al ayuntamiento cuanto antes. ¿Estamos?


    —Ese tiempo es muy reducido para hacer una selección de personal.


    —Pensé que tenías una cuadrilla organizada. —Precisamente, era una de las condiciones impuestas a Kavi. Sin gente propia, ella había aceptado trabajar con el hermano de su amigo sin conocer su desempeño en obra. Su irritación se mostró en su rostro nada amable.


    —Sí, la tengo. En Canadá. Dame un mes, y estaremos todos a tu disposición, milady —respondió con voz socarrona.


    —Dos semanas. —Ella se puso firme, gélida como témpano.


    —Tres semanas y media.


    —Veinte días y punto. —Negociando como dos tiburones, se dieron tregua, mirándose sin darse margen.


    ¿Eran los ojos de Killian Delcanu realmente azules? Valerie se mostró perturbadoramente atraída con esa posibilidad; el día anterior, el muy obstinado, avergonzado por su accidente, se había calzado sus gafas de sol, de las que no se apartaría en toda la jornada, ni siquiera dentro de la propiedad que estaban recorriendo. Esa noche, pudo confirmar que eran de un azul oscuro, profundo.


    —Aquí tienes mi número de teléfono y mi dirección de correo para que me envíes lo que acabo de pedirte. Recuerda tramitar seguros médicos, corroborar sus antecedentes penales, visas, etcétera.


    —Sí, sí, lo sé. No soy un novato en esto, arquitecta —espetó sin mirarla, perdido en la tarjeta personal que le acababa de entregar, en la que se leía un presumido «Valerie Lacroix–arquitecta» con un sinfín de actividades al pie.


    Val frunció la boca notando la mueca de disgusto del menor del clan gitano. Presintió que lo suyo no era trabajar con mujeres, pero lo pondría en su sitio apenas cruzara la línea de los malos modales.


    Abandonando su silla, ella giró y se despidió de los presentes: «Hasta mañana, que descansen». Val y sus largas piernas se marcharon. Killian le miró el trasero y maldijo la hora en que había aceptado el trabajo en la futura casa de su hermano.

  


  
    Capítulo 22


    «Es Matthew Anderson, amigo de Kavi Delcanu. No solo la acompañó a su propiedad en Morningside, en la que se han quedado por un buen tiempo, sino que pasó la noche en casa de los padres de Malen», le informaron. Casio miró las fotografías con recelo.


    Malen era solo para él, pero no porque la deseara como hombre, nada más lejos de la realidad, sino porque cualquier mínima aspiración a una banca política no era posible sin ella. Ese desgraciado del que poco sabía pretendía alzarse con su mayor trofeo, y Casio no estaba dispuesto a cederla.


    Sus asesores, aquellos que se habían dedicado a estudiar la opinión pública durante varios meses, coincidían en que, desde que se mostraba en eventos públicos con su esposa, la imagen positiva de Cortés se había triplicado. Ella tenía un imán con la gente: era bonita y medida en sus formas y lucía como una mujer dedicada y altruista, justo lo que los votantes querían ver en una primera dama. Ambos eran jóvenes y llenos de vida, y Casio pretendía que de ese modo continuase la historia.


    No le quedaron dudas de que el reciente pedido de divorcio tenía mucho que ver con esa presunta infidelidad. No estaba en sus planes ceder ni un ápice de control. Cuando su matrimonio recién había comenzado, él había tratado de comportarse como un esposo atento, sin siquiera saber cómo hacerlo. Con dieciocho años y con poco camino transitado, no había contado con herramientas psicológicas para mantener una familia.


    Mejorando su aspecto, vistiendo ropa de reconocidas casas y con más dinero en sus bolsillos gracias a ciertos negocios por fuera de la empresa de su padre, las tentaciones no habían tardado en llegar: lentamente, las aventuras y los estímulos de todo tipo habían golpeado su puerta.


    Primero le había sido infiel a su esposa con Iris, su secretaria, una pelirroja trepadora y rellena de plástico con la que se había quitado las ganas; luego con Florence, su asistente y mano derecha, una morena atlética con la que había descargado sus frustraciones sexuales. Posteriormente había tenido una serie de encuentros con Blake, la esposa del candidato a alcalde de Georgia, y había continuado con otras tantas mujeres de los clubes nocturnos que había empezado a apadrinar.


    No obstante, sus infidelidades con diversas mujeres habían sido una máscara para su verdadera satisfacción. Sin remordimientos llegaba a su casa, donde su mujer lo esperaba con la cena lista y con la ropa acicalada. Casio era un miserable, y él mismo lo sabía, pero había estado tan absorto en sus propias necesidades que había comenzado a transitar un camino oscuro y sin retorno.


    Explorando su bisexualidad, su vida había cobrado sentido al haber conocido a Rubén Ruby Di Pacce, un comisario fuera de servicio muy ligado a las esferas del poder. De cabello oscuro, pisando sus cuarenta y en muy buena forma física, dueño de una arrogancia magnética, la atracción entre ambos había sido inmediata.


    Se habían conocido ni más ni menos que en la concesionaria de Manuel Cortés; el comisario buscaba un automóvil de alta gama que Casio le había ofrecido con gusto.


    Las cosas habían tomado otro cariz a los pocos días de haberse visto por primera vez; encontrándose a escondidas, habían comenzado a pasar sus noches de placer en algún hotel cinco estrellas o en exclusivos cruceros plagados de gente famosa que pagaba mucho dinero a cambio de discreción.


    Probando algunas drogas, como la cocaína, el éxtasis y el LSD, nada le resultaría más adictivo que el poder. Casio había creído alcanzar el cielo cuando Di Pacce lo había presentado ante Harvey Lakeland, un político con gran influencia en el senado, dispuesto a vender su alma al mejor postor.


    Entrando a ese mundo por una pequeña puerta, con su tesón, con su inteligencia y con su frescura, no le había resultado difícil conseguir adeptos y financistas que contribuyeran a la consolidación de la imagen de Casio Cortés como futuro candidato a alcalde de la ciudad de Detroit. Los titulares locales no habían dudado en señalarlo como el posible Mesías que abriera las fronteras para la comunidad gitana.


    Dejando las fotografías de lado, pidió a su primo y abogado, Félix Cortés, que se contactara con la representante legal de su esposa, casualmente de igual apellido que su amante.


    —Quiero ver a Malen a como dé lugar. No estoy dispuesto a renunciar a ella tan fácilmente —afirmó como si fuera una posesión material—. Dile al muchacho que has contratado que los siga a sol y a sombra. Quiero saber qué hace y qué no, dónde y por cuánto tiempo.


    —Entendido —Félix suspiró, cansado de los caprichos de su primo y deseando deshacerse de él.


    ***


    Malen se acurrucó como un ovillo en la cama; su dolor de ovarios era horrible. Su regla acababa de decir «Presente» y Matty, gentil, le alcanzó una taza de té de manzanilla junto a un analgésico y a una de las masitas de manteca que su hermana Mónica preparaba. Matty se afligió al verla tan pálida, más de lo usual, y sumamente incómoda.


    —Ya se me pasará. Si pretendes vivir conmigo, deberás acostumbrarte a mi estado.


    —Lo sé, tengo tres hermanas. Las riñas por el baño y los tampones eran moneda corriente. —Recordó las peleas furiosas por los turnos y por los insumos femeninos.


    —El dolor irá cediendo de a poco. Ve a la oficina; yo me las arreglaré por mi cuenta.


    —¿Estás segura?


    —Por supuesto.


    Ella le dio un beso en la punta de la nariz y se fue en babas al haberlo visto vestido con esos pantalones formales color negro que se le adherían a los glúteos impúdicamente. Su camisa blanca y su corbata y chaqueta negras eran una invitación al pecado. Él tenía una reunión de negocios, y Malen se imaginó arrancándole las ropas apenas regresara a su casa.


    Dormitó un rato más en la cama, hasta que se sintió mejor, tomó un baño y se paseó con la mullida bata por la planta superior. A dos puertas del cuarto principal, se dispuso a armar su lugar de escritura. Matty quería que ella se sintiera libre de escoger el destino de cada una de las habitaciones como si fuera la dueña.


    Con algo de esfuerzo, ubicó su máquina de escribir sobre el escritorio de vidrio y acero cromado, cuyo estilo respondía al del mobiliario de la primera planta. Se preparó otro té en la cocina, subió nuevamente y con su taza se sentó frente a la máquina, en la cual las teclas comenzaban a tener vida propia.


    Absorbida por el tiempo, crujió su cuello y sus muñecas cuando recordó su cita con Patricia Anderson casi de milagro. Desempacando desordenadamente y con prisa, encontró una blusa aguamarina de manga hasta los codos, unos vaqueros azules clásicos y unas bailarinas negras. Subiendo en un santiamén al SUV, algo llamó su atención: el automóvil que solía custodiar sus pasos no daba señales. Reacomodó el espejo retrovisor sin notar nada sospechoso, pero aun así llamó a Matty.


    Anderson no daba abasto con su trabajo. Lidiando con algunos clientes y con sus socios, supo que tenía una larga jornada por delante; su viaje sorpresa a Detroit, las reuniones familiares y sus días junto a la hermana de su amigo estaban cobrándoselo con intereses.


    Sin embargo, cuando Malen lo llamó pasado el mediodía, nada le importó más que hablar con ella. Willy lo notó, y no dudó en codear a Charis y en planificar la próxima burla a su amigo y su colega.


    —Hola, cariño, ¿te sientes mejor? —Willy hizo un mohín aniñado al escucharlo, batiendo sus pestañas, fingiendo coquetería.


    —Hola, sí, mejor. Estoy de camino a lo de Patricia —avisó —. Pero hay algo que me ha llamado la atención: los guardias que solían escoltarme no están detrás de mí. De hecho, ni siquiera veo que me esté siguiendo un auto. —Tomando calles transitadas, ninguno parecía estar inmediatamente detrás de su coche.


    El semblante de Matty se endureció, y sus amigos se pusieron en alerta apenas contrajo la mano en un puño y estuvo a punto de impactarla sobre una alta pila de papeles.


    —No he notado nada extraño esta mañana. Estaba tan acostumbrado a su presencia que di por sentado que todavía estarían allí fuera.


    —Hablaré con Patricia al respecto; estoy a cinco minutos de su casa.


    —Por favor, avísame cuando estés de regreso.


    —Sí, cariño. —Malen colgó, y dejó a Matty con un nudo en el estómago.


    Como era de imaginar, ni siquiera estando en su casa, Patricia se relajaba con la vestimenta. Lucía magnífica en un traje de dos piezas color vino tinto. Jovial, aunque más silenciosa que en otras oportunidades, le abrió paso a Malen hacia su despacho. Cerró las puertas francesas, y ambas se sentaron en sus respectivos lugares.


    —Patricia, esta mañana he notado que no cuento con la custodial policial. ¿Sabes algo al respecto?


    —Sí, y es uno de los motivos por los cuales te he llamado. Me han notificado que ya no contarás con la protección del Departamento de Policía. Suponen que la buena conducta de Casio en el penal es un atenuante.


    —¿Y qué hay de sus enemigos?


    —El juez consideró que, si hasta el momento no has sufrido ninguna clase de atentado, es porque nadie quiere tomar represalias o bien porque prefieren el bajo perfil para no quedar expuestos. Hay mucha gente poderosa involucrada con Casio; los tribunales han tenido un desfile de personas por estos días. —Las manos de Malen comenzaron a sudar, y escalofríos surcaron la piel de su espalda—. De todos modos, podemos apelar la decisión, pero nos llevará un tiempo para que reconsideren esta situación. Dudo de que el juez nos escuche: que tengas custodia no es una prioridad. —Obvió contarle que sospechaba que recibía dádivas a nombre de Cortés—. Querida, lamento esto, pero no es lo único que tengo para decirte. —Hizo una pausa que pareció eterna—. El abogado de Casio me ha contactado especialmente porque tu esposo quiere hablar contigo.


    —¿Conmigo? ¿Para qué? —Pánico y horror calaron en su mente.


    —Ha dicho que solo considerará el divorcio si vas a verlo en persona.


    —¿¡Qué!? ¡Eso no es posible!


    —El muy maldito no se resigna a que no quieras continuar casada con él. —Patricia se dejó caer en su acolchada silla, insatisfecha por el rumbo de las cosas—. Malen, he tratado de presentarme en tu nombre, pero su abogado ha sido inflexible: Casio solo hablará si tú te presentas ante él.


    —Sería un riesgo ir, ¿verdad? —No tuvo reparos en mostrar su desconcierto.


    —¿Lo estás considerando siquiera? —Los ojos de Patricia formaron una línea.


    —No lo sé; me has cogido desprevenida.


    —Malen, no es lo mejor desde luego pero, dadas las circunstancias, no sé si hay escapatoria. Ha sido una jugada hábil y siniestra. Para tu tranquilidad, no te dejaré sola. Te acompañaré, estaré contigo y poniendo en su lugar a su abogado.


    El idiota de Félix Cortés no podrá conmigo.


    —Gracias, Patricia. Sinceramente, no esperaba esta clase de noticias. Creí que Casio tendría la dignidad de separarse de mí en buenos términos, de aceptar que no puede mantenerme a su lado como si fuera su rehén.


    —¿Puedo hacerte una pregunta de carácter personal? —preguntó ofreciéndole confidencialidad. Malen asintió—. ¿Por qué crees que él quiere retenerte?


    —No lo sé. Ni siquiera le importaba que durmiéramos en camas separadas ni tener... intimidad —carraspeó, con vergüenza.


    —Es evidente que él no te quiere para sí, sino como un medio para llegar a un fin.


    —¿Cómo dices?


    —Si Cortés no quiere retenerte porque no te ama, entonces, ¿para qué quisiera hacerlo?


    —No lo sé... —La pelirroja parpadeó con la mirada vaga, buscando la misma explicación.


    —Aquí me huele a gato encerrado —dijo la abogada, elucubrando una teoría que cobraba fuerza con cada minuto transcurrido.


    A Malen le dolía la cabeza de solo pensar que estaba metida en un laberinto sin fin. ¿Con qué propósito Casio no la dejaba ir?


    Patricia se debatió entre compartir o no sus pensamientos; hablarlos con Malen quizás allanaran el camino. «Casio ha demostrado, contrariamente a lo imaginado, que es un sujeto demasiado inteligente, que no deja cabos sueltos, políticamente correcto y encantador para un entorno del que quiere formar parte, al que desea conquistar. Tú eres parte de un plan. De su plan», comenzó la abogada. Miró con fijeza a Malen y esta le sostuvo los ojos, en vilo. «Ese hombre te quiere como trofeo; pretende demostrarle al mundo que eres suya, pero ¿cuál es el motivo? ¿Con qué objetivo?», prosiguió.


    La palabra trofeo provocó un cimbronazo en la psiquis de Malen; él siempre la llevaba a eventos púbicos, jamás a una reunión con amigos o donde se discutieran negocios importantes. ¿Tenía intenciones de postularse nuevamente a una banca en la alcaldía? ¿Qué sería de las causas que caían sobre sus hombros? ¿La muerte de Costel quedaría sin esclarecerse? ¿Pensaría Casio salir en libertad?


    Esto no puede estar sucediendo.


    Poniéndole de manifiesto este temor y la fundamentación de este a Patricia, las piezas del rompecabezas poco a poco comenzaban a encajar.


    —Él me necesita. No como esposa, sino como puerta a su carrera política. —Malen sonrió sin ganas.


    —Aceptemos la lógica: solo una mente inescrupulosa y retorcida piensa de ese modo, como si las personas fueran piezas de ajedrez. —Mágicamente, todo cobró sentido—. Ya mismo elevaré un pedido formal para que realicen a este hombre una pericia mental ¡urgente! —le informó, a lo que Malen asintió con tibieza.


    Patricia abandonó temporalmente esa estrategia para platicar sobre los informes bancarios de Cortés. El resultado distaba mucho de lo que sospechaba Malen; superando en muchísimos ceros la fortuna declarada, se habían constatado una cuenta en Suiza y otra en Panamá, títulos de propiedades en Londres y en Madrid y dos aviones privados arrumbados en un hangar en El Cairo.


    —P... Pero Casio apenas sabía conducir un automóvil... —La ingenuidad de Malen fue elocuente. Patricia odió aún más a ese sujeto.


    —El caso es que no sabemos si son juguetes que compró porque sí o si fueron ofrecidos como parte de pago de algún empresario tan o más corrupto que él. Te aseguro, Malen, que muchos nombres quedarán sucios en este proceso, pero que el tuyo jamás se verá salpicado.


    —Gracias, Patricia. Todavía estoy en shock por todo lo que me estás diciendo.


    —Y no es para menos, querida. Yo, en tu lugar, ya me hubiera tomado media botella de whisky —bromeó con la misma capacidad que tenía su hermano para distraerla cuando las situaciones se tornaban apremiantes—. Malen, yo sé que no quieres ni un mísero billete de este gusano, pero podríamos iniciar una demanda para obtener algo más que la limpieza de tu nombre. Él jamás te ha participado de sus ganancias y...


    —¡No! No quiero tener nada que ver con su dinero sucio. No me importa si me corresponde o no. —Su abogada aceptó la decisión de su clienta, orgullosa por la integridad de esa muchacha que le había robado el corazón a su pequeño hermano Matt.


    Finalizando con el aspecto legal, Patricia cambió de tema, dispuesta a transitar caminos menos escabrosos y más satisfactorios.


    —Malen, una muy buena amiga es directora de una institución que se dedica al cuidado de niños menores de tres años con problemas de aprendizaje. —La pelirroja parpadeó con entusiasmo; trabajar en un Day Care era una posibilidad interesante. Continuó escuchándola, atenta—. El único inconveniente es que esta queda en Englewood, a poquísimos minutos de South Shore. —Patricia le sonrió, esperando que la chica asociara la cercanía con el vecindario en el que vivía Matty—. No sé si te interesa y mucho menos si estarías dispuesta a mudarte de Detroit, pero de momento me he tomado el atrevimiento de darle tus referencias.


    —Oh, Patricia, ¡eso es fantástico! —Sus ojos volvieron a tener un brillo especial.


    —Está al tanto de que no tienes experiencia en campo. Hice hincapié en que eres muy joven y amable y en que los niños se te dan de maravillas, además de que cuentas con formación académica que te avala. Lo que has conseguido el otro día en casa de mi madre es extraordinario. Jamás hemos logrado domar a esas pequeñas fieras como lo has hecho tú. ¿Leerles un libro que saben de memoria? Ni en mil años nos hubieran prestado atención. Te han amado, Malen. —La risa fue contagiosa.


    —No exageres; yo era la atracción del circo. —Se ruborizó.


    —Les has caído muy bien a grandes y a chicos.


    —No creo que a todos los grandes les haya caído en gracia. Tu mamá ha sido un poco... Mmm... Distante —confesó sin saber si hacía lo correcto, con sus pestañas que iban y venían.


    —Mi madre... ¡Ay, mi madre! Hemos discutido en cuanto ustedes se marcharon.


    —¿Por mi culpa?


    —No por tu culpa, linda, sino por la suya, por su exagerada sobreprotección de Matt. ¿Sabes?, él es su bebito. Aún cree que tiene cuatro años y que es la única capaz de cuidarlo. No se da cuenta de que creció y de que quiere volar por sí mismo.


    —La entiendo; es su madre.


    —Lo asfixia. Yo también soy madre y te juro que, aunque quiera tener control de mis hijos en todo momento, no puedo. Y no es sano.


    —No podría culpar a su madre por cómo es con él; yo quizás sea peor. —Sonrió, justificando a Mary Anderson.


    —Malen, no sé qué clase de relación te une con mi hermano y créeme que estoy lejos de querer entrometerme o hacer comentarios inoportunos, pero él es un hombre maravilloso, sensible, y merece una mujer que lo ame incondicionalmente. Toda la familia ha visto cómo te miraba durante el festejo de cumpleaños, el modo posesivo en que puso sus manos en tus hombros y cuánto se preocupa por ti. —La menor de los Delcanu bajó la mirada mordiendo su labio inferior—. Sé que eres un alma noble, buena, y que lo quieres, pero también entiendo que tu posición es desventajosa y que quizás estés confundida.


    —Jamás le haría daño... Yo... amo a tu hermano —exhalando la confesión atrapada en su pecho, aligeró su peso.


    —Eso era exactamente lo que quería escuchar. —Patricia no pudo ocultar su enorme sonrisa.


    Prometiéndole que se contactaría con su amiga para generar un acercamiento entre ambas, Patricia la despidió con cierta preocupación. Su esposo la abrazó por detrás al verla compungida, estática, contemplando la puerta de salida.


    —¿Qué sucede, cariño? —Le besó la sien.


    —Esta chica está en peligro y no sé cómo hacer para evitarlo.


    ***


    Malen pasó el fin de semana en la casa de Matty escribiendo, ordenando sus cosas y preparando comida que guardaría en el refrigerador para olvidarse de Casio y de todo lo que le había dicho Patricia. Procesando los hechos, diría a Matty que su visita se había limitado a confirmar la ausencia de custodia policial y a ponerla en conocimiento de la riqueza oculta de su esposo.


    Esperándolo en el sofá por la noche cada uno de esos días del fin de semana, caía rendida a medianoche, y se despertaba únicamente cuando él regresaba de Delcanu Gourmet. La subía en brazos a la habitación, donde la arropaba y la acomodaba para dormir.


    Matty solía tomar una ducha para quitarse el peso del día del cuerpo y se colocaba por detrás de ella, inspirando el aroma de su cabello cobrizo y las últimas notas de Signorina en la piel de su cuello.


    ***


    El lunes por la mañana, Matty la despertó con un beso en la frente.


    —Hola, dormilona, ya es hora de irme. Prometo regresar temprano.


    —Mmm, ¿tan pronto debes marcharte? —Abrió los ojos con pesadez y bostezó—. ¿Te apetecería cenar lasaña de carne y verdura?


    —Más me agradaría cenarte a ti, pero podríamos arrancar con ese menú. —Le hizo cosquillas y, renuente, se apartó de ella. Si continuaba tocándola un segundo más, se arrojaría a la cama y ni los bomberos podrían quitarlo de entre las sábanas.


    Agradeciendo que en su automóvil habían quedado algunas cajas con libros, escogió releer por milésima vez Cumbres borrascosas, el clásico de Emily Brontë. Extendiendo sus piernas en el sofá, a menudo corría la cortina de la ventana de la sala con la ilusión de que Matty apareciera antes de lo previsto.


    Súbitamente, se encontró pensando en si acaso no era mejor esperar un poco a mudarse definitivamente con él. No dudaba del amor que se profesaban ni de las palabras dichas, pero ella había pasado muchos años bajo la sombra de un hombre que solo buscaba presumir de su presencia.


    De inmediato, desestimó aquel razonamiento: Matty no era Casio; él no pretendía atesorarla ni cortarle las alas. No buscaba estar un escalón por arriba, sino permanecer a la par.


    ¡Qué distinto era lo que experimentaba por el amigo de su hermano! Malen supo que, por siete años, contrariamente a lo que cualquiera supondría, había estado acompañada por la más desgarradora soledad, la provocada por un hombre que había prometido serle fiel, estar atento a sus necesidades pero, por sobre todas las cosas, respetarla. Casio no había hecho nada de eso.


    Cansada del destrato, de la sumisión, de conformarse con las migajas de un cariño que carecía de sólidas bases, parecía que por fin el Dios al que alguna vez le había pedido misericordia la escuchaba y la ponía frente a un hombre cabal que decía y le demostraba amarla con el alma y con el corazón.


    Las horas iban pasando entre amores novelescos y cocina, y Matty continuaba sin aparecer. Tampoco respondía sus mensajes. Samantha prometió llamarla si tenía noticias suyas.


    A las nueve de la noche, el dueño de casa atravesó el umbral de la puerta y sintió que estaba en casa. Malen lo esperaba con la mesa vestida, con vajilla nueva y con una mirada compasiva.


    Matty arrojó su chaqueta en el sofá y recibió un abrazo tan fuerte y necesitado que lo hizo temblar; le besó la coronilla y, para cuando le dio un beso en la boca, la vio sumergida en un llanto profuso, al borde del desgarro. Ella no quería llorar, pero la angustia de pensar que algo podría sucederle, el pedido de Casio desde la cárcel y su dependencia emocional la traicionaron.


    —Hey, cariño, sé que prometí venir temprano, pero he tenido muchas reuniones, y el móvil se ha quedado sin batería rápidamente. Perdóname por no haberte avisado. —Le arrastró las lágrimas con los pulgares y le besó los pómulos. Luego, hizo lo propio con los párpados. Malen lo contempló con reverencia. Le sostuvo la mirada más de lo previsto y, concluyendo con ese llanto acongojado, lo invitó a sentarse.


    —Cenemos juntos; luego tendremos tiempo de hablar —ofreció ella, con tono cauteloso.


    Al momento de comer, Malen no probó bocado, y eso era mucho decir. Matty notó su incomodidad, y la tomó de la mano con la cual sostenía el tenedor que revolvía la lasaña. La había cocinado con tanto esmero para ambos...


    —¿Qué sucede, Malen? —Él corrió la silla hacia atrás y la invitó a sentarse sobre su muslo. Encorvando la mano en su nuca, le dio un beso fogoso. Le urgía expresarle con gestos cuánto deseaba su cercanía.


    Malen se dejó llevar hasta que la realidad la abrumó lo suficiente como para apartar los labios de los de Matty y echar luz a lo que le preocupaba. Buscó aire y lo largó a sorbitos, preparando el terreno.


    —¿Recuerdas que te he dicho que no tendría más custodia por el enorme gasto que le suponía mi protección al Estado?


    —Sí.


    —Pues ese no era el único motivo por el que me había convocado tu hermana: el juez que está cargo cree que Casio no es una persona de temer y que, si sus enemigos no han aparecido hasta entonces, no hay por qué perder recursos en mi custodia.


    —Es un razonamiento absurdo.


    —Lo mismo piensa Patricia. Pero hay algo más...


    —¿¡Más!?


    —Casio ha pedido verme. —La espalda de Matty se puso como tabla. Alejó su rostro del de Malen.


    —¡¿Qué Casio qué?! —El siempre cauto y centrado Matty estaba perdiendo los estribos.


    —Quiere verme. Su abogado ha pedido, por intermedio de Patricia, que yo concurriera a la prisión a platicar con él; en caso contrario... —Tomó impulso; se sentía atada de pies y manos.


    —En caso contrario...


    —En caso contrario, ni siquiera considerará firmar el divorcio.


    De no ser porque Malen estaba sentada sobre su pierna, Matty no se hubiera cohibido en arrojar la botella de agua por las nubes. Malen notó el cambio de humor de Matty, su inestabilidad y la rudeza en los gestos. Él no era un hombre de pelea ni de mal genio, y ella acababa de transformarlo en uno.


    —Supongo que le dirás a mi hermana que no irás ni en sueños.


    —Debo hacerlo, Matty.


    —No, no debes. Tienes una abogada que puede representarte.


    —Lo sé, pero él se ha opuesto a eso. —Apenas se puso de pie, Matty salió como resorte de la silla y comenzó a deambular por la sala, fuera de sí. Meciéndose su cabello con ambas manos, su tono recrudecía.


    —¿Le darás el gusto? —Malen se apabulló ante la inesperada pregunta—. ¿Le concederás el deseo?


    —No se trata de eso; solo conversaremos. —Se encogió de hombros, desconfiando de su propia respuesta.


    —¿No entiendes que, si vas, él se sabrá ganador? Quizás incluso piense que... —De solo imaginar que Casio la tendría cerca y podría tocarla, le daba asco, lo enceguecía de odio—. Quizá incluso piense que tú continúas enamorada de él.


    —¡Por supuesto que no! Le confesaré que estoy iniciando una relación con alguien. —Su tono fue débil, dubitativo.


    —¿Crees que le importaría? ¿No te das cuenta, Malen? Casio quiere demostrar que sigues siendo la chiquita asustadiza que bajaba la cabeza y aceptaba todo sin chistar.


    —¡Ya no soy esa mujer! —Puso su mandíbula rígida, pretendiendo demostrar cuán fuerte era, aunque sus rodillas la traicionaran.


    —No lo parece, al menos no conmigo. —Largó un bufido tenso—. Queda claro que a todos quieres congraciar, pero a mí, a quien te ruega encarecidamente que no vayas, no eres capaz de escuchar. ¡Parece que no has aprendido nada!


    Malen, aturdida y sulfurada, le estampó una bofetada en la mejilla, y se la dejó ardida y colorada. Ni siquiera la barba ocultaba el impacto de su pequeña pero picante mano.


    —Que me digas que continúo siendo esa niña boba ha sido caer muy bajo. No lo esperaba de ti, Matty. No de ti.


    Matty tragó con fuerza, y se arrepintió de inmediato. Con el sinsabor de su agravio que le repiqueteaba en las sienes, corrió por las escaleras detrás de ella. Enajenada, decepcionada por obtener de quien menos creía la respuesta menos acertada, Malen comenzó a empacar sus pocas pertenencias.


    «Era cuestión de tiempo... —se repitió—. Era cuestión de tiempo que pensara que soy muy inmadura para un sujeto como él, que puede tener a quien quiera a sus pies con solo un trago».


    Matty le pedía disculpas y trataba de detener sus manos frenéticas, sin éxito. Malen era un huracán que arrasaba todo a su paso. La pelirroja se detuvo únicamente para realizar una última declaración.


    —¡No tienes idea de lo que he cambiado en este tiempo a tu lado! Admito que nunca había creído que podría dejar a esa niña atrás y de repente, ¡zas!, apareciste para darme confianza, seguridad. Gracias a ti, continúo forjando la mejor versión de mí misma. Es una pena que no sepas verlo. —Las lágrimas le brotaban de los ojos como dos profusas cataratas. La nariz colorada estaba a tono con su cabello.


    —Malen, quise que entraras en razón...


    —¡Encima me tratas de irracional! ¡Vaya coraje, Anderson! —Cargó su ropa desordenadamente en su maleta y sin importarle mezclar lo sucio con lo limpio.


    —No, santo cielo, sentémonos, hablemos como siempre hemos hecho.


    —¿¡Como siempre hemos hecho!? Como siempre lo he hecho yo, querrás decir —le reprochó sabiendo que, probablemente, se lamentaría por abrir la boca más de lo necesario—. He quedado como una tonta frente a Valerie, como una niña caprichosa que la celaba sin motivos porque jamás me habías explicado tu verdadera relación con ella. Sabías de mi resistencia a su persona, ¡nunca te detuviste a pensar en lo que me sucedía cada vez que la veía!


    —Val es mi amiga; no creí tener que darte mayores explicaciones. Supuse que valorabas nuestra amistad.


    —Tú sabías que yo dudaba de tu relación con ella.


    —Nunca te di motivos para que desconfiaras de mí.


    —Tus abrazos, tus susurros a su oído son muy... íntimos. Ni siquiera yo creo tener ese vínculo contigo. —Se frotó los brazos y se empequeñeció. Matty quería cobijarla contra su cuerpo, empezar la conversación de cero y ordenar sus pensamientos. Ella se alejaba, mental y físicamente, elevando sus murallas.


    —Malen, supongo que, si estás echándome en cara todo esto, es porque ella te ha puesto al corriente de lo que sucedió cuando supo que estaba embarazada.


    —Sí, gracias a ella entendí muchas cosas —remarcó—, cosas que, de haber sido por ti, aún me consumirían.


    Cerró su valija no sin antes haber luchado con la cremallera y con el candado. Matty no quiso dejarla pasar por el resquicio que quedaba entre su cuerpo y la puerta, pero la chica estaba decidida a marcharse.


    ¿En qué momento todo se había ido al diablo? Tal vez las cosas sí se habían precipitado, después de todo. Él la había presionado para compartir un techo, para ser su esposa, para ser la madre de sus hijos... ¡Mierda!


    Hasta el último minuto el rubio no le perdió pisada y la acompañó hacia la salida, donde vio que todos sus sueños se desvanecían.


    —Malen, no me dejes. Por favor, hablemos.


    —Matty, tú has decidido por los dos al no haber confiado en mí. Esto ha sido un gran error.


    Y el portazo selló el final.

  


  
    Capítulo 23


    Lloró de dolor, de impotencia, de desilusión. Se había marchado en plena noche a Detroit. Los mensajes se atascaban en la casilla de su teléfono; Matty ansiaba profundamente hablar con ella y pedirle perdón del modo que fuera.


    Lamentablemente, para Malen parecía no haber vuelta atrás. Víctima de sus propias inseguridades, tomó el volante y manejó por cuatro horas y media, sumida en una fuerte depresión.


    Cuando llegó a su casa paterna, no le importó empaparse al recorrer la distancia entre su automóvil y la puerta principal; siendo una locomotora, fue hacia su habitación arrastrando la maleta sin el mínimo cuidado. Se desplomó en la cama y se sumergió en su autocompasión, con el corazón roto y con el alma despedazada.


    Lily escuchó que daban un fuerte golpe a la puerta y se sobresaltó; despertó a Doma y le tomó un segundo darse cuenta de que era su hija. Tocó tenuemente al escuchar que el llanto traspasaba la puerta del cuarto de su niña. Malen se limpió el rostro; quería gritarle que se marchara, que la dejara sufrir en paz, pero más necesitaba el abrazo incondicional de su madre.


    —Mamá... Mamita... —Finalmente, se arrojó a sus brazos y se cobijó en el menudo cuerpo. Lily la llevó a la cama, con el espíritu desfallecido.


    —Malen, ¿has conducido cuatro horas en este estado?


    —No me regañes. Hoy no, por favor.


    Lily asintió, dedicándose solo a acariciarle el cabello y a esperar por la voz de su hija. Tras varios minutos de espasmos y de gimoteos, cuando sintió que no le quedaban más lágrimas por derramar, la hizo partícipe de su sufrimiento.


    —Me ha dejado.


    —¿Qué pasó? ¿Por qué?


    —Porque no ha confiado en mí.


    —Eso no es dejar a alguien...


    —La confianza lo es todo. Y él no ha confiado en mí. Yo le he dicho que lo amaba, mamita. Yo se lo he dicho, y no le ha bastado. —Lily sintió que su propio cuerpo moría con cada lágrima de su hija, la menor, la abnegada y sensible Malen. Conteniendo su propio lamento, le acarició las mejillas, coloradas por el roce contra la tela de su bata—. Casio quiere verme.


    —¿Casio? —Lily la miró como si hubiera hablado de Satanás.


    —No firmará el divorcio si no accedo a hacerle una visita a prisión. Matty se rehusó a que fuera diciéndome que, si lo hacía, le demostraría a Casio que aún tiene poder sobre mí. Me ajustició con sus palabras al asegurar que me estaba comportando como una chiquilla sin carácter. —Se sorbió la nariz, dando inicio a un nuevo lagrimeo—. ¡Yo, mamá! ¡Yo, que me he atrevido a romper con la institución del matrimonio, que tan importante es para ustedes! ¡Yo, que me he expuesto a los ojos de todos, que me he expuesto a ser tildada de adúltera por él! ¡Ha sido un ingrato!


    Lily inspiró profundamente digiriendo el peso de las palabras, analizando la situación con otro cristal. Entendía a Matty, pero no admitiría que fuera tan ciego de no ver lo que todo el mundo, a esta altura, era capaz de notar en su hija que había renacido de sus propias cenizas.


    —Malen, cariño, necesitas descansar. Mañana será otro día; podrás pensar con claridad. Con tiempo. Tu historia con Matty es muy reciente; todo se ha dado muy rápidamente.


    —Iré a ver a Casio.


    —¿Con tu abogada?


    —No, sola.


    —¿Has perdido la razón?


    —Tengo que demostrarles que no soy una niña miedosa. —Malen dio un giro de ciento ochenta grados a su temple al ponerse de pie, manifestando su ímpetu guerrero.


    —Hija, es un riesgo demasiado grande. —Lily frunció su entrecejo, nada conforme.


    —No puede hacerme daño estando allí dentro.


    —¿Estás segura?


    —Sí.


    Pero no.


    ***


    Durante un día completo, le dio vueltas al asunto y, mientras más lo pensaba, más se convencía de que debía ir a enfrentarlo. Continuó llorando, algunas veces más profusamente que otras, pero la decisión estaba tomada.


    Mil veces miró el móvil esperando que Matty la llamara, a sabiendas de que lo rechazaría. Triste, agradeció que su insistencia no durara demasiado; en caso contrario, hubiera flaqueado.


    Yo no soy una niña insolente. Ya soy una mujer que no debe temerle a nada ni a nadie. Es mi vida y tomo mis propias decisiones.


    Borró los mensajes de texto que el amigo de su hermano había dejado durante todo el día anterior, los cuales no había leído por miedo a debilitarse. En el fondo, Matty había dicho lo que realmente sentía y no lo culpaba; sospechaba que la tolerancia estaba sobrevaluada.


    Se peinó frente al espejo, lentamente. Sus ojos rojos denotaban cansancio y frustración. Se sentía defraudada. Pensó en ponerse la sortija que había guardado celosamente en el cajón de su mesa de noche, ¿pero a qué costo? Ella ya no era la mujer de Casio Cortés: había dejado de serlo desde el momento en que Matthew Anderson la había mirado esa noche de octubre en el restaurante de su hermano. Llenó su pecho de aire preguntándose por qué Casio no quería dejarla libre.


    ¿Libre para qué?


    Si no tenía a Matty, ninguna libertad se preciaba de tal; ella quería ser libre junto a él, el hombre que le había dado las alas para volar a su lado.


    Una enorme contradicción se agolpaba en su pecho y le comprimía el plexo. No se preocupó tanto por su vestuario mientras luciera decente; ni por asomo pretendía agradar al imbécil de su esposo.


    Reparó en los aros que le había obsequiado Matty; los besó en un acto instintivo y los regresó a su estuche de terciopelo azul. Se dio unas palmaditas en las mejillas, avispándose, y salió de su cuarto.


    Lily imploró por milésima vez que no fuera; su padre la miraba con aprehensión adivinando que esa tozudez era digna de los Delcanu, y también lo hacía con algo de miedo: su hijo mayor había pagado su terquedad con la vida misma.


    Aquietando el temblor de sus manos y esquivando súplicas, subió a su coche y por eternos diez minutos se mantuvo en silencio dentro de la camioneta; no sintonizó la radio. Ni siquiera escuchó los mensajes de audio de Samantha y de Kavi, que se agolpaban en su teléfono. Tampoco era momento de descubrir que, en ese instante, Matty le dejaba un nuevo mensaje.


    Al llegar al centro de detención veinte minutos más tarde, uno de los tres entes que gestionaba el condado de Wayne y que acogía presos a la espera de juicio, se anunció en la entrada, dio sus datos; tras un poco de burocracia, de silencio y de mala predisposición, le permitieron su ingreso.


    «¿Quién será el afortunado de la visita higiénica?», le preguntó un oficial a otro apenas ella había comenzado a caminar hacia el sitio de visitas. Las risas de fondo se le agolparon en los oídos.


    Ignorando el asco que se gestaba en sus entrañas, avanzó dos pasos por detrás de un agente, soportando los comentarios desdeñosos y de mal gusto que flotaban en el entorno. Ella, como Caperucita, acababa de meterse en la boca del lobo feroz.


    Deseó con toda su alma que Casio entrara en razones y le diera el divorcio; intuyó que él buscaría humillarla y arrebatarle el último gramo de dignidad a cambio. ¿Por qué hacerla sufrir si él le había sido infiel en todos los sentidos de la palabra? Incrédula de ella, que había dormido con el enemigo por tanto tiempo sin siquiera haberlo notarlo.


    Sudó frío, esperando que no saliera en libertad, que el juicio de los hombres fuera justo y triunfara el bien, que su hermano descansara en paz a pesar de lo mal llevada que había resultado su vida.


    Tras haber pasado varias puertas de reja y sido objeto de miradas lascivas, llegó a la sala de visitas, un salón de acotadas dimensiones que albergaba no más de quince bancas con mesas. Había solo dos reclusos con acompañantes, bastante alejados unos de otros. Los ojos famélicos de todos los presentes, incluidos los de los guardiacárceles, le causaron urticaria.


    Casio estaba recostado en el camastro de su celda mirando la serie protagonizada por Guy Williams, El Zorro, emitida por la única estación que captaba el viejo artefacto de tevé. Cuando el guardia le advirtió que tenía visitas, solo pensó en una persona: Malen. La tiernita, sentimental y floja Malen Delcanu. Su esposa, su puerta al éxito político y la hermana del difunto Costel.


    Ella soñaba con ser quien lo asesinaba con sus propias manos, ver cómo reventaba su garganta bajo la presión de sus dedos mientras lo obligaba a decirle dónde había quedado el dinero que le pertenecía.


    Casio había tenido buenos muchachos que habían sabido hacer su trabajo; de hecho, habían trascurrido cinco meses del suceso, y nadie había podido dar con el sicario que vaciaría un cargador de balas en el cuerpo de su cuñado.


    Las pruebas en su contra no eran más que vagas acusaciones que caían sin sustento. De no encontrarlo culpable, sus cargos se retirarían tan pronto como habían llegado.


    Desafortunadamente, no podía decir lo mismo de sus desaciertos financieros. En cuanto pudiera, mandaría a matar al idiota de su contador, que había dejado todo servido en bandeja para que la policía lo tuviera agarrado de las bolas.


    —¿Huelo bien? —preguntó a Monty, el tipo corpulento de dos metros apostado en la puerta de su celda, quien lo esperaba para trasladarlo a la sala.


    —Como el hijo de buena madre que eres, Cortés.


    —Gracias. Viniendo de ti, lo tomaré como un cumplido. —El moreno y el gitano no se llevaban bien; Casio prefería la presencia de Benny Bradshow, del turno noche.


    Con displicencia y con aire victorioso, fue al encuentro de Malen, la mujercita con la que lo habían obligado a casarse apenas había tenido edad para hacerlo sin permiso de sus padres. Dios no había podido evitar la unión, pero sí lo había salvado de ser padre con solo dieciocho años.


    Cuando vio a Malen desprovista de maquillaje, angustiada y con la nariz colorada, supo que habría llorado minutos atrás. No ver a su abogada junto a ella equivalió a una corona de laureles porque, sin la perra rabiosa de su patrocinadora, sería más fácil convencerla de que hiciera lo que él estaba dispuesto a pedirle.


    —¿Cómo estás? ¿Me has echado de menos, cielito? —Se sentó del otro lado de la mesa, frente a su esposa.


    —No soy tu cielito —protestó con repulsión.


    —No te recordaba tan brusca. —Le buscó la mano para tocarle los nudillos, pero ella supo escabullirse fácilmente de su contacto.


    —No tengo tiempo ni estoy de ánimos para rodeos. ¿Por qué no firmas el divorcio y ya? —Inesperadamente y con prisa, mostró los dientes. Fue al hueso y Casio dio un silbido, notando ese cambio de actitud en ella.


    —Caray, esa no es la Malen con la que me he casado.


    —Ni tú el mismo Casio que tenía dieciocho años.


    —Me agrada verte combativa. Quizás, eso pueda lograr excitarme de una vez por todas. —Disparó a su orgullo femenino. A pesar de ser hermosa, una muñeca con piel de porcelana por la que cualquier hombre se volvería loco, hacía muchos años que a él no le movía un pelo; aunque se lo propusiera, ya no le endurecía el miembro. Era una pena, pero la necesitaba bajo su mando para perseguir sus aspiraciones políticas.


    —Casio, enfócate. ¿Por qué me has pedido que viniera? Elogiar mis atributos nunca fue parte de tu repertorio. —Frunció su boca de lado.


    —¿Y tu abogada dónde está? Esa rubia es un sargento.


    —No ha podido venir —refunfuñó, hastiada de las vueltas—. Habla ya mismo, o me voy —insistió, con poquísima paciencia y con las palmas que le picaban de rabia.


    —Quería verte, saber cómo estabas...


    —Contrariamente a lo que puedes imaginar, estoy bien —asumió, sin explicarle los pormenores de su tempestuosa relación con Matty.


    —Lamento que no puedas disponer libremente del dinero que tenía guardado, pero prometo recompensar semejante disgusto apenas ponga un pie fuera de aquí y regrese a casa.


    —¿Tan seguro estás de salir?


    —Como que me llamo Casio Manuel Cortés Krou —afirmó con una mueca sardónica que infundió miedo. Él sabía que, si no salía por las buenas, lo haría por las malas.


    —Nunca pierdes el optimismo —resopló Malen con sorna.


    —Me acongoja que lo pierdas tú, linda. —Extendió la mano para recogerle un mechón de cabello que caía sobre su frente. Ella lo esquivó echándose hacia atrás—. No te firmaré nada —expresó con pasmosa naturalidad.


    Malen sintió que el mundo se abría a sus pies como una gran falla sísmica. La sangre dejó de circularle por las venas; evitó montar un espectáculo desagradable, aunque sus ganas de vomitar continuaban latentes.


    —¿Por qué haces esto? Nuestro matrimonio ha sido un arreglo, una estupidez —siseó con la voz quebrada—. Nunca nos hemos amado. ¿Por qué me torturas de este modo?


    —Porque me he acostumbrado a ti: me agrada que me esperes con la comida lista y disfruto de tu compañía. —Se encogió de hombros, cínico.


    —¡Patrañas! Odiabas mis reuniones familiares, te negabas a llevarme a los eventos políticos en los que podría pasarla bien. Los fines de semana, te marchabas de pesca, volabas a reuniones de jóvenes promesas estatales y me convencías con esa clase de cuentos. Ya no, Casio. No quiero eso para mí.


    —Tengamos un hijo —ordenó.


    —¿Te has vuelto loco? —Ella retrajo el ceño, con las tripas revueltas.


    —Estuvimos a punto de ser padres; ¿lo olvidas? Ahora todo sería distinto: nada le faltaría, y tú ya no eres una pequeña insegura. ¡Mírate! Eres hermosa, distinguida. Si nuestros niños salen bellos como tú, las revistas no dejarán de fotografiarnos, de querer seguir nuestros pasos. Tendremos una atención mediática envidiable.


    Malen miraba azorada, con la boca entreabierta. ¡Desfachatado!


    —Quiero que hagamos borrón y cuenta nueva. Tengamos un bebé, dos, cinco, ¡los que quieras! —Malen no salía de su asombro.


    —¿Para qué? ¿Para obtener más votantes?


    —Mira, sé que he sido un pésimo esposo, pero prometo cuidarte, respetarte, serte fiel. —Le mintió, pero acudiría a cualquier maniobra para que le diera una oportunidad—. Malen, he cometido errores, y estar aquí ha permitido que reflexione sobre eso. Me ha convertido en un mejor hombre.


    —¡Has asesinado a mi hermano! —Sus ojos estaban a punto de desbordarse por la furia y por el dolor.


    —No, Malen, no he sido yo. Tu hermano estaba vinculado con gente de mi entorno, lo reconozco, pero yo no he tenido nada que ver. —Técnicamente, no había jalado el gatillo. Pagando voluntades, eliminando pruebas, nadie podía dar con los verdaderos asesinos de Costel Delcanu. Las únicas cintas de seguridad mostraban a dos hombres de negro, encapuchados, uno de los cuales fusilaba a Delcanu a la salida de Licourinette, un bar de mala muerte de los suburbios de Detroit. Ruby lo había ayudado a conseguir las pruebas que lo quitaran del centro de atención. Ser acusado primariamente era un efecto colateral que sabían podía suceder. De obtener su libertad, el crimen de Costel quedaría impune.


    Casio continuó con su mentado discurso.


    —Cielito, he estafado gente, lo sé, pero ha sido solo para sostener mi campaña.


    Malen meneó su cabeza.


    —Lo único que siempre te ha importado: tu campaña política.


    —Nací para esto, para ser un líder; quiero llevar ideas nuevas al Congreso, ser el representante gitano en Norteamérica, que la comunidad se enorgullezca de tener a un defensor de las minorías marginadas y sufridas. —Malen lo analizó con lástima; sin decirlo, él buscaba la aprobación de su padre, un viejo egocéntrico y forrado de dinero que nunca había aceptado que su hijo fuera un muchacho con intereses políticos. Manuel Cortés se parecía mucho a Doma Delcanu, y reconocerlo era espantoso para ella.


    —No deseo estar a tu lado; estos años han sido una pérdida de tiempo y ya no quiero ser parte de tu farsa —sonó determinante. Limpió las lágrimas que caían sobre sus mejillas sonrosadas. Casio le miró las manos con atención.


    —¿Dónde está tu sortija de matrimonio?


    —Me la he quitado. —Tragó fuertemente.


    —Continuamos casados, Malen.


    —No moralmente. —Casio se dio cuenta de que las cosas con el amigo de su cuñado iban en serio y de que las fotografías eran una pequeña muestra de lo que realmente sucedía a sus espaldas. Lo que creyó una aventura, un flirteo, se convertía en un obstáculo por disuadir.


    —Lo siento, Malen, pero no firmaré ni un mísero papel.


    —¿¡Por qué, maldición!? ¿Por qué me haces esto? —gruñó, entre dientes. La sangre le bullía en los oídos; su pálida piel ardió de bronca.


    —Porque te quiero a mi lado para que seamos la familia Ingalls, la familia perfecta e ideal, la que me sume adeptos; no sé qué tienes, pero a la gente le agrada verte conmigo, y no te cederé a nadie. Eres mía, cielito. —Las máscaras se iban cayendo; ella era solo un objeto, una pieza fundamental para su carrera.


    —¿Por qué no te buscas a otra mujer que quiera cumplir ese rol? Debe haber muchas fulanas esperando satisfacerte, salir en revistas y vestirse con ropa de reconocidas tiendas —ironizó con el alma pisoteada.


    —Porque tú lo sabes jugar mejor que nadie: eres sumisa, encantadora, y tu sonrisa captura la atención de propios y de extraños. Eres la envidia de las mujeres ajenas y el deseo de muchos de mis colegas. —Ella abrió los ojos, sin reconocer el alcance de su seducción—. Cariño, te aseguro que es así; me consta. —El candidato a la alcaldía de Nueva Jersey estaba loco por Malen y no perdía oportunidad de decírselo a Casio. Sus socios de campaña solían gastarlo con bromas; le preguntaban cómo había conseguido a una muchacha tan bonita como esa. Cortés también se lo cuestionaba a menudo, puesto que a los dieciocho años era un joven con acné, desgarbado y con unas gafas horribles que una operación en la vista solucionó años más tarde. Había sido un bastardo afortunado y, si bien en ese entonces ella era un envase donde descargarse sexualmente, en el presente debía ser la mujer que llevara su hijo en su vientre.


    —Casio, déjame libre... Por favor. —Era paradójico que él, estando en la cárcel, tuviera tanto poder en ese patético escenario. Cortés se regodeó con su súplica, disfrutó esa mirada que ya no le resultaba fría e impropia; frente a él aparecía la Malen despojada, la suplicante que se arrodillaba a cambio de una concesión. La mujer que él conocía, y no la aspirante a liberal y resoluta con un intento de vida propia que escribía idioteces para mujeres deprimidas y holgazanas.


    —¿Libre para qué? —acusó la misma pregunta que ella se había formulado—. ¿Libre para vivir tu romance con el amigo de tu hermano? —Malen retrajo el ceño; ¿cómo estaba al tanto de su amorío con Matty? Sacando provecho de esa cavilación que la dejó en evidencia, arremetió como el boxeador que está por dar la trompada ganadora—. Sé que has estado engañándome con el socio de Kavi, con el hermanito de tu abogada —rumió.


    —No tienes idea de lo que estás diciendo. —Se puso nerviosa, delatando su temor.


    —Oh, sí que tengo idea. Sé muy bien lo que pasa entre ustedes, ¿y sabes qué otra cosa sé muy bien? Que él sufrirá mucho si no declinas tu pedido de divorcio y te alejas de él. —Los ojos gélidos de Casio, de un gris plomizo casi negro, la intimidaron y presagiaron una tragedia—. Te conozco más de lo que crees: ese cantinero se ha transformado en tu debilidad. ¡Atrévete a negármelo! —Su puño golpeó contra la madera roída de la mesa. El hombre de seguridad le advirtió que debía mantenerse calmo.


    —¡No te metas con él! Vamos, cielito, mírame, mírame bien. —Le buscó los ojos, sin encontrarlos—. Malen, ¡mírame, carajo! —exigió una y otra vez, y la obligó a hacerlo; su pedido era sofocante—. ¡Mírame, Malen, y júrame por la vida de tus padres que ese sujeto realmente no te importa!


    Malen fue incapaz de reaccionar. Se sintió miserable y por un momento las palabras de Matty resonaron dentro de su cabeza: ella acababa de cometer un error terrible al haber ido sin tener herramientas con las que luchar, indefensa y solitariamente.


    Una gota de sudor frío le surcó la espalda; acababa de exponer a la persona que más amaba en este mundo por orgullo, por querer demostrar que era una mujer con agallas.


    ¿Estás contenta? No descansará hasta matarlo.


    —¿Qué sucede, bella Malen? ¿Te han comido la lengua los ratones?


    —¡Basta, Casio! —lanzó un gruñido hosco, grave para lo que su voz delicada y aflautada admitía.


    —Te importa... ¡Lo sabía! —Sonrió triunfador, pero sin perder la compostura—. Sería una pena que él, tu padre, tu madre, tus hermanos, y tu linda y justiciera cuñadita tuvieran visitas inoportunas o accidentes curiosos... —deslizó, chasqueando su lengua.


    —¿Me estás amenazando? ¿Aquí? ¿En la mismísima cárcel?


    —No, querida. Yo no amenazo; solo te lo estoy advirtiendo porque te quiero mucho. Digamos que es una invitación obligada a la reflexión. —Echando el peso de su cuerpo sobre el respaldo de la silla, se regodeó en el sufrimiento de esa mujercita noble que se había enamorado por primera vez, y no de él, precisamente. Estaba obteniendo las cosas mucho más fácilmente de lo previsto.


    Malen se sumió en la desesperanza: ¿cómo era posible que hubiera convivido bajo el mismo techo, planchado las camisas y cocinado con esmero para un asqueroso estratega, un enfermo codicioso al que no le importaban los medios para obtener su propósito? Cualquier coraza era en vano; acababa de servir en bandeja a toda su familia por un arrebatado capricho. Su corazón pujó por no liberar ese llanto atascado.


    —Vamos, no llores. Tienes la solución en tus manos. Si continúas a mi lado, aceptas tu papel de esposa y concebimos un niño, todo irá de perlas y tu familia jamás tendrá un sobresalto. Palabra de boy scout. —El muy bastardo levantó la mano como lo haría un niño explorador.


    —No es justo lo que me estás exigiendo. —Malen negaba con la cabeza, viéndose derrotada.


    —¿Por qué? ¿Acaso tu sueño no era tener una familia, ser madre? Pues es lo que ofrezco: paz, una familia con todas las de la ley y todo eso a cambio de buena publicidad.


    —¿Publicidad?


    —A la gente le agradará saber que has venido a visitarme, a decirme cuánto me amas y me echas de menos. Mi imagen pública crecerá cuando reconozca mis pecados y me presente como un ciudadano común e imperfecto que se ha metido con personas indebidas. Le demostraré al público que tengo un gran corazón y que jamás los defraudaré porque lo he hecho una vez y he aprendido de mis errores. Al verte a mi lado, contemplativa, embarazada y sonriente, todos comprarán esa tierna historia de amor. ¿No es un plan perfecto? —Casio entrelazó los dedos de sus manos, con ojos ávidos.


    —Eres siniestro. Me repugnas.


    —Gracias por tus palabras de afecto; me reconfortan.


    La moral de Malen cayó al piso; se sintió mareada, nauseabunda. Le picaba el cuerpo; rechazaba su cercanía. Quería que la tierra la tragara.


    —Es hora de irme. —Tensa, miró hacia los costados esperando que alguien la rescatase.


    —¿Ya? ¿Tan pronto?


    —He estado aquí lo suficiente como para tener ganas de morirme. —No valía la pena esconder sus sentimientos.


    —Gracias por venir, cielito. Espero que sepas establecer prioridades y contemples los daños colaterales de no aceptar mi pacto. —Ella se puso de pie con cansancio, con una jaqueca horrible. Tropezó al intentar dar el primer paso, y un guardiacárcel amablemente la sujetó de la muñeca.


    —¿Está bien, señora? —le preguntó.


    —Sí, gracias. —Apenas con un hilo de voz salió de la sala y se maldijo por ser, nuevamente, esa niña de dieciséis años que no había sabido decir que no a tiempo.

  


  
    Capítulo 24


    Con la cabeza anclada en el respaldo de su asiento, no fue capaz de dar marcha al coche, presa de un ataque de nervios. Golpeando con los puños el cuero que tapizaba el volante, se echó a llorar angustiosamente. Acababa de cometer un craso error imposible de subsanar sin que alguien saliera perjudicado; continuaba siendo la pequeña asustadiza que no tomaba riesgos, que no tenía carácter y a la que doblegaban con facilidad.


    Casio no era tonto; le había pegado en el lado más flaco: su familia. Que él estuviera al corriente de su relación con Matty la había desestabilizado. No obstante, ya nada le parecía extraño: él tenía contactos que habrían podido haberla investigado en sus movimientos. ¿Hasta dónde llegaba su impunidad?


    Conduciendo a muy baja velocidad, llegó tarde a la casa de sus padres; su madre estaba en la puerta, esperándola en el porche, sumamente preocupada.


    —Malen, cariño... No debiste haber ido allí. —Le secó el rostro húmedo con el pañuelo, arrastrando los restos de un llanto que divisó a la lejanía y que sintió en el corazón—. Imagino que las cosas no han salido bien.


    —No me divorciaré de Casio —resumió, infeliz, ocultando el verdadero motivo de su decisión; ya los había expuesto demasiado. Se limpió la nariz con la manga de su camisa. Solo necesitaba entrar y tomar un baño que arrasara con la frustración que le comprimía los huesos.


    Lily la siguió por toda la casa: primero, a la cocina, donde bebió agua; luego, a su cuarto, donde preparó ropa confortable; por último, hasta la puerta del baño, que su hija se la cerró en el rostro.


    A Doma se lo llevaba el diablo. Pidió desaforadamente explicaciones a su hija, también a su esposa, y ninguna le hablaba. Delante de la puerta del baño, ambos pasaron más de media hora esperando que Malen saliera y les aclarara el panorama.


    —Debemos hablar con Matty —susurró Lily.


    —¿Para qué? El muy cobarde la ha dejado vulnerable. Seguramente, él la ha presionado para que se divorcie, y ella le ha obedecido y ha ido corriendo a ver al estúpido de Casio.


    —¡No seas necio! Tus hijos son tan obstinados como tú. Estoy segura de que él no está al tanto de esta locura.


    —¡Él la ha obligado a dar ese paso al haber venido hasta aquí y al habérsele declarado!


    —Tu hija se ha encaprichado con ir a la cárcel y de enfrentarse a Casio para demostrar que es una mujer con carácter, digna de todos los hombres que la rodean —impostó la voz, agitada e incluyéndolo en el discurso.


    Malen escuchaba la discusión de sus padres en el corredor. No quiso enfrentarlos ni confirmarles que, ahora, corrían peligro por su imprudencia.


    Lily se escabulló hacia su habitación, teléfono en mano, con la intención de obtener el número de Matty por medio de Kavi; Doma la detuvo quitándole el aparato.


    —¿Qué estás haciendo?


    —Si Malen realmente ha querido demostrar que es una mujer con temperamento, eso también implica que debe hacerse cargo de las consecuencias de sus actos. —El padre fue lapidario.


    —¿Estás feliz viéndola sufrir?


    —Es fuerte, saldrá adelante. Confío en ella más que nunca.


    ***


    Sin haber hablado durante el resto del día y sin haber comido ni una miga, Malen permaneció en su habitación. Había rechazado a su madre en varias ocasiones y Lily había entendido que necesitaba tiempo para hacer su duelo personal.


    Ovillada sobre el colchón, Malen miraba el teléfono sobre su cama esperando esa voz que la sacara de su padecer. Para cuando cobró hidalguía suficiente, contactó a Patricia para confesar una verdad a medias. Era una pésima clienta, novia y amiga; merecía pagar con su propio arrojo. Se incorporó con el cuerpo latente de dolor y tecleó su número.


    —Malen, ¡qué sorpresa! —expresó la abogada. La pelirroja respiró a sorbitos, aún quebrada por el llanto—. ¿Malen? ¿Estás ahí? ¿Sucede algo? —se preocupó Patricia. La hermana de Matty silenció a su asistente, quien le hablaba de otros casos en una catarata de palabras. Mediante señas, le pidió que se retirara de su despacho y que la dejara a solas con la perturbada voz del otro lado de la línea—.


    Malen, háblame por favor —le murmuró como a un niño.


    —Patricia... —soltó decepcionada consigo misma—. He hecho un desastre. —Se cubrió el rostro con su mano libre.


    —Tranquilízate y cuéntame, ¿a qué desastre te refieres? —Presionó su mandíbula, deseando no obtener la respuesta que supuso le daría.


    —He ido a la cárcel a ver a Casio —largó sin respirar, a modo de exorcismo.


    Patricia se desplomó en su silla con la certeza de no haber perdido su olfato de sabueso. Lejos del reproche, consideró que era una muchacha adulta de veintitrés años que se había dejado manejar impulsivamente. Casio había movido muy bien a sus peones.


    —Sospeché que lo harías conmigo o sin mí.


    —Necesitaba verlo, obligarlo a que firmara ese bendito papel, pero nada ha resultado como había imaginado. Quise mostrarme fuerte, ser una mujer segura, pero me ha ganado... ¡Otra vez me he comportado como una pequeña sumisa! —se quejó—. ¡Tu hermano tenía razón! —Patricia lamentaba el hecho de que Matty, arrebatado por la impotencia, hubiera herido su susceptibilidad. Ya se encargaría de tener una larga conversación a solas con él.


    —Lo hecho hecho está. Ahora, dime, ¿cómo han sido los términos del diálogo? ¿Qué fue lo que te ha dicho, puntualmente? —Con el traje de abogada bien calzado, fue al hueso.


    —Quiere que recompongamos la pareja. Me ha pedido que tengamos un niño. —La profesional de la ley, que jamás se quedaba boquiabierta, acababa de debutar en el departamento del asombro—. Admitió que yo beneficio su imagen política, que mi compañía potenciará la voluntad de voto a su favor.


    —¿Aún pretende pelear por una banca? ¿Cree que saldrá impunemente de la cárcel? —se permitió ironizar.


    —No lo sé, pero la seguridad en su mirada no me dio lugar a la duda y temo que, si lo ha dicho, es porque algo tiene entre manos. Y, seguramente, nada bueno. —La hermana de Matty tragó con dureza, molesta, trazando un nuevo plan de ataque sin pensar que la próxima decisión de Malen sería irrevocable—. No quiero que continuemos con el divorcio. Haré lo que él me pida porque, en caso contrario, transformará mi vida en un infierno. —Malen bajó la mirada. Decirle que Matty también corría riesgo de vida era más de lo que podía soportar.


    —¿¡Qué!? —Desencajada, saliéndose de las casillas, Patricia saltó de su silla. Juró que su chillido se había escuchado en el Pentágono.


    —Lo que has oído. Por favor, no me lo hagas repetir.


    —Malen, sin ánimos de entrometerme en tu intimidad, considero que es una atrocidad que bajes los brazos.


    —No te lo estoy consultando, Patricia. Ya está decidido. No hay discusión al respecto.


    Patricia cerró la mano libre en un puño y se lo mordió, clavándose los dientes, conteniendo un grito de ira.


    De estar dentro de sus posibilidades, iría ya mismo hasta la cárcel y con sus propias manos se encargaría de eliminar a ese granuja de Cortés de la faz de la Tierra. Inspiró profundamente, invocando la cautela.


    —Está bien, Malen. Como prefieras. No puedo obligarte a que cambies de opinión. Es tu vida; eres adulta y responsable de tus acciones.


    —Gracias por comprender, Patricia.


    —Entonces —dijo presionando el puente de la nariz y deseando que todo fuera una pesadilla—, seguiremos trabajando en limpiar tu nombre e imagen aunque, si regresas con él, todo caería en saco roto.


    —Te aseguro que no ha sido una decisión fácil, Patricia. Pero debo aceptar sus condiciones —murmuró con la vista pétrea, fija en un punto cualquiera de su cuarto—. Gracias, Patricia, por todo. Y por favor: discreción. —Subliminalmente, involucró a Matty.


    —Por supuesto —respondió la abogada con un nudo en la garganta, sabiendo que eso mataría a su hermano en vida.


    ***


    Matty continuaba en silencio, y sus compañeros no tardaron en comprender que no estaba de ánimos para pensar en nada. Era fácilmente deducible que una mujer pelirroja lo traía a maltraer.


    Entrenando más tiempo de lo previsto, quedándose hasta la medianoche como un tonto contemplando la máquina de escribir de Malen apostada en una de las habitaciones libres de su casa, se mortificaba.


    ¿Por qué todo se había desvanecido de golpe? ¿Por qué esa perfección había sido tan efímera? La respuesta no tardó en llegar a su mente: Malen estaba rodeada de tormentos y de fantasmas que aún no había vencido y él, en lugar de haber sido paciente, la había forzado a enfrentarlos antes de tiempo.


    El miedo de perderla y el miedo de que Casio le tendiera una trampa lo habían enceguecido. Se maldijo haber reaccionado sin gobernar sus emociones, mucho menos sus palabras. ¿Cómo se había atrevido a tildarla de inmadura? Él había experimentado ese cambio en ella, ese florecer que tanto anhelaba. Malen se había entregado a sus brazos con el peso del qué dirán sobre sus espaldas. Lo había hecho por él. Y él le había retribuido ese esfuerzo con celos y con desconfianza.


    Odiando la soledad de su casa, se negó a cambiar las sábanas, y se torturó con el aroma que desprendía la almohada de Malen. Esgrimiendo como excusa que su trabajo lo absorbía demasiado, rechazó las persistentes invitaciones a cenar en la casa de sus padres. Era ingrato de su parte, pero no quería escuchar el rosario de cristianismos pasados de moda que su madre desplegaría en torno a Malen.


    En Delcanu Gourmet no se hablaba del asunto; Samantha sabía que las cosas entre ellos flotaban en un extraño limbo. Kavi le dirigía la palabra lo justo y lo necesario, en clara defensa de su hermana.


    Los días se hacían eternos; las noches, incómodas; y los silencios, dolorosos. Así pasaron siete larguísimas semanas, repletas de reproches, de resignación y con la intensidad de no querer olvidar ni un solo detalle de ese romance explosivo.


    Matty miraba su teléfono obsesivamente, pero sin reunir el coraje necesario para pedirle perdón. Ella no lo atendería: ya lo había demostrado al ignorar todos los mensajes que él le había dejado apenas se habían distanciado.


    Una noche, finalmente, aceptó ir a la casa paterna. Silencioso como nunca, comió muy poco. No participaba de las bromas de sus cuñados y de sus hermanos, y mucho menos de los juegos de PS con sus sobrinos mayores.


    —Estás demacrado, flaco, pálido, con unas manchas horribles bajo tus ojos. Trabajas demasiado duro, Matt. —Su madre aprovechó que ya no había visitas en su casa para hablar a solas con él. Mary Anderson sabía que a su hijo no lo estaba afectando el presente laboral, sino una gitana pelirroja de ojos hechiceros. Lamentó que no se abriera a ella, a su propia madre, pero tenía sus razones, y las respetaba.


    —Sí, mucho trabajo atrasado; Charis está por tomarse unas vacaciones. —Dejó la taza de café intacta sobre la isla de la cocina—. Lo siento, mamá. No estoy en mis mejores días.


    —Hace muchos días que tienes malos días. —Enarcó una ceja.


    —Tal vez. —Fue ambiguo.


    —Tú no eres así.


    —¿Y cómo soy? —gruñó.


    —Alegre, bromista, con un espíritu envidiable y con un corazón de oro.


    —La gente cambia.


    —Tú no has cambiado, Matt. El que ha cambiado es tu espíritu.


    —Quizás —repitió.


    —Hijo, sé que me he equivocado bastante en este último tiempo, sobre todo en seguir tratándote como un niño enfermo e indefenso, y que, además, he minimizado tus sentimientos para con Malen. —Ni él podía explicarse que había pasado más tiempo sin ella que con su compañía y que, sin embargo, continuaba con una herida que no cicatrizaba.


    —Nunca debimos haber traspasado la línea de la amistad.


    —No he querido ver que la amabas; no podía aceptar que estuvieras enredándote con una mujer casada.


    —Mamá, por favor, no quiero hablar de esto otra vez.


    —Claro que quieres: necesitas gritarle al mundo que la amas como nunca has amado a nadie, que la perdonas por todo aquello que pudo haberte lastimado y que le pides perdón por todo el daño que le has causado. —Mary se puso de pie y, a pesar de la resistencia de su hijo menor, le buscó la cara con las manos. Finalmente, logró que sus ojos conectaran; él estaba devastado, y a ella no le fue indiferente esa agonía que teñía sus ojos siempre vivaces y dorados de un negro profundo—. Ve a buscarla; no permitas que un tonto orgullo los venza.


    —Ella me ha dejado, mamá. He sido ruin con sus sentimientos. No confié, me dejé llevar por los celos.


    —Eres un hombre de carne y hueso. ¿Te arrepientes de corazón de lo que crees haber hecho mal? —Le peinó el cabello con sus dedos, evitando llorar.


    —Claro que sí.


    —Si ella te ama, como estoy segura de que lo hace, entenderá que la ira habló en tu lugar y que ahora estás dispuesto a subsanar las heridas provocadas.


    —Mamá, ¡no puedo vivir sin ella! —La rodeó por la cintura, posó la mejilla en su vestido y se meció sobre el vientre de la mujer. De poco más de un metro y medio y tan menuda como Malen, resultaba increíble que hubiera parido seis hijos.


    —Shhh, respira, hijo, shhh —le susurró como a un bebé. Matty inspiró profundamente, sorbiendo su nariz—. Debes recuperarla y no dejarla ir nunca más.


    —No creo que pueda. Es terca como su hermano. —Se permitió bromear mostrando una leve mejoría en su estado de ánimo.


    —¡No sé por qué no me sorprende! —Matty por fin la miró, y su madre sintió que su corazón volvía a su sitio. Le corrió el flequillo y le besó las mejillas con sombra de barba. Él no se soltó de su cintura; por el contrario, volvió a apoyar la frente en el abdomen de una de las mujeres de su vida.


    —Este dolor es desgarrador. ¡Me ha embrujado!


    —Yo te dije que era una gitana...


    —¡Mamá! —protestó él.


    —Hijo, era una broma... —Ambos sonrieron a desgano—. Esa chica es un ángel; lo noté apenas la vi entrar: toda pequeña, observadora, modosita y respetuosa. Su aspecto me recordó a mí cuando vi a tu padre por primera vez; para entonces, él era un empresario importante, con dinero, descendiente de una familia acaudalada de Chicago y yo solo era la amiga de su prima, una chica irlandesa que estudiaba historia del arte, ¡liberal y rebelde! Sin embargo, fue amor a primera vista. Aunque tu padre lo niegue o finja olvidar los detalles, se enamoró de mí apenas puse un pie en casa de Katrina —mencionó a la celestina—. Joseph solo tardó dos meses en ponerme una sortija en el dedo y tres más en dar el sí ante Dios. Al año, Patricia estaba con nosotros. —La chispa en sus ojos jamás se apagaría, a pesar de estar contando la historia por milésima vez—. Tu abuelo Richard se opuso a nuestro romance. —Frunció la boca y miró al cielo, en dirección al difunto padre de su esposo—. Tenía la esperanza de emparejarlo con alguna de las hijas de esas familias de ricachones con las que se codeaba a menudo—. El amor ganó; no importaron el estatus social ni las opiniones ajenas.


    Tras una larga exhalación, Matty se apartó de su madre, desplegó su altura y le besó la frente. Los ojos de Mary Anderson le demostraban el amor más puro y noble del mundo: los de una madre que desea lo mejor para su hijo.


    —Has encontrado el amor de tu vida; no lo dejes escapar.


    —¿Aunque sea una gitana, esté casada y sea terca como mula?


    —Eso parte de ella. Si la aceptas con sus pros y con sus contras, no hay nada ni nadie que tenga derecho a discutir lo que debes hacer.


    ***


    Hablar con su madre lo había aliviado, más allá de que la herida continuara sangrando. Estudió mil formas de abordar a Malen, pensó en viajar a Detroit y apostarse en la puerta de sus padres hasta que saliera a la luz del sol.


    Las horas pasaban y su indecisión con respecto a lo que debía hacer lo abrumaba; le escribió mil mensajes que borró antes de ser enviados, grabó audios que fueron descartados, sin salir.


    Finalmente, esperó que llegara la medianoche de ese miércoles caluroso de abril que marcaría el inicio del cumpleaños número veinticuatro de Malen, decidido a pedirle que vuelva a sus brazos.


    ***


    Malen había imaginado que festejaría su cumpleaños junto a Matty, en sus brazos, renovando promesas de amor y planeando un futuro en común. Nada de eso sucedería a causa de su obstinación y de su temperamento volátil.


    Incapaz de conciliar, al primer «No» de la persona que más la había entendido, la persona que la adoraba y la veneraba, ella volaría por los aires todo lo vivido hasta entonces, esgrimiendo excusas de principiante.


    Debería haber confiado en él, no haber ido a la cárcel, no haberme expuesto a la manipulación de Casio.


    Pero... ¿y si no iba? ¿Actuaría Casio contra Matty de todos modos?


    Malen terminó comprendiendo que las palabras de Matty, si bien la habían lastimado, habían sido el chivo expiatorio del asunto de fondo. Habían resultado ser el escape perfecto, la excusa ideal ante todo el mundo.


    Escondida en los errores de Matty, evitaba ponerse en contacto con él; sin preguntarle a su amiga por él y mucho menos indagando a Kavi, vivió en un mundo paralelo y respiró de manera mecánica por agobiantes semanas. Era preferible que él sobreviviera y que Malen quedara como una bruja caprichosa. Ni siquiera tenía incentivo para escribir.


    Su Remington estaba cautiva en la casa de Matty. Llevaban más de cuarenta y cinco días sin hablarse y pensó en si acaso no era hora de olvidar y de dejar que las cosas siguieran su curso, de salir de ese pozo autodestructivo que se alimentaba de momentos de lástima, de reproche y de enojo.


    Él tampoco me ha escrito; es evidente que ya no le intereso. 


    Es lo mejor; no me perdonaría seguir dañándolo.


    Si era honesta consigo misma, tampoco podía sopesar que Casio la había obligado a alejarse de él. ¿La estaría siguiendo para asegurarse de sus pasos? Detener la demanda de divorcio debería ser suficiente. ¿Habría intervenido sus conversaciones telefónicas también? De pensarlo, los músculos se le pusieron rígidos de la pavura.


    Comiendo por inercia, sin color en las mejillas y con la piel adherida a sus huesos, transitaba la vida. Revoloteando los cubiertos en torno a los fideos, se sobresaltó al escuchar su móvil, mudo por varios días.


    Un número desconocido, aunque con prefijo de Chicago, la tomó por sorpresa. Se excusó educadamente ante sus padres y se marchó a su habitación a conversar con tranquilidad.


    —¿Quién habla? —preguntó con prudencia y con desconfianza.


    —Hola, ¿Malen?


    —¿Quién habla? —insistió a la mujer del otro lado.


    —Soy Mary Anderson, la madre de Matt —aclaró.


    Malen se sentó en el borde de su cama, asombrada por el inesperado llamado. Lo primero que pensó fue en una desgracia.


    —¿Matty está bien? ¿Sucedió algo con alguno de la familia? —Se apresuró a indagar, atemorizada.


    —Nosotros estamos bien, pero Matt es un espectro. Su nariz no deja de inhalar y exhalar así que, de momento, vive. —Fue sarcástica, fiel a su estilo. La señora escuchó un leve suspiro del otro lado de la línea y se aferró del crucifijo de oro y plata que colgaba de su cuello—. Querida, sé que no me he comportado bien contigo ni pretendo incomodarte ahora, pero estoy llamándote por mi cuenta.


    —¿Por su cuenta?


    —Sí, por mi cuenta, porque ver que mi hijo sufre es horrible. Es lo peor que le puede pasar a una madre. —Malen pensó en la suya, sentada en la sala hecha un despojo, esperando que ella reaccionara y la buscara alguna tarde para hablar de lo sucedido.


    —Lo siento, Mary. Las discusiones en una pareja son cosas que suceden a menudo, y nosotros recién nos conocíamos. Supongo que sabe que hemos dejado de tener contacto hace bastante. —Fue fría, aun escuchando que Matty no estaba para nada bien.


    —Entiendo a qué te refieres, hija. Nosotros llevamos más de cuarenta años de matrimonio y, a pesar de ello, continuamos apostando a nuestro amor —afirmó—. No los conoces lo suficiente, pero los hombres Anderson suelen ser torpes con las palabras cuando se enojan. Son seres tranquilos, afables y humoristas hasta que algo los enfurece y ¡Dios nos libre! Son una máquina de decir sandeces. —Era muy noble que Mary la llamara y la pusiera al corriente de los entretelones del ADN de los varones de su familia, pero la amenaza de muerte que recaía sobre su hijo era insoslayable, y Malen no quería ponerlo en riesgo—. No quiero agobiarte con mis pedidos, ni ser una entrometida, pero me gustaría que reconsideres devolverle la sonrisa a mi hijo. Eres la única capaz de hacerlo.


    —Mary, yo... —La voz la traicionó y se le hizo quebradiza.


    —Solo prométeme que lo pensarás, que al menos lo llamarás para sacarlo de su miseria. Que al menos pueda trabajar en tu perdón.


    —Matty fue hiriente conmigo. —Excusas, excusas, excusas.


    —Lo sé; me lo ha dicho. Y vi su arrepentimiento sincero. Es muy transparente para ocultar las cosas. —Malen lo imaginó ofreciéndole el cielo y las estrellas a cambio de su perdón. Pero ella debía cuidarlo de Casio, después de todo.


    —Mary, hay cosas que usted desconoce y que lamento no poder compartirle. Yo quiero mucho a Matty —obvió decirle que, en realidad, lo amaba—, pero lo nuestro no debería haber sucedido.


    La mujer no esperó esa respuesta y, lejos de sorprenderse, su experiencia le indicaba que estaba mintiendo por una extraña razón. No la juzgó. Ella ya se había pronunciado.


    —Me he prometido a mí misma que no insistiría, pero resultaba imperioso que supieras que Matt es un alma en pena. No come, trabaja a destajo y sufre. Demasiado.


    A Malen no le pasó saliva por la garganta; acarició el edredón sobre el que habían hecho el amor tras ese viaje fugaz a Detroit. Le costó un mundo no decirle que jamás había amado a un hombre como a él, por lo que solo se limitó a agradecer el llamado y a expresar un «Hasta siempre» que la desoló.


    Llorando, se ovilló sobre el colchón hasta que el cansancio demolió su tristeza. Se quedó dormida por varias horas, hasta que el timbre musical de su celular la despertó. Arrastró las lágrimas que humedecían su rostro y que se habían perdido sobre la almohada para recoger su teléfono de debajo de su cojín. Le dolía el cuerpo, el alma. Se acomodó en la cama. Eran las 00:00. Era su cumpleaños.


    Y era Matty quien llamaba.

  


  
    Capítulo 25


    —Realmente, te deseo lo mejor y que seas feliz en este día y en los venideros, Malen. —Matty rompió el hielo rogando que no le colgara. Estaba sentado junto a la máquina que daba vida a esas historias de amor que ella escribía a escondidas de Casio y en la que volcaba su imaginación y sus anhelos románticos.


    —Gracias, Matty, es muy amable de tu parte. —Ella respiró a cuentagotas, entrecortadamente y siendo cordial.


    —Desearía estar abrazándote, acostado a tu lado, besándote... —La voz susurrada les imprimía calidez a sus votos, y eso le erizó la piel. Ella deseaba lo mismo con desesperación, pero no podía darle esperanza.


    —Matty, por favor, no sigas.


    —Dame la oportunidad de redimirme, de reparar mis errores. Dime qué debo hacer para que me perdones.


    —No entiendes, Matty. No eres tú el problema. Siempre he sido yo, y este tiempo alejada de ti me ha permitido verlo más claramente.


    —No, cariño. Yo me he visto desbordado por la situación; tendría que haber medido mis palabras; tú continúas casada, con temas pendientes por resolver con Casio, y yo mismo te he ofrecido todo el tiempo del mundo y...


    —Finalmente, he ido a ver a Casio a la cárcel —le interrumpió su discurso, sin anestesia. La sorpresa del otro lado del teléfono fue nítida.


    —¿Fuiste con Patricia? —rumió, sospechando la respuesta.


    —No, sola. —Matty se contuvo de insultar al cielo. Ella se había expuesto, a riesgo de lo peor. No quiso cometer la misma equivocación que había cometido en la separación ni caer en acusaciones que la angustiarían más que ayudarla, por lo que se tomó un segundo en hablar.


    —Sola. Fuiste... sola —repitió él con fingida calma. Que hubiera estado frente al malnacido de Cortés no le agradaba en absoluto—. ¿Ha sido amable contigo, al menos? —Tomó una píldora de paciencia de la que no supo cuánto duraría el efecto.


    —Hablamos del único tema que tenemos en común: el divorcio.


    —Y... ¿te lo dará?


    —No me separaré de Casio, Matty.


    Al rubio le pareció escuchar que su corazón se le rompía bajo la camisa. Mejor dicho, el quiebre de los últimos trozos que le quedaban de ese músculo maltrecho.


    —Perdona, ¿escuché bien? ¿Has dicho que seguirás casada con Casio? —Más que nunca deseó tener problemas de audición como su abuela.


    —Él ha prometido cambiar, quiere formar una familia a mi lado. —Todas las emociones se le agolparon en la garganta, manteniendo a salvo el secreto.


    Perdóname, Matty pero, si Casio te hace daño, moriré de dolor.


    —Malen, yo también quiero formar una familia contigo. Te lo he dicho y todavía lo sostengo. —La voz sonó rota, cansada.


    —Involucrarnos románticamente ha sido una equivocación.


    —No permitiré que digas eso.


    —Fue una linda aventura mientras duró. —Se presionó los ojos, viendo chispas de colores bajo sus párpados. Quería que la odiara y que se apartara para siempre de su lado.


    —Malen, no es justo menospreciar lo que pasamos. Entiendo que ha sido todo muy fugaz, intenso, pero existió. Existe. —La pizca de ilusión que Matty resguardaba para sí se esfumaba delante de sus narices.


    —Te agradezco los pendientes, el casco y el jersey, pero comprenderás que no puedo quedármelos. Sería un gran compromiso hacerlo. —Se inmoló aferrándose de la casaca de los Blackhawks y fingiendo ser una persona distante, insensible, incapaz de darle una segunda oportunidad para ir corriendo a los brazos de su esposo.


    —Malen, eres mi vida.


    —No soy tu vida. —Se mordió la lengua y continuó con ese personaje—. Adiós, Matty; eres un buen hombre. Ya encontrarás a una mujer que te merezca.


    Y colgó. Volvería con su esposo con unas estúpidas excusas que no pudo siquiera refutar... y Matty creyó morir porque Malen acababa de darle el tiro de gracia.


    ***


    A la mañana siguiente, Matty dudó en levantarse de la cama. Incluso, evaluó si le convenía respirar. Insomne y hecho un trapo, se duchó, tomó su maletín con papeles importantes y pensó en trabajar dos días ininterrumpidos para olvidar la desazón que lo azotaba sin piedad.


    Como era habitual, no habló de cuestiones personales con sus compañeros ni se tomó la hora de almuerzo. Willy y Charis estaban sumamente preocupados; con frecuencia Charis, madre de un muchacho de veinte, buscaba ser su confidente, sin lograrlo. Matty se abandonaba a su suerte y optaba por el silencio y por lamerse las heridas en soledad.


    Por la tarde se dirigió a Delcanu Gourmet, y los ánimos no fueron los mejores; Samantha lo abrazó fuertemente, con un dejo de calidez que lo reconfortó. Le agradeció que no lo ajusticiara con preguntas.


    Kavi fue un excelente amigo: le ofreció su hombro para que llorara tranquilo, sin expresar favoritismos. Nadie podía comprender la decisión de Malen de alejarse.


    —Hoy tampoco me siento bien —aseguró a Sam. Los ojos le pesaban toneladas. Su barba, más larga que de costumbre, ocupaba buena parte de su rostro.


    —¿La has llamado por su cumpleaños? —La novia de su amigo le frotaba la espalda, consolándolo.


    —Sí, y ha sido para peor. Me confesó que no se divorciará de Casio. —Los ojos de Sam se abrieron como platos. Esa decisión la tomó desprevenida—. ¿Entiendes que la única posibilidad a la que me había aferrado para recuperarla ni siquiera me servirá? —Llevándose el cabello hacia atrás con ambas manos, el murmullo de la gente opacaba sus angustiantes palabras.


    —Desconozco a mi cuñada. También está siendo muy distante conmigo. No me fío del motivo que la llevó a reconsiderar su separación.


    —Han pasado dos meses, Sam. Tuvo tiempo suficiente para meditarlo. Es simple: nunca me amó como dijo y solo fui un escape. Me apresuré y ahora estoy pagando las consecuencias. Debo seguir adelante.


    —No, no es eso. Te aseguro que no.


    —Sam, amiga, agradezco que quieras verme bien, pero Malen fue clara: Casio le ofreció formar una familia, cambiar y ser el esposo que ella necesita. Está convencido de que saldrá de prisión y de que hará mejor las cosas. Yo no lo conozco, pero quizás sea verdad y lo intente realmente.


    —Matty, hay algo detrás de esta historia. Malen nunca amó a Casio, ni él a ella; te lo aseguro. Dale tiempo.


    —¿Tiempo? Le he ofrecido a montones.


    —Pues dale más tiempo —enfatizó, confiando en su intuición.


    —¿Para qué? Ya no me queda ni un resto de alma para seguir luchando por ella.


    Desde que Matty y Malen se habían distanciado, la amistad entre la hermana de Kavi y Sam también se había enfriado; la pelirroja no atendía los llamados de su cuñada y, cuando lo hacía, no era expresiva ni dicharachera como siempre.


    Samantha tenía una corazonada; ella era una de las pocas que conocía al dedillo los padecimientos del matrimonio Cortés-Delcanu, el destrato emocional y la apatía física de Casio hacia su esposa. Existía una causa, desconocida todavía, que motivaba a Malen a alejarse de todos sus afectos y a regresar a los brazos de ese sujeto nada querido.


    Sam rodeó a Matty con sus brazos y, como si fuera un niño, le besó la coronilla con ternura, confiando en que, en algún momento, se le concedería la posibilidad de ser completamente feliz con la mujer que amaba.


    Al terminar la jornada laboral, el cantinero saludó a todos con la amabilidad y con la tristeza de las últimas semanas. Salió de Delcanu Gourmet con algunos truenos de fondo y rogó tener tiempo suficiente para que no lo atrapara la lluvia de camino.


    Como acto mecánico, subió a la motocicleta, se colocó el casco y aceleró a fondo, preso de la furia y víctima del fracaso, para cuando un vehículo aparecido de la nada a dos calles del restaurante de su amigo lo embistió lateralmente y lo hizo impactar contra un coche estacionado.


    El dolor físico era indescriptible, y el gusto ferroso de la sangre en su boca, un trago amargo y repugnante. Escuchó el chirrido de unas ruedas contra el asfalto y deseó que Malen estuviera allí para decirle que no lo dejaría morir sin haberlo perdonado.


    ***


    El sonido de las sirenas de la ambulancia era ensordecedor. A las dos de la madrugada y a punto de subir las escaleras hacia su casa, Sam y Kavi abrieron la puerta del restaurante arrastrados por la curiosidad. No había mucha gente ni demasiados vehículos que se desplazaran sobre la avenida para cuando un grupo de curiosos se congregó alrededor de esa ambulancia que se detuvo en mitad de la calle siguiente.


    —Parece que hubo un choque —dijo Sam con un mal presentimiento incrustado en el pecho, masajeándose el plexo.


    —Una moto está tendida de lado —agregó Kavi con las manos en los bolsillos, extendiendo el cuello como si desde su posición consiguiera ver algo.


    —Oh, no... ¡Matty! —Ella sintió que una náusea le subía a la boca.


    —¿Matty? —preguntó Delcanu. Samantha se echó a correr desesperadamente, rezando para que sus supuestos no se hicieran realidad; se abrió paso entre los chismosos apenas llegó al punto de conflicto y vio a Matty extendido sobre la camilla con un cuello ortopédico e inmovilizado por completo, asistido por una mascarilla e inconsciente, a punto de arribar a la ambulancia.


    —¡Matty! ¡Matty! ¡Oh, Dios mío! —gritó acercándose a los médicos, con una horrible angustia.


    —¿Lo conoce, señora?


    —Es mi amigo... —confirmó para cuando Kavi se hizo presente, conmovido ante el cuadro.


    —Mierda, Matty, ¿qué ha pasado? ¿Cómo está? —preguntó Delcanu a los pies de la camilla, antes de que le cerraran las puertas del vehículo de traslado en la cara.


    —Tiene los signos vitales bajos, heridas de consideración, pero debemos trasladarlo cuanto antes para evaluar la complejidad del caso. El casco estaba rasguñado y puede que tenga hemorragias internas a causa del golpe. —El médico señaló el automóvil apostado en la acera, con las puertas laterales plegadas como un acordeón y con el cristal del lado del acompañante destruido.


    —¡Quiero ir con él! Soy su amigo. Somos socios y es mi cuñado.


    —De acuerdo, señor, suba ya mismo; no podemos perder tiempo.


    —Cariño, tenme al tanto, por favor —le pidió en un ruego Samantha cuando su novio se sentó junto a Matty.


    Con la fuerza que le quedaba, ella regresó al restaurante y cerró con el peor de los presagios que la aturdía. Lloró fuertemente, arrasadoramente.


    «No Matty, no él —se lamentaba Sam. Las lágrimas no cesaban de rodar sobre su rostro—. Maldición, no puedes marcharte de este mundo sin decirle cuánto la amas a Malen ni sin tratar de convencerla de que no puede estar sin ti». Acongojada, golpeaba la isla de su apartamento una y otra vez con ambos puños.


    Con las manos inestables, sostuvo su teléfono anclado en el contacto de Malen; ella era la única capaz de mantenerlo con vida; era su motor y su combustible. La conexión con este lado del mundo.


    ***


    Entredormida, con la costumbre de dejar el celular cerca de la almohada, la luz de la pantalla y el sonido del aparato despertaron a Malen por completo. Se preguntó qué hora era, maldiciendo la inoportunidad del llamado. Se sentó, bostezó y miró el pequeño artefacto, con la pantalla que parpadeaba sin parar.


    —¿Sam? ¡Rayos! ¡Es muy tarde! Prometo ser una mejor cuñada y llamarte mañana para conversar un poco más —se quejó. Sin embargo, su cuñada pronunció el último nombre que esperaba oír en el día.


    —Es... Matty.


    —¿Matty? ¿Qué pasa con él? —Llenó sus mejillas de aire y lo liberó de a poco. No estaba de ánimos para hablar de él otra vez—. Me ha llamado más temprano, si eso es lo que te preocupa. —Malen estuvo a punto de colgar de mal humor, para cuando la novia de su hermano la detuvo.


    —Por favor, ¡escúchame, mujer! —Sam gruñó—. Matty ha tenido un accidente, en apariencia, muy grave.


    —¿¡Qué!? —Su cuerpo saltó de la cama y, como un remolino, el llanto pujó por salir de su tórax.


    —Hasta hace media hora estaba con nosotros, nos saludó y a los pocos minutos nos sobresaltó la sirena de una ambulancia... ¡Cielo santo! Que no le pase nada... —imploró Sam envuelta en incertidumbre y en dolor.


    Como si le cubrieran el rostro con un cojín, Malen se quedó sin aire, sin reacción. Incapaz de articular palabra, de moverse, de cerrar la boca, las lágrimas comenzaron a desbordar de sus ojos. Las manos le sudaban frío. El impacto de las palabras de su cuñada le chocó como un tren a toda marcha.


    —Malen, sé que es tarde, pero tienes que estar aquí. A su lado. Él te necesita más que nunca. —Su lamento fue desgarrador—. ¡Entierra el maldito orgullo! ¡Deja de lado lo que el estúpido de Casio te ha hecho prometer para que estés junto a él! —expulsó Sam con rabia. La pelirroja sintió que el mundo se derribaba a sus pies y que no estaba haciendo nada por evitar la catástrofe. Presa del pánico, de las verdades que le arrojaba su amiga en la cara, Malen padecía en silencio—. Amas a Matty. No existe nada que pueda separarte de él; lo sé. Nadie me quita de la mente que te has visto obligada a regresar con Casio. Él te ha amenazado, ¿verdad?


    Por semanas, Malen había mantenido el verdadero motivo de la separación en secreto.


    —No, Sam, no es lo que tú piensas —continuó con la farsa.


    —Malen, si algo le pasara a Matty por culpa de Casio, ¿te lo perdonarías?


    —¡Basta, Samantha! ¡Deja ya de hostigarme!


    —¿Hostigarte? —resopló la periodista desde Chicago, pensando por primera vez si acaso haberla llamado no había sido un grave error—. Malen Delcanu, no sé quién eres pero, seguramente, no la muchachita dulce y amable que he conocido, la que me ha contado sus secretos más tristes y la que se ha atrevido a entregarse al verdadero amor por primera vez en su vida sin importarle lo que dijera el mundo.


    Malen miró hacia el techo, con el pecho comprimido y con el remordimiento que le acuciaba las entrañas.


    —Te daré la última oportunidad de confesar, Malen. ¿Casio te ha extorsionado? ¿No has vuelto con Matty para no ponerlo en peligro? —Las letras, los puntos y las comas se le atoraban en la garganta. Quería confesar, quitarse el peso de la extorsión de su cuerpo...—. Matty se está debatiendo entre la vida y la muerte. No es justo que le sueltes la mano. Sé que lo amas.


    —¡Sí! ¡Maldita seas, Samantha Meyer! ¡Sí! ¡Casio me tiene en un puño! —Como una toxina que necesitaba quitar de su cuerpo, esa afirmación brotó de su boca a borbotones.


    —Lo sabía. ¡Cabrón hijo de puta!


    —Quise demostrar que no era una niña tonta; quise que todos vieran que no era la misma adolescente sumisa que había aceptado matrimoniarse con Casio sin chistar —afirmó Malen en un hilo de voz, en crisis con las verdades y con las emociones que la atravesaban—. Cuando quise darme cuenta, estaba en desventaja: él supo que tenía un romance con Matty y juró que, si yo no desestimaba lo del divorcio, él se encargaría de hacerles daño a todos a los que amo.


    Samantha sospechó estar en una película de terror de la que no podían escapar; el accidente de Matty parecía estar ligado a las intimidaciones de Casio. Las casualidades no parecían tener lugar en esta historia.


    «Malen, trae tu culo ya mismo a Chicago. Tu hermano ha ido en la ambulancia, me llamará en cuanto pueda para decirme cómo sigue todo. Debo colgar no sin antes saber que vendrás», le espetó Sam. Malen giraba en trompos, sin pensar con claridad.


    ¿Casio estaba relacionado con el incidente? ¿Qué probabilidades había de que quisiera eliminarlo para asegurarse de que ella cumpliera con su parte del trato? De inmediato, supo que Casio Cortés era un hombre sin palabra, un rufián que siempre se salía con la suya y que, a su lado, jamás tendría garantizado que su familia no corriera peligro.


    ***


    Malen puso a sus padres al corriente de la situación a medida que se vestía. Tal como había intuido, su madre prorrumpió en llanto y su padre, a pesar de negarse a que condujera a altas horas, comprendió la urgencia.


    Precavida, rezando al cielo, manejó su automóvil con la debida precaución y con café caliente en un jarro térmico. Al llegar a Delcanu Gourmet, vio a Samantha estampillada en la ventana del apartamento desde donde ella solía saludar a Matty. Había llorado todo el trayecto hasta Chicago y pensar en ese ritual tan suyo, el de esperarlo detrás del cristal, le apretujó el corazón.


    Cuando Sam se sentó a su lado, se estrecharon en un gran abrazo que las tuvo llorando horrores y gimoteando a mansalva. Cuando le fue posible hablar, Samantha le dio las últimas novedades: Matty había entrado al quirófano y estaba siendo intervenido. Contaba con varias fracturas en el brazo y tenía un traumatismo de cráneo del que se desconocía su gravedad. Su pronóstico era reservado y poco alentador.


    Cuando Kavi vio que Malen aparecía en el corredor del hospital, respiró aliviado.


    —¡Kavi! —La chica se arrojó en brazos de su hermano—. Dime que está todo bien... ¡Dime que se salvará! —Sus ojos eran dos cuencos rojos.


    —Ha entrado a la sala de operaciones hace algunas horas. No sabemos cuánto durará la intervención ni cuándo será posible tener más novedades de su estado.


    —¡Todo esto es culpa mía! —Malen llevó las manos a su boca.


    —Cariño, ha sido un accidente.


    —No, Kavi. Esto tiene el sello de Casio. Él prometió hacerle daño si yo no me alejaba de Matty. Evidentemente, no se fio de mí.


    —¿Cómo dices?


    —Esta es una muestra de poder; la siento aquí... —Presionó sobre su corazón con la voz agrietada.


    —Malen... —Kavi le llevó la cabeza hacia su pecho, para cuando Patricia y Martin Anderson aparecieron en escena. La abogada sintió una ligera sensación de confort: Malen estaba allí, devastada tanto como ellos. Esa chica amaba a su hermano; no le quedaban dudas.


    Todos se estrecharon en un fuerte abrazo, que incluyó quejidos y maldiciones. Sin perder el tiempo, Patricia tomó intervención en lo que respectaba a los pormenores del accidente, sin dejar de lado cualquier movimiento de los médicos.


    —¿Algún familiar del señor Matthew Anderson? —Varias horas más tarde, un hombre de mediana edad, de bigotes blancos y calvo, se acercó al corredor donde los familiares aguardaban por alguna noticia. Patricia, Martin, Samantha, Kavi y Malen saltaron como resortes de sus asientos.


    —Nosotros somos los hermanos, y ella es la novia. Ellos dos son sus cuñados. —Patricia fue la voz cantante y tomó a Malen de la mano, acercándola a Martin y a ella. Kavi y Sam esperaron un paso por detrás.


    —Soy el doctor Michael Randall, jefe de cirugía. El paciente se encuentra estable y, afortunadamente, no ha sufrido complicaciones en la operación. —Dando un gritito medido, festejaron tímidamente, sin irrespetuosidades. El especialista continuó detallando—. No obstante, el golpe en la cabeza ha provocado una contusión que presionó algunos sectores importantes del cerebro, lo que causó un edema que ha sido estabilizado. Si todo evoluciona favorablemente, será trasladado a una sala de cuidados intermedios para realizar un seguimiento más preciso. —El ambiente era tenso; el aire, denso; nadie respiraba—. Esto no significa que el paciente se encuentre fuera de peligro. Las primeras horas son vitales, puesto que debemos controlar que no se desarrolle un nuevo aumento de la presión intracraneal, lo que derivaría en otra cirugía, con las complicaciones que eso conlleva.


    —Doctor, ¿él tendrá alguna secuela permanente? —se adelantó Martin.


    —Eso no lo sabremos hasta que despierte y comience a interactuar. En apariencia, no ha sufrido un daño de consideración: el casco presentaba unos raspones y unos rayones pero, sin dudas, fue lo que lo ha salvado de un daño mayor.


    Agradeciendo al médico, Malen aflojó su cuerpo en los brazos de Patricia, quien la atajó de inmediato hacia su torso y la acompañó para que se sentara nuevamente.


    —Cariño, todo va a estar bien —le susurró la abogada mientras la depositaba en la silla plástica azul.


    Samantha y Kavi fueron en busca de unos cafés, en tanto que Martin quedó unos instantes más junto al doctor, atento a los cuidados que tendrían que impartirle a su hermano de allí en adelante.


    —Fue mi culpa. —La pelirroja ladeaba la cabeza, con la mirada en el piso.


    —Fue un accidente desafortunado.


    —No, fue mi culpa. Yo lo expuse a todo esto.


    —Malen, mi hermano conduce una moto; esa clase de accidentes siempre ocurren.


    —Casio me prometió venganza. —Se cubrió la cara, abochornada.


    —¿¡Qué!? —La temperamental Patricia chilló.


    —Casio me presionó para que no lo dejara; en caso contrario, se encargaría de que mi familia sufriera. —La abogada parpadeó absorbiendo la presunta sospecha—. No considero que sea simple azar que Matty haya salido accidentado. ¿No se supo nada del auto que lo chocó?


    —No... No —balbuceó Patricia uniendo las piezas—. Malen, es muy grave lo que me dices. Estás realizando una durísima acusación.


    —Lo sé, como también sé que mi visita aquí será debidamente informada a Casio. —Ambas miraron al corredor: unas pocas personas deambulaban, pero la paranoia las atormentaba—. Necesitaba estar aquí, junto a Matty, no solo por culpa, sino porque lo amo.


    —Matty saldrá airoso de esta; es muy fuerte y cuenta con tu inmenso cariño.


    —¡Lamento tanto haberle hecho daño! Fui grosera; le dije que no lo amaba. Quise que me odiara para alejarlo de mí. Busqué desilusionarlo. Yo lo perdoné por todo lo que me había dicho, pero necesitaba que se marchara de mi vida y no sabía de qué modo hacerlo. Me destrozaría que él rehiciera su vida junto con otra persona, pero sería mejor que estar a mi lado. —Patricia le elevó la barbilla y fijó sus ojos en los de la pelirroja.


    —Malen, ahora es momento de mirar hacia adelante y de rezar para que todo salga bien —resolvió la letrada, consciente de que la impunidad no estaba en su lenguaje.


    Martin regresó junto a ellas e informó sobre su plática con el Doctor Randall: «Hay que ser pacientes y, como ante cualquier intervención de esta magnitud, es necesario estar atentos durante las primeras setenta y dos horas. Han tocado un sitio sensible como es el cráneo, pero él es muy cabeza dura, así que todo estará bien». Malen agradeció que su cuñado fuera bromista como todos los Anderson. Recordó las palabras de Mary, la madre de ellos. Martin prosiguió: «Patricia, iré a la casa de nuestros padres e intentaré que vengan después de mediodía, cuando tengamos el nuevo informe médico. Es una pérdida de tiempo que estén aquí desde ahora». La mayor asintió, y se pusieron de pie y se abrazaron con fuerza. Luego, tuvo palabras de aliento para con Malen: «Matt es el hombre más noble del mundo, merece mucho amor». La pelirroja lo afirmó, y nada le gustaría más que cuidarlo por siempre.


    ***


    Deambulando por el corredor, sentada con la cabeza echada hacia atrás, con la cadera apoyada contra la pared o acurrucada en la silla, las horas le transcurrían con exasperante lentitud. A mitad de la mañana, Patricia se marchó con la llegada de su hermana Laura.


    Malen estaba exhausta física y mentalmente; Kavi se sentó a su lado.


    —Hermanita, debes descansar. No tendremos novedades hasta pasadas las tres de la tarde. Ve con Samantha, toma una ducha y regresa. No estamos lejos del hospital.


    —No quiero irme. Quiero que mi rostro sea lo primero que él vea cuando abra los ojos.


    —Malen, no despertará por unas cuantas horas; el dolor es muy fuerte y lo mantienen sedado. Es preferible que vuelvas más repuesta. ¿Estamos de acuerdo? Tiene que verte fuerte, y no hecha una bruja como ahora. —Kavi le rodeó el rostro por las mandíbulas y, fijando sus ojos oscuros y amables en los de ella, bromeó para aligerar la situación—. Prometo llamarlas.


    —Está bien. —Aun bajo protesta, Malen consideró atinado lo que su hermano le había dicho. Arrastrando los pies como un alma en pena, saludó a los hermanos de Matty y se marchó en su camioneta junto a Samantha.


    ***


    Tras una ducha reparadora, Malen se sintió humana. Bendijo haber obedecido a Kavi. Cepilló su largo cabello, lo sacudió con sus dedos y dejó que se secara solo. Se sentó junto a su cuñada, impaciente.


    —Mastica una rebanada de pan; no puedes estar sin comer. Has bajado de peso —la regañó Sam a punta de cuchara.


    —Una vez que Matty esté bien, juro que los recuperaré. —Sonrió a la fuerza; tomó una tostada crujiente y la partió en pedacitos como si fuera a alimentar a una paloma en el parque. Comió de a poco. No le pasaba bocado por la garganta. Sam le sirvió un gran tazón de café con leche caliente que no pudo rechazar—. Pensé que bastaría con suspender el divorcio. No lo creí capaz de echar por tierra nuestro trato —habló en voz alta, intentando comprender la estrategia de su esposo.


    —Casio ha demostrado no tener escrúpulos ni miramientos; no me sorprende que haya querido darte una muestra gratis de su poderío por si las moscas.


    —¡Me arrepiento tanto de haberme casado con él…!


    —Eras una niña, y nadie imaginaba para entonces que se transformaría en este monstruo. Kavi me ha dicho que era un nerd incomprendido, con un padre autoritario y con una madre que lo consentía siempre que tenía la oportunidad.


    —Algo así... —Malen desinfló su pecho y alejó la taza con la mitad del contenido en su haber—. Matty ha sido mi faro, la esperanza personificada, Samantha. Sé que hemos pasado poco tiempo juntos, pero con él me sentía viva, capaz de llevarme el mundo por delante, de ser yo misma; incluso, he cogido la confianza suficiente para postularme a un empleo aquí, en Chicago.


    —¡No me has dicho nada! ¡Eso es alucinante!


    —Su hermana Patricia tiene una amiga que es directora de un colegio de atención inicial para niños con problemas de aprendizaje. Le habló de mí y hace unos días he tenido una entrevista telefónica que ha sido muy auspiciosa. Estuvo dispuesta a que hiciera algunas prácticas a mitad de año, para el inicio del próximo ciclo lectivo.


    —Malen, sería extraordinario que despliegues tus alas. —Sam le acarició el cabello que le caía lánguidamente por delante de sus brazos.


    —No puedo imaginar mi vida sin Matty; estas semanas han sido horribles.


    —¿Le has hablado a Patricia de tus sospechas?


    —Sí, dijo que se estaba ocupando del tema, pero la conozco lo suficiente como para saber que trae algo entre manos.


    En efecto, la hermana de Matty había movido cielo y tierra para hablar con la jueza de turno, Mara Aunchman, quien tenía en su poder la investigación sobre el accidente de su hermano.


    Aunchman era una mujer agradable que promediaba los cincuenta y con la que Patricia había obtenido una rápida conexión. Fuera de hora, había conseguido entrevistarse con ella de milagro.


    —El automóvil que lo embistió se esfumó; es como si se lo hubiera tragado la tierra. Un oficial de tránsito confirmó que ese día tuvieron inconvenientes, casualmente, con el funcionamiento de las cámaras que barrían esa zona. La transmisión era difusa; se cortaba a menudo y, hacia la hora del accidente, la imagen está completamente velada. No podemos determinar si hubo premeditación o si fue un accidente callejero sin más —expuso Patricia.


    —Anderson, no se imagina la cantidad de reclamos de esta índole que recibimos. Motociclistas heridos que reclaman indemnización, automovilistas que dicen que se les arrojan adrede a sus coches para obtener dinero a expensas de los seguros, robos que no son identificados... —enumeró sin que fuera un consuelo.


    —Es que usted no me entiende. Tengo la intuición de que esto no ha sido una cuestión económica, ni siquiera un burdo choque. No cuento con pruebas ahora mismo, pero sé quién puede estar detrás de este desgraciado evento.


    —Explíquese deprisa, por favor. —Patricia obtuvo la atención necesaria, resumiendo a grandes rasgos las sospechas sobre Casio Cortés, sus cargos en Detroit y la singular relación que mantenía con Malen Delcanu, la nueva pareja del involucrado en el siniestro.


    —Intentaré comunicarme con mis colegas e investigar al respecto, pero no puedo prometerle nada, Patricia.


    —Le juro que Matthew es un muchacho prudente, y a esa hora hay poco tráfico por la zona; conoce esas calles de memoria. Un buen ciudadano se hubiera detenido al verlo tendido en el piso. En este caso, el coche se dio a la fuga sin dudarlo.


    —Me conmueve su ingenuidad —la mujer ladeó la sonrisa—, pero lo consideraré. Gracias, abogada, continuaremos en contacto.


    ***


    —¿¡Cómo que no lo mataron!? ¡No pueden ser tan ineptos! —Sin levantar el tono, pero con la ira que atravesaba sus poros, Casio descargaba su furia con su primo y abogado, Félix—. ¡Dime que al menos quedará lisiado! ¡Ciego! ¡Mentalmente incapacitado! ¡Dame algo!


    —Los médicos son bastante recelosos a la hora de hablar con desconocidos, pero hemos accedido a su legajo clínico y, lamentablemente para ti, se encuentra mejor de lo que quisieras. Está internado, con múltiples hematomas y con una cirugía de cráneo en su haber, pero sigue vivo. —Tras dos días seguidos de haberse hecho pasar por familiares de internados y habiéndose filtrado entre el personal de salud, los hombres de Casio habían conseguido informarse sobre la salud de Matty.


    —Ese niño bonito debía morir. ¿Entiendes que ahora tendré que continuar invirtiendo recursos por estos idiotas buenos para nada que hacen los trabajos a medias?


    —Casio, relájate, no puedes mostrarte afectado. Nadie debe pensar en ti como un posible responsable.


    —¿Y acaso no te pago una pequeña fortuna para que me deslindes de cualquier causa que caiga sobre mis hombros?


    —Sí, pero llegará un momento en que te quedarás sin dinero y sin personas corruptas que accedan a cooperar contigo. He sobornado a medio país para que guarden silencio, he presionado a muchos para que eliminen pruebas y hagan trabajos sucios. ¿No crees que es demasiado?


    —No, jamás será suficiente. Quiero mi banca, quiero conseguir ese lugar de salvador. Quiero ser reconocido por la gente, por mis pares, que todos se identifiquen conmigo. —Enceguecido, Casio recordó cada burla hacia su persona, cada regaño de su padre y las palizas que este le propinaba cuando no sacaba diez en el instituto o cuando lo tildaba de desviado sexual. Necesitaba poder y, al comienzo, debía pagar y ser generoso para acceder a ese selecto escalón en el que le lloverían dinero, fama e impunidad absoluta.


    Con Matthew Anderson muerto, Malen se alejaría definitivamente de su lado y cualquier posibilidad de regreso a sus brazos moriría junto a él. Desdichada y sin rumbo, volvería junto a Casio y follaría con él hasta quedar embarazada. Cortés estaría dispuesto a hacerlo, aunque le costara horrores erotizarse con un cuerpo femenino.


    Ese plan acababa de irse al bote de basura por un par de idiotas.


    —¿Cómo va el asunto con el doctor Chapper? —Casio mencionó al jefe de enfermería de la prisión.


    —Me pidió más de lo que le ofrecí, como era de esperar. Tuve que negociar y llegar a un acuerdo. Aceptó y pidió siete días para orquestarlo todo.


    —¿¡Siete días!?


    —Debes dejar que se calmen las aguas; ten paciencia. Lo de Anderson es muy reciente, y el juez ha tenido en consideración tu buena conducta. Tu esposa ya no cuenta con custodia policial que la proteja, tal como has pedido, y no dudo de que la abogada de Malen piense en ti como la mente detrás del accidente de su hermano. No demos de comer a los buitres; escúchame por una vez en tu puñetera vida.


    —Está bien; tienes razón. ¿Le has avisado a Ruby? —Tragó, echándolo de menos. Aunque saciara sus bajos instintos con otros reclusos, el antiguo comisario era su todo y el único que había confiado en él desde un comienzo. Su mentor, su ídolo.


    —Sí, y también sostiene que esto se te está yendo de las manos.


    —No me importa: ya me lo agradecerá cuando yo sea alcalde y le dé el ansiado puesto de jefe de policía que tanto anhela. —No tenía pensado recurrir al plan B, pero la inoperancia del ruso Puchenko había cambiado la estrategia.


    —Casio, todo es un despropósito. No tendré modo de defenderte...


    —No hará falta. Nadie me encontrará jamás y tendrás que simular que no sabías nada —aseguró, sabiendo que el final estaba cada vez más cerca.

  


  
    Capítulo 26


    Había trascurrido una semana del accidente, y Matty no despertaba. Sedado, en coma inducido para desinflamar el cerebro y habiendo sido intervenido por segunda vez ya que los huesos de su brazo no estaban soldando como correspondía, el estado continuaba siendo lo suficientemente delicado como para no generar expectativas.


    Con una autorización especial, Malen y sus allegados habían podido pasar a verlo las horas posteriores a la intervención. Un gran y oscuro hematoma le tomaba el brazo malherido y se le expandía por el hombro y por parte del tórax. Sin lesiones en el plexo ni en áreas vecinas que complicaran el panorama aún más, todo se resumía a una amarga espera.


    Malen pasaba casi toda la jornada dentro de la habitación, ansiando ser la primera persona que se figurase ante los ojos de Matty. Sus hermanos se turnaban para cubrir la noche, cuando ella regresaba a la casa de Kavi, tomaba una ducha, comía algo rápidamente y se echaba a dormir un puñado de horas. Por la mañana, estaba de regreso.


    Nunca dejaba de tocarle la mano; se la besaba, le acariciaba los nudillos y le cantaba en un susurro. Una tarde de tantas, en tono rasgado y a punto de quebrarse, entonó una tradicional canción gitana, popularizada en Grecia.


    Jastar amenge dur, konikt te na tzane konikt te na dike,


    drapkerkome kte pie.


    Jastar amenge dur, konikt te na tzane


    konikt te na dike, drapkerkome kte pie.


    Ke mpousta mapa parnteman


    kale mange sukaria kar,


    gia bout bari dieman in tzanaf, so te keraf.


    Ke mpousta mapa parnteman kale mange sukaria kar,


    gia bout bari dieman in tzanaf, so te keraf.


    Limpiándose la nariz, suplicando al cielo por su recuperación, de repente notó que los párpados de Matty se movían con insistencia. La emoción le trepó por el cuerpo, y una inexplicable sensación de agradecimiento brotó de su pecho. 


    Le acarició su frente templada y le recorrió las mejillas con el dorso de la mano, raspándose con su barba de un par de días. Repentinamente, las pestañas rubias se mostraron inquietas, y él entreabrió los labios. ¡Estaba despertando! «Matty, cariño, estoy aquí», chilló, sollozando.


    Matty sentía una horrible jaqueca y le zumbaban los oídos; tenía los párpados pesados y la garganta como una lija. Solo era capaz de distinguir la voz de Malen, a lo lejos. Le cantaba en romaní; estaba seguro de ello a pesar de toda la confusión que lo abrumaba. Intentó mover los labios y, a diferencia de otras tantas veces en las que perdía la fuerza y regresaba a un negro absoluto, logró dominar sus músculos, y que estos le obedecieran.


    «Matty, soy Malen». La escuchó nítida y segura. ¿Estaba soñando? ¿Dónde se encontraba? Como en una película, recordó desordenadamente los sucesos hasta que situó en su cerebro su última acción: montar su motocicleta y partir furibundo hacia su casa. El dolor en su cuerpo, el sonido hueco de la chapa que reverberaba en sus oídos y el crujir de los cristales que perforaban milimétricamente su piel hicieron que rápidamente asociara su cuerpo con el impacto de lleno contra otro vehículo.


    —Estoy aquí contigo; prometo nunca más apartarme de tu lado. —Ella detectó que la comisura derecha de sus labios de Matty se curvó hacia arriba—. ¡Ya mismo llamaré a los médicos! —Giró inquieta, pero unos dedos fríos y determinados le rozaron la mano. Aunque más no fuera un tenue movimiento, significaba un mundo.


    —No... —Él jadeó con dificultad.


    —¿No? ¿No quieres que llame al médico o lo que no quieres es que me quede aquí? —preguntó Malen, ignorando que Matty acababa de despertar de un coma medicamentoso y que no estaba en posición de razonar.


    —No... —repitió él, y Malen se acercó a su boca resquebrajada. Deseaba besarlo, hidratarlo, pero no estaba recuperado y necesitaba espacio. ¿Y si no la perdonaba nunca más?


    —Shhh. Ya tendrás tiempo de hablar y de bromear. —Ella se enjugó una lágrima recién salida de sus ojos, impactada por haberlo visto reaccionar—. Será mejor que llame a las enfermeras.


    —No... No en... tiendo... —disparó él de una sola bocanada y con titánico esfuerzo.


    —¿Qué cosa?


    —Estabas... cantando... —Su voz era un hilo, y esa pregunta le quitó una sonrisa. Él la había escuchado.


    —Cantaba en romaní.


    —¿Qué... decías...? —Matty trabajaba duro para abrir los ojos, pero el peso sobre sus párpados era como el de un yunque. Le dolía el cuerpo, pero más le afectaba no poder ver a Malen y acariciarla con toda esa energía que atesoraba desde hacía tantas semanas.


    Ella le besó la mano y le tradujo la estrofa más significativa de la canción.


    ¡Vámonos lejos! Donde nadie lo sepa, donde nadie nos vea, 


    donde nos dejen beber el veneno amargo.


    Tus labios me han abrasado, tus hermosos ojos me han devorado.


    Me ha incendiado la pasión, no sé qué ya qué hacer.


    —¿Eres... un... sueño? —Solo una vez había experimentado un padecer tan grande en el cuerpo y había sido cuando Malen le había dicho que no lo amaba, que su romance había sido insignificante y que estaba dispuesta a regresar con su esposo.


    Malen se acercó y le rozó suavemente los labios, apenas posándose sobre estos, sin intenciones de lastimarlos y sin dejar de rozar sus nudillos contra la barba ligeramente acolchonada.


    —No, mi amor, no soy un sueño. Estoy aquí, a tu lado, de donde nunca me tendría que haber ido.


    —Perdó... name.


    —Matty, no te esfuerces.


    —Mi ángel... perdona... mi crueldad... —Matty no abría los ojos del todo, y deseaba que el peso de sus palabras fuera el suficiente para retenerla. Sentía una puntada espantosa a la altura de las costillas cuando hablaba pero, por si de casualidad era su último minuto de vida, no quería dejar este mundo sin haber obtenido las disculpas de Malen.


    —Tranquilo, por supuesto que te perdono. ¿Tú podrás perdonarme a mí?


    —Siempre...


    Malen tocó el botón de conexión directa con el área de enfermería y, al cabo de unos minutos, una de las mujeres que lo atendía se acercó. Contenta, le tomó los signos vitales y presenció un nuevo parpadeo de Matty, quien con tesón y con perseverancia abrió los ojos por completo.


    —Malen, estás... cambiada... —bromeó con la enfermera mientras esta verificaba unos valores en el monitor.


    —Ojalá luciera así de bonita como su novia, señor —le dijo, cómplice. Con dificultad, él volteó el rostro y allí la vio a ella, a su Malen, con su cabello rojizo pesado y con esos ojos grandes y turquesas que lo miraban con agradecimiento. La piel se les adhería a los pómulos; lucía más pálida que lo razonable y su mirada sonrojada e hinchada dominaba gran parte de su cara.


    —Matty, mi amor. —La pelirroja se aproximó tomándolo de la mano sin vía.


    —Te amo, Malen.


    —Yo más.


    ***


    A partir de la tarde en que Matty había despertado, la mejoría había sido radical. Deseaba únicamente estar con Malen, hablar con ella, tocarla, besarla e irse a su casa a dormir abrazado a su menudo cuerpo.


    Nada de eso sucedió: conforme pasaron los días, el desfile de amigos y de familiares fue incesante. Sentado en la cama, se quejaba con frecuencia del picor de su brazo bajo el yeso y de lo mucho que le pesaban las piernas por la falta de actividad física.


    «El casco te salvó. O quizás, con lo cabeza dura que eres, hayas sido tú el que haya salvado al casco de romperse», apuntó Valerie ante la sonrisa de Mary Anderson, preparada para dejar el hospital. Más tranquila, veía que el menor de sus muchachos había sorteado un gran obstáculo. El impacto de la noticia había resultado devastador. Sus hijos habían tenido que darle un tranquilizante que había calmado su ansiedad y su preocupación.


    La primera vez que había ido al hospital, la mujer se había encontrado a Malen. Controlando su rabia y sus ansias por reprocharle cuánto había lastimado a su hijo con la indiferencia de las últimas semanas, la había abrazado fuertemente y le había agradecido que fuera incondicional en ese momento.


    Malen golpeó ligeramente la puerta de la habitación y entró al escuchar muchas voces. Estaba vestida con una blusa aguamarina y con unos jeans negros que delineaban sus caderas estrechas y sus piernas delgadas. A Matty se le hizo agua la boca y, con disimulo, entrecruzó las manos casualmente sobre su entrepierna, para cubrir su erección. De estar solo con ella, no le importaría mostrarse excitado, pero con su madre y con sus amigos alrededor no era de buen gusto.


    «¡Uiiiiuuu!». Un silbido, mezclado con algunos aplausos, incomodó a la hermana de Kavi, y les subió el tono a sus mejillas. Pasó entre todos los hombres, los saludó uno a uno, hizo lo propio con Valerie y terminó con Mary, a quien dio dos besos. Acto seguido, se inclinó y besó a Matty en la frente.


    —¿Un beso en la frente? ¿Acaso es la bendición de un cura? —protestó ante la risa de todos los presentes. Malen roló los ojos; ya tendría tiempo de besarlo con pasión en cualquier otra parte del cuerpo.


    —Los doctores están sorprendidos con tu evolución y, si todo sigue así, en dos días puede ser que te den el alta para terminar la recuperación en casa... En tu casa. —Malen se corrigió sobre sus palabras, portadoras de buenas noticias.


    —Nunca más será mi casa. Será nuestra, cariño. —Al ponerse sentimental, volvieron los silbiditos y las bromas.


    Despidiendo a cada una de las visitas, Malen se enorgulleció de que Matty fuera un hombre tan querible; se imaginó la casa llena de gente todos los fines de semana, y eso le recordó a su infancia, cuando Kavi, Killian y Costel llevaban a sus amigos y era un gran lío de personas.


    —Te he echado de menos, amor. —Matty hizo puchero. Ella se sentó en el borde de la cama, a su lado, y entrelazó la mano con la suya teniendo cuidado con la vía de suero.


    —Y yo a ti.


    —Me ha puesto contento con que dijeras que podremos irnos a casa; realmente, quiero que vivas conmigo. Para siempre.


    —Matty, hay algo que debo decirte... —Compuso seriedad, pero sin perder la ternura.


    —¿Qué sucede? —Contrajo el entrecejo.


    —Matty... —Ella tomó aire y se apartó un mechón húmedo del rostro—. Tu hermana estuvo investigando, recabando pruebas y, si a eso le sumamos mis sospechas, lo más probable es que Casio esté involucrado de manera indirecta con tu accidente.


    —¿Cómo dices?


    —No se han obtenido las grabaciones que hayan registrado el siniestro o el momento del impacto pero, cuando yo fui a verlo a prisión, prometió destruir todo lo que yo amaba de continuar adelante con el divorcio. —Avergonzada, no lo podía mirar a los ojos—. Perdóname, he sido muy tonta al creer que, alejándote de mí, te protegería. —Su voz, finalmente, se quebró.


    Matty le levantó la barbilla y la invitó a mirarlo. Su amor era lo suficientemente fuerte como para soportar cualquier tempestad.


    —Cariño, te has inmolado por la causa. Eso ha sido muy valiente y temerario.


    —He sido una ilusa.


    —Malen, él no se ha salido con la suya, y eso es un triunfo.


    —Tengo miedo. Casio estaba al tanto de nuestro romance y estoy segura de que sabe que estás internado aquí y que yo he regresado contigo. No se quedará cruzado de brazos. Subestimé sus influencias, su poder. Casi te mata... y de haberlo conseguido... yo... yo... —gimoteó.


    —Estoy vivo, y tú estás aquí conmigo. —Le quitó las últimas lágrimas que cayeron sobre sus mejillas—. Si mi hermana ha dicho que está ocupándose del asunto, es porque lo está haciendo, y hará pagar a ese hijo de puta.


    —La policía quiere interrogarte; no pudo dilatar más tu declaración.


    —Pues que lo haga; no tengo nada que esconder.


    Aun sabiendo que Matty no podría abrazarla, ella se acomodó sobre el área de su pecho que carecía de vendajes y de magullones. A excepción del yeso que le inmovilizaba el brazo derecho y el hombro, solo quedaban heridas superficiales, que con mucho amor se recompondrían.


    ***


    Patricia esperaba en la cafetería a dos calles del hospital donde su hermano estaba por recibir el alta, segura de que los informantes de Cortés estaban merodeando la zona. Tamborileaba los dedos con incomodidad, hasta que vio aparecer a su cita.


    Félix Cortés, el abogado de Casio, la saludó con cordialidad, pero no pudo decir lo mismo de la mujer, quien lo atravesó con una mirada de desprecio y de odio.


    —Seré breve, Félix: su hombre ha jugado sucio.


    —No sé de quién habla. —Félix era un tipo atractivo, de grandes ojos celestes y de cabello negro, que llevaba muy bien sus cuarenta y cinco años.


    —Usted sabe bien de qué hablo. De Cortés, su primo.


    —Aunque lo supiera, soy solo su abogado.


    —Somos abogados, pero también contamos con el poder de reconocer a las mierdas a las que representamos y, ¿sabe qué?, uno termina siendo tan canalla como ellos.


    —No estoy de acuerdo, pero no confrontaré. —Echó el peso de su cuerpo sobre el respaldo de la silla de madera con tapizado de cuero sintético. El camarero se acercó a tomar la comanda. Galante, preguntó a Patricia si deseaba algo; ella negó con la cabeza: allí no tendrían un antiácido. Él pidió un café expreso. Cuando el mozo se alejó, ella continuó con su intimidante postura.


    —Era de esperar: usted y Cortés son la misma mierda.


    —¿Me ha citado para insultarme? Gracias, doctora Anderson, pero tengo mejores cosas que hacer. —Amenazó con tomar nuevamente su maletín y con ponerse de pie, para cuando ella lo tomó de la muñeca con fuerza.


    —Siéntate; te va a interesar mucho lo que tengo para negociar. —Flexibilizó su trato captando la atención del patrocinador de Cortés. Se conocían lo suficiente como para tutearse después de tanta agua debajo del puente—. Sé que Casio ha estado involucrado en el accidente de mi hermano, Félix. Ahora mismo te estoy hablando como hermana de Matthew, ni siquiera como abogada: él se salvó porque golpeó contra otro vehículo que amortiguó su caída y porque es un sujeto fuerte y entrenado. Tenía casco y, a pesar de eso, no sé cómo logró hacerlo en un segundo, pero acomodó el cuerpo para que el impacto fuera menos grave. De no haber sido por su pericia y por su rapidez de reflejos, hoy estaría llorándolo y estrangulando con mis propias manos a tu protegido. —Solo cuando hablaba de su familia, le temblaba la voz; la presión de los últimos días la había llevado al límite. Félix se mantenía impávido, procesando el temblor del labio inferior de Patricia. Era una mujer hermosa y con unos valores que trascendían las fronteras de Detroit o de Chicago—. ¡Por Dios, Félix! Hemos estudiado en Harvard y tú no has jurado lealtad a los mercenarios. No te has graduado con honores para defender a lacras como tu primo. Te... conozco... —pidió sensatez apelando a los años compartidos, a las fiestas de la fraternidad y a algún que otro coqueteo inmaduro.


    —Trixie... —Él aflojó los hombros y se convirtió en ese joven entusiasta que bogaba por los derechos de los más necesitados, sobre todo, los de los gitanos, tan bastardeados y menospreciados en todo el mundo. Había estado muy colado por Patricia, y ella por él, pero en aquel momento Félix ya estaba comprometido con quien aún era su esposa—. Yo no soy dueño de Casio ni mucho menos de las decisiones que toma. Como abogado, lo aconsejo y trato de que recapacite cuando creo que se equivoca. Defiendo sus intereses cuando estos son atropellados, simplemente eso.


    —¿Intereses atropellados? ¿¡Estás de broma!? Mi clienta, mancillada en su honor, fue amedrentada a quedarse con tu cliente a cambio de no herir a sus seres queridos. ¡Ella me ha pedido dar un paso atrás para protegerlos! Y ni siquiera de ese modo, alejando a quienes amaba, Casio ha cumplido con su palabra. —Su tono acusatorio despertó el interés de mesas vecinas. Ella se compuso advirtiendo esta situación, mas no claudicó en su acusación—. Sé que el accidente tiene el sello de Casio; un testigo reservado ha reconocido al sujeto que atropelló a mi hermano; el identikit que hizo la policía se ajusta perfectamente al perfil de uno de sus tantos matones.


    —No caeré en tu juego: sé que es un engaño para que trastabillemos.


    —No hace falta que lo hagas; la policía ya debe estar golpeándole la puerta a Igor Puchenko. No creo que le cueste mucho largar el rollo: tiene una libertad condicional que pende de un hilo, y verse involucrado en esto no lo favorece en absoluto. Hablará apenas le digan que puede pasar las próximas cincuenta temporadas en prisión.


    Félix se reacomodó en su asiento y por primera vez sintió que todo se iba de control; era cierto lo que citaba Patricia: él era un abogado brillante que podía estar patrocinando otra clase de casos. Sin embargo, la codicia, las pagas de su primo y ciertos deslices en su vida privada —fiestas con menores de edad en las cuales la droga corría como agua— eran herramientas de peso que tenía Casio en su poder y que lo ataban de pies y manos como para negarse a ser su defensor.


    Le repugnaba pagar voluntades y tener contacto con la escoria de la sociedad; odiaba recurrir a maniobras non sanctas como medida de amedrentamiento, y Casio caminaba sobre esa línea delgada en la que el afán de poder y el reconocimiento, sobre todo por parte de su padre, le nublaban el juicio. Sin escuchar a nadie, el joven gitano se había tornado ingobernable.


    Su primo y abogado era una de las pocas personas que conocían el maltrato familiar que había padecido Casio siendo un pequeño; su misión de adulto era enrostrarle en la cara a ese viejo malnacido de Manuel Cortés, que podía tener lo que quisiera con solo chasquear los dedos y sin su ayuda.


    Tomó rápidamente su café a pesar de estar muy caliente, pero ¡qué más daba! La bilis de los últimos actos cometidos —haber pagado en persona a Puchenko para que hiciera un trabajo limpio que no fue tal y, luego, haberle pegado un tiro en la sien y haber hecho desaparecer su cuerpo— le quemaba las tripas.


    Pensar en la dulce e inocente Malen, en el daño venidero, removió una fibra sensible en su ser; era una niña hermosa, buena y leal que no merecía ser sometida a los delirios de su esposo. Siete años atrás, su embarazo adolescente había escandalizado a toda la familia; Félix, ni siquiera estando casado, había podido quitarle los ojos de encima a esa pequeña pelirroja con boca en forma de corazón.


    No le extrañaba que Casio la quisiera a su lado para presumir de su presencia: lograba que todos voltearan a mirarla, ya sea por su belleza o por sus modos señoriales y cándidos. Félix era el único que estaba al tanto de que su primo era homosexual y de que tenía una relación sentimental con un excomisario.


    Volviendo a los reclamos de la abogada que tenía frente a él, Félix se restregó las sienes y detuvo la plática con la palma en alto.


    —Apelaremos, Patricia. Casio conoce muchas personas y no por eso anda pagándole a todo el mundo para que se deshaga de la gente. —Apeló a su frialdad profesional para evadir la verdad.


    —Saben que perderán. Haré hasta lo imposible para que se pudra en la cárcel, Félix. Te lo juro por mis hijos. Y, si la justicia de los hombres no se encarga de hacerlo pagar, aténganse a las consecuencias.


    —¿Estás amenazándonos?


    —Atrévete a desafiarme, y podrás ver de qué soy capaz.


    Como un vendaval, la abogada tomó sus pertenencias y abandonó la cafetería teniendo la certeza de que, en el fondo de su ser, Félix Cortés tendría la decencia de pensar en todo lo que ella le había vomitado en la cara.


    ***


    Llegó a su casa abatido, muy entrada la noche, después de haber pasado varias horas dando vueltas con el coche, sin rumbo, con los pensamientos más negros que podía tener en la mente. Sabiendo que el accidente planificado por Casio había salido a la perfección. Solo quedaba que su primero huyera lejos. Sin embargo, no estaba dispuesto a hacérsela tan fácil. No lo merecía. El cuerpo le pesaba mil libras y había vaciado una caja de cigarros en menos de ocho horas. Se había quitado la corbata apenas había entrado a esa vivienda opulenta que compartía con su esposa. Se rio ladinamente al pensar en ella, en Viola.


    Avanzando hacia la cocina, acarició la cabeza de Maverick, su golden retriever, que festejaba su llegada con ahínco. Agregó comida en su cuenco, le repuso el agua y caminó rumbo a su despacho, ubicado en la parte trasera de la propiedad. Una vez dentro, se sirvió un vaso del mejor escocés que encontró y lo llenó hasta la cabeza. Desabrochó los puños de su camisa, se la arremangó y bebió la totalidad del líquido en dos tragos. Quemaba, pero ¿qué más daba?


    Abrió con llave el cajón donde guardaba cosas importantes a las que nadie tenía acceso y allí las vio: una copia de cada una de las fotografías que no le permitían vivir, su verdadera condena en vida. Las miró con asco, condenándolas y condenándose.


    Félix recordaba poco y nada de esa noche repleta de excesos: droga, sexo con muchachitas de quince años, y toda clase de arreglos políticos a nombre de Casio. El muy hijo de puta lo había calculado todo y Félix, un hombre débil, no había podido evitar caer en la red.


    De nada serviría excusarse en la tradición de culturas como la suya, en la que los arreglos de bodas con menores eran algo habitual y se veían con naturalidad; él más que nadie sabía que tras esa línea delgada se escondía el estupro, una figura legal y con condena social que arruinaría su carrera, su vida y la de los que él quería.


    Las guardó nuevamente en el sobre de manila, encendió un fósforo y las consumió una a una sobre un gran cenicero cerámico; después de todo, Casio tenía las originales quién sabía dónde.


    Acto seguido, empuñó su pluma. Tomó una de sus hojas membretadas con sus datos y comenzó a redactar unas líneas dirigidas a su esposa. Deshaciéndose en disculpas, dejó de manifiesto ser consciente de sus errores y de todo lo mal que había hecho y delató las felonías de su primo sin que se le escaparan detalles, nombres y fechas. También, dejó su portátil sin clave, lo que facilitaría el ingreso a cualquier material allí guardado.


    Cada vez le resultaba más difícil desembarazarse de ese caso que lo agobiaba; pasaba días sin dormir, bebiendo cafeína y escudriñando planes para liberar a Casio de todos los cargos. La muerte de Costel Delcanu fue la gota que rebasó su vaso.


    Ya no le importaba tener un yate a su nombre o esa mansión en el vecindario más exclusivo de Detroit, ni que su esposa pudiera acceder a todos los diseñadores de moda mundialmente reconocidos con solo chasquear los dedos.


    Pensó en Malen, en el daño que Casio le había proporcionado y en el que estaba por hacerle. Matthew Anderson había estado al borde de ser una víctima más del arrebato de un desquiciado, enfermo de poder.


    En cada palabra escrita sentenció su futuro, el de Casio y el de sus secuaces. Si Cortés lograba salirse con la suya, no sería gracias a él. Al menos, no en su totalidad. Sollozando sobre los papeles escritos, con la mirada nublosa, creyó que era conveniente un último acto de arrojo y de valentía: buscó el contacto de Malen Delcanu y la llamó.

  


  
    Capítulo 27


    El día había llegado y no estaba nervioso, sino que, por el contrario, había dominado su ansiedad y se había limitado a leer Misery, de Stephen King, apenas había terminado de almorzar en el comedor del pabellón.


    Para entonces, apareció Ruan Canet a la hora señalada. Era de origen africano, con poco inglés en su haber, y había sido detenido por el asesinato del gerente de una entidad bancaria. Casio y Ruan habían hablado el mismo idioma para cuando habían delineado los números y trazado el plan.


    Ruan lo molestó quitándole el libro y mofándose de su hábito lector. Casio se puso de pie, intentó sacarle el objeto de riña y, para cuando los otros prisioneros quisieron separarlos en pleno almuerzo, todo se había desmadrado. Volaron platos con comida, trompadas y puntazos de una navaja.


    Ruan medía dos metros y pesaba casi ciento treinta kilogramos; Casio era alto, delgado, con músculos no muy definidos, pero de buen porte. La lucha era desigual y, sin dudas, el de origen gitano había apuntado a Ruan; tosco y buscapleitos por naturaleza, rudimentario y básico.


    Teniendo en común las ambiciones, algunos temas por resolver en el mundo exterior y proyectos que a ambos les interesaban, Casio supo convencerlo del alcance de sus contactos y de su vínculo con el poder político. Admitiendo al moreno que había caído preso únicamente por fraude y por estafas menores, ocultó su verdadera cara. El africano desconfió, pero Casio se mostró tan sólido en su discurso, como cuando asistía a los actos de campaña, que lo engañó en un santiamén.


    Inestable emocionalmente, Canet no era bien visto por sus compañeros, a los que no les resultó raro que ese par pasase de hablar durante una comida a liarse en un conflicto por un estúpido libro.


    Casio tenía las de perder, y así fue: sabiendo dónde y cómo, Ruan le clavó la navaja a la altura del apéndice, un órgano sin demasiada importancia a su juicio. De inmediato, con la sangre que lo manchaba todo, la reyerta terminó y los protectores del orden comenzaron a separarlos. «¡Hay que llevarlo a la enfermería!», gritó uno de los celadores.


    Tres de los prisioneros colaboraron sosteniéndolo como un costal de papas hacia el sector destinado para urgencias médicas. El doctor Cheeper lo atendió con la premura del caso y avaló que era perentorio trasladarlo.


    La máxima autoridad del pabellón se opuso y, aunque por lo general las heridas superficiales e incluso alguna apendicitis se trataban en la enfermería de ese lugar, la falta de insumos fue determinante a la hora de pensar en una intervención de emergencia.


    —Puede morir desangrado —afirmó Cheeper.


    —¿Pero no es que el apéndice no sirve para nada? —Ness Weegan, el director, escéptico, expresó, teléfono en mano.


    —Efectivamente, pero hay que realizarle ecografías y estudios más intensivos para verificar si se ha dañado algún otro órgano. Aquí no tenemos los recursos necesarios. —Los artefactos llevaban tiempo de descompuestos, lo que fue beneficioso y vital para el plan general de escape.


    —Está bien. Llamaré a Hackoi para que nos habilite la salida del penal y la custodia hacia el hospital más cercano. —Se puso manos a la obra y, aunque fue difícil, contó con la avenencia de su superior, con más ganas de irse de vacaciones —tenía el pasaje a Bali en sus manos— que de recibir a un grupo de defensores de los derechos humanos que reclamase por la vida de un reo.


    Que Casio Cortés estuviera involucrado en el incidente no era un detalle menor, y a Hackoi le pesó la figura del joven político. En enfermería le inyectaron un calmante a Casio y fue trasladado rápidamente, en tanto que Cheeper trataba de estabilizarlo dentro de la ambulancia. «Te has salido con la tuya, Cortés, así que espero que me des lo prometido», masculló el doctor entre dientes, sin que los conductores ni uno de los oficiales de consigna lo escucharan.


    Cuando arribaron al hospital, a los pocos minutos se activó el protocolo de seguridad: bloquearon las puertas de acceso y permitieron el ingreso del paciente a la zona de emergencias. Por fortuna, para el médico de guardia fue una intervención sin complicaciones, aunque no menor: debió extirparle el apéndice y reparar tejidos adyacentes, hacer una sutura importante en la zona de la herida y aguardar a que la evolución fuera favorable.


    El doctor Kevin Smithson dio aviso al agente destinado para recibir el parte médico de Cortés, y este, a su vez, lo transmitió a las autoridades: estaba fuera de peligro y recibiendo los cuidados del caso.


    Todo lo acaecido hasta entonces estaba dentro de los planes: Ruan había hecho su parte, el doctor Cheeper también y ahora solo quedaba que Ruby Di Pacce cumpliera con lo pactado.


    ***


    Matty estaba muy feliz por el alta; entrando a su casa, protestó porque Malen cargaba el bolso con sus pertenencias, que pesaba más que ella.


    —Deberías ir a la habitación y descansar un rato —le sugirió su novia.


    —Ni modo, he pasado recostado mucho tiempo. —Con el brazo libre y disponible la atrajo hacia él en una espiral cerrada. Dio un ligero «Auch» cuando el menudo cuerpo de la pelirroja rebotó contra el yeso sobre su pecho—. Tengo cosas más importantes que hacer ahora, como recuperar el tiempo perdido. —Ronroneando en el hueco entre el cuello y su hombro, se lo mordisqueó. Amaba ese perfume que lo volvía loco y la tersura de su piel de porcelana—. Te he llorado mucho, Malen. Nunca más te vayas de mi lado, por favor, te lo suplico. —Matty pasaba su lengua por el filo de la vena que le ascendía por el cuello hacia la oreja. Malen mordía su labio, encendida y con los ojos cerrados. Trataba de no apoyarse sobre su zona herida, pero a él parecía no importarle.


    —Perdóname. Una vez más.


    —Y tú a mí. Pero ya no nos pidamos más disculpas; hagamos el amor y no la guerra. —Malen se echó a reír arruinando el romanticismo, zafó de su contacto y se dio aire con las manos.


    —Estás convaleciente. No puedes esforzarte.


    —De la cintura para abajo funciono normalmente; ¿quisieras corroborarlo? —La arrinconó contra la puerta de entrada de la casa. Ella deslizó su mano por la entrepierna caliente y dura del rubio y comprobó que no mentía.


    —¿Dices que esto no ha quedado averiado? —Deslizó su palma hacia arriba y hacia abajo.


    —Te juro que no... —Frotándose, acalorados, los dos se habían echado de menos.


    Malen tomó las riendas del asunto, entrelazó sus dedos con los de la mano libre de Matty y lo llevó hacia el sofá. Él se desplomó sobre el paño, adivinándole las intenciones. La pelirroja se quitó los pantalones y, quedando solo en bragas, se le sentó a horcajadas.


    «Esto va a estar muy bueno», anunció el cantinero cuando ella le perfiló el cuello con su lengua y le desabrochó el cinto; a posteriori, le bajó la bragueta y tocó el bulto bajo sus pantalones. «Ahora que lo pienso, no sé si estará tan bueno, ya estoy por estallar», rebatió el rubio. Lejos de sonreír, Malen no se distrajo y, sin mediar palabras de cariño, acomodó la dureza masculina ya desnuda entre sus carne delicada y mojada.


    Matty exhaló un gruñido pleno; le dolían las piernas. Aún tenía algunos magullones, pero bien valía la pena el esfuerzo físico si esa era la recompensa. Malen no quería excederse, pero la dominaba un deseo primitivo: quería demostrarle que ella siempre sería suya en cuerpo y en alma. Matty pasó su palma en la línea media de esos pechos llenos y bamboleantes que le turbaban el juicio; con la mano sana, le desabrochó el sostén en una experta maniobra.


    Jadearon sumergiéndose en esa vorágine de deseo, de necesidad y de ternura que había marcado todos sus encuentros. Subiendo y bajando en el caso de Malen, ayudando con sus caderas maltrechas pero satisfechas en el de Matty, ambos llegaron a ese punto de placer en el que el sistema nervioso los colapsó, y todo fue fuegos artificiales.


    ***


    En la cama, hablaron sobre las limitaciones físicas de Matty, aunque a este solo le importaba estar dentro de ella y satisfacerla como fuera. La amaba de un modo rabioso, febril y fuera de serie.


    —¿Has leído alguna de mis novelas mientras no estuve aquí?


    —Claro que no; eso era privado. ¿Dónde has pasado estos días en que estuve internado?


    —En lo de Kavi. Esta era tu casa.


    —Era mía, porque ahora es nuestra. —Se rozaron las narices—. No he leído ni una hoja.


    —¿Ni una sola? —Él estaba boca arriba mientras que ella, de lado, le bordeaba la boca con la punta del dedo—. ¿Puedes jurármelo?


    —Por supuesto.


    —Yo escribo novelas de romance. En realidad, escribir es una forma de decir; inventar historias es más adecuado.


    —La acción per se es escribir.


    —Sí, tienes razón... como siempre... —Le dio un beso suave en la mejilla y continuó peinándole el montón de cabello rubio que se le formaba en la cima de la frente—. Desde mi juventud que escribo novelas, cuentos, poemas... Creo que porque siempre he sido una romántica incurable; cuando le conté a Casio de esta afición, él se rio. Me tildó de idealista e ingenua, apuntando que esas cosas de novelas son pura ficción y que el amor verdadero no existe. —Ella se movió inquieta bajo su camisón de seda color champagne.


    —Lamento que haya dicho semejante estupidez; nosotros somos la muestra viva de un amor verdadero y de novela; ¿no lo crees? —Giró la cabeza mirándola fijamente.


    —Mmm... Quizás...


    —Malen, puedes confiarme lo que quieras de tu vida. Soy bueno escuchando y quiero que entre nosotros no existan los secretos, porque fueron los que han causado nuestro distanciamiento. No soportaría que me dejes.


    —He recibido una oferta laboral para trabajar aquí, en Chicago. Tu hermana permitió el contacto. Durante el período en que nos mantuvimos alejados, tuve una entrevista, y la directora del lugar se mostró animada conmigo.


    —¡Eso es genial! ¡Felicitaciones! —Le besó la frente y sintió un tirón en su hombro a causa del esfuerzo.


    —Fue una luz de esperanza dentro de tanta oscuridad. Estaba perdida sin ti; todo carecía de sentido. ¿Sabes?, tu madre me llamó el día previo a mi cumpleaños.


    —¿Mi madre?


    —Sí, me dijo que estabas muy triste porque yo ni siquiera te atendía el teléfono. Me partió el alma haberla escuchado tan apenada y saber que estabas destruido.


    —Nunca me había visto así, Malen; entiéndela. Supongo que cualquier madre estaría dolida ante el padecer de un hijo.


    —Imagino que no debe haber dolor más grande que ese... —Ocultó su tristeza y escondió su rostro en el pecho de Matty.


    —Malen, ¿te ha quedado algún miedo con respecto a concebir niños? —Esa pregunta lo acechaba permanentemente y, aprovechando el momento, la formuló sin medir las consecuencias—. Mírame, por favor. Quiero leer tus ojos, además de escucharte —rogó, y ella obedeció. Le sonrió de lado, dispuesta a enfrentarse a esos fantasmas.


    —Cuando perdí mi bebé, una extraña idea ocupó mi cabeza: ni Casio ni yo habíamos buscado quedarnos embarazados, y la desazón que rodeó la noticia cuando lo supimos llenó mi cuerpo de tensión y mi mente de reproches. Yo no iba a abortarlo, pero no era mi sueño quedar encinta tan rápido; ni siquiera estaba en mis planes tener un niño, aunque la tradición así lo indicara.


    —Entiendo. Pero ahora las cosas son diferentes. Lo sabes, ¿cierto?


    —Sí, Matty. Tener un hijo contigo será lo más maravilloso que me podría pasar. Estaba seguro de ella; no tenía dudas al respecto.


    —Estas semanas sin ti han sido un horror. Por primera vez en mi vida he sentido que no me importaba morir en esa camilla, porque ya no estabas conmigo; me faltaba una razón para existir.


    Malen le besó los labios tenuemente, susurrándole: «Tut kamav, tut kamav», consciente del efecto que provocaba en su hombre. Matty supo que le estaba diciendo que lo amaba, y ese tono murmurado y sensual le voló la tapa de los sesos. No le importó tener la mitad de su torso inmovilizado, ya que con un brazo la invitó a que se subiera a su cuerpo. Ella no se negó y, adivinando sus pensamientos, lo montó a horcajadas diciéndole algo más que «Tut kamav».


    ***


    Casio despertó tras la cirugía un tanto dolorido, mareado, pero de buen ánimo. Tal como lo había deseado, cuando volvió en sí, encontró a Rubén, a Ruby, su hombre. Sin grandes demostraciones de afecto, el visitante mostró su hostilidad entendiendo que Casio estaba manejándose erróneamente. Di Pacce, al haber mostrado su placa de exagente al personal de consigna apostado en la puerta, había obtenido el inobjetable permiso para pasar sin condiciones.


    —Estoy gastando demasiado dinero en acciones que no sé si valdrán la pena; ya vimos que el imbécil de Puchenko no pudo con un trabajo que cualquier novato hubiera hecho bien.


    —¿Te has asegurado de que Félix lo haya eliminado?


    —Me envió una fotografía del ruso con un hueco en la cabeza. ¿Suficiente? —Casio se quejó y le pidió algo de beber.


    —Los médicos dijeron que la operación ha sido un éxito. Te has expuesto demasiado. —Le acercó un vaso con agua y se lo dio a sorbitos.


    Cortés curvó los labios con optimismo. Di Pacce volvió a ocupar el silencio con sus palabras.


    —En tres días ya estarás recuperado, no en su totalidad, pero al menos podrás ponerte de pie y facilitar la tarea de Scardo y de Fournier. Ellos vendrán por la noche, cuando suele haber menor cantidad de transeúntes y cuando es hora de recambio de guardias. Asesinarán al custodio y tendremos que ser muy rápidos. Estaré fuera con la van —repasó los planes con frialdad.


    —Te lo compensaré; tú sabes cómo —intervino Casio, quejumbroso, llevándose la mano a la herida tirante.


    Apegado a los planes, setenta y dos horas después, Casio se acomodó en la cama esperando a que la enfermera efectuara las curaciones y le renovara el vendaje antes de la cena. Bebió algo liviano fingiendo normalidad y encendió el televisor de la habitación.


    Minutos más tarde, escuchó el recambio de servicio; fuera del cuarto, dos agentes se despedían en voz alta. Inspiró profundamente, corrió el plato vacío, giró de lado y dejó caer sus piernas para no perder tiempo al momento de la huida.


    Sin poder mantener contacto con el exterior, solo quedaba confiar en Ruby y en su destreza para organizarlo todo. En su mente comenzó a bramar Las cuatro estaciones, de Vivaldi, en particular, los acordes correspondientes a «Invierno». Sonrió de lado. Adoraba que la fuerza de los instrumentos llegara bien alto.


    Como si ese repertorio musicalizara la escena, no tuvo oídos para otra cosa: en tanto los gritos en el corredor acusaban que uno de los dos matones de Ruby que se había hecho pasar por enfermero cortaba la yugular del policía de consigna, otro entraba a su habitación, lo sujetaba a Cortés del brazo y se lo pasaba por sobre su hombro para sacarlo a pequeños saltitos. Louis Scardo le disparó a la doctora que se interpuso en la puerta de salida y, como un pistolero del Lejano Oeste, se abrió paso entre la muchedumbre que se arrojaba boca abajo sin resistencia. Casio se tomó un segundo para sujetar la pistola reglamentaria del policía abatido y para emprender la retirada.


    El cómplice de la fuga llegó a la van con Casio adolorido y lo subió al vehículo, en tanto que Fournier se enfrentaba con el último de los custodios policiales que cuidaban la puerta del nosocomio.


    Aullando por la molestia y presionándose el parche dispuesto sobre la herida, Cortés notó que la camioneta aceleraba esquivando pedidos de alto y a gente desesperada que gritaba en las inmediaciones. Serpentearon por el tráfico, hasta que el móvil se estabilizó en la carretera.


    —¿Todavía continúas creyendo que es algo cuerdo lo que estamos por hacer? En cinco minutos tendremos a toda la policía de Detroit persiguiéndonos. Aún no entiendo cómo encajan tus aspiraciones políticas en todo esto.


    —Ya no encajan, Rubén. Se esfumaron desde el momento en que Malen regresó con el imbécil de Anderson —maldijo en voz alta mientras le supuraba la herida.


    Evadiendo las calles más custodiadas de la ciudad, conociendo por dónde circular, cambiaron de automóvil a los pocos minutos. En tanto Fournier había sido abatido a la salida del hospital, Scardo recibió un disparo en el pecho apenas se unía en el punto de encuentro con Di Pacce y con Cortés.


    —¡Casio!


    —No pueden quedar más cabos sueltos. —Bajó el arma que le había robado al agente que custodiaba su habitación.


    Rubén inspiró hondamente, roció todo con gasolina e incendió unas pasturas cercanas que, en pocos minutos, hicieron combustión con la van abandonada y con el cuerpo del malhechor. Emprendiendo un nuevo raid con otro coche, ganaron tiempo.


    —Podemos escapar. Tengo algunos contactos en el aeropuerto que nos permitirán volar donde queramos sin hacernos ni una pregunta. Desaparecer es la opción, Casio. Nadie nos encontraría nunca, y los cargos en tu haber serán una anécdota —expresó Rubén con la mirada en el tráfico. Dentro de un puñado de minutos, llegarían a la casa de los Delcanu.


    —Te prometo que esto será lo último que haga: quiero que esos viejos que siempre han puesto a Malen en mi contra mueran como ratas y sufran antes de irse al infierno.


    Cuando llegaron a esa casa que Casio tanto odiaba, solo estaba encendida la pequeña bombilla del porche. Como era de imaginar, el matrimonio Delcanu estaba durmiendo. Ruby cubrió su rostro con un gorro de lana y le pidió a Casio que se mantuviera sentado y sin cometer locuras. Su herida supuraba, y el dolor, presumiblemente por una infección, lo estaba matando. Su frente ardía, y unas gotas de sudor le caían sobre el lateral de la sien.


    Cediendo, lo observó todo desde el automóvil: Ruby encendió unas bolsas repletas de papeles y las colocó en el jardín de los Delcanu. De a poco, las llamas comenzaron a abrasar la madera de la galería delantera: los escalones, el techo... Todo empezó a consumirse en manos de altas y anaranjadas llamas.


    —Deberíamos irnos, Casio. No deben vernos —dijo Ruby apenas subió al Valiant dorado. Cortés le detuvo la mano en el volante.


    —No seas ridículo: nadie sospecharía de este automóvil desvencijado y sucio. Esta zona está repleta de chatarra en las calles; déjame disfrutar del espectáculo.


    Con el chisporroteo de la madera tomada por el fuego frente a sus ojos, ellos dos eran los únicos espectadores porque nadie a su alrededor parecía notar que la casa de los Delcanu era consumida por las llamas. En el vecindario, su familia política era mal vista: todos conocían los negociados turbios del jefe del clan y, por ende, nadie osaba meterse con ellos. Ni para bien ni para mal.


    Ruby giró la llave en la ranura de arranque tras varios minutos de goce visual; la herida de Casio tenía que ser vista cuanto antes.


    —Mierda —gruñó Cortés mirando hacia la ventanilla.


    —¿Qué pasa?


    —Están aquí...

  


  
    Capítulo 28


    Horas antes en Chicago...


    Malen recurría a un gran poder de concentración mientras cortaba la porción de carne estofada a Matty. Estaba de pie, a su lado, tolerando que le estuviera acariciando la piel de la espalda baja con la yema de los dedos.


    —Como que sigas distrayéndome, nunca terminaré de cortar esto. —Esas cosquillas la retorcían.


    Inesperadamente, sonó el teléfono de ella.


    —Te ha salvado la campana. —Matty le dio una bofetadita sobre uno de sus glúteos; ella dejó los cubiertos de lado con una sonrisita traviesa, le besó suavemente la frente y rebuscó su móvil dentro de su bolso de larga correa.


    Un número desconocido distintivo de Detroit le encendió la señal de alarma. Su novio detectó la mueca contrita que hizo su rostro.


    —Es de Detroit. No sé quién puede ser. Tengo un mal presentimiento. —Antes de atender, llevó la mano a su pecho, y Matty no dudó en salvar la distancia entre ambos. Temerosa, pulso el botón verde—. ¿Sí?


    —Malen... —Una voz arrastrada y masculina que no distinguió la nombró con calma. Dubitativa, estuvo a punto de cortar cuando el desconocido insistió en que se mantuviera al habla, adivinando sus intenciones—. Malen, aguarda. ¡No cuelgues, por favor!


    —¿Por qué no tendría que hacerlo?


    —Porque te interesará lo que te diga.


    —¿Quién eres? ¿De dónde me conoces? —De súbito, un tono familiar acució sus oídos y la posterior presentación la sacó de incógnitas.


    —Soy Félix, primo y abogado de Casio. —De tener una postura hostil, Malen pasó a experimentar un sudor frío en la espalda. Como si le fuera posible empalidecer más, su piel se tornó traslúcida.


    —¿Félix?


    —Quizás creas que esto una locura, pero no puedo... No puedo quedarme con la verdad en mitad de la garganta —arrastró su voz, con un vaso de whisky en mano.


    —Félix, me estás asustando. —Matty se mantuvo junto a ella sin escuchar ni una palabra de las que se decían del otro lado.


    —He sido una mierda, y trabajar para Casio ha sido una de las peores calamidades a las que me he sometido. No importan los motivos, pero no estoy para nada orgulloso de haberle tapado el culo tantas veces. —Malen continuó con una horrible sensación de angustia estancada en su pecho; estaba al borde del llanto. Sus ojos erráticos y llorosos despertaron la señal de alerta en Matty que, desconociendo la plática, caminaba por las paredes—. Ve a casa de tus padres. Hazlo ahora mismo. —Fue una orden.


    —¿¡De qué hablas!? ¡Estoy en Chicago y es muy tarde!


    —¡No pierdas tiempo, mujer! —elevó el tono por primera vez en lo que iba del diálogo.


    —¿Por qué tendría que ir a lo de mis padres? —La sangre le bombeaba en los oídos y la aturdía. Matty quedó duro en mitad de la sala al escuchar la mención al matrimonio Delcanu. Nada bueno podía esperarse.


    —Porque corren peligro.


    —Félix, por favor. Dime que es una broma de mal gusto. —Una lágrima rodó por su mejilla fría.


    —Ojalá lo fuera...


    —Pero...


    —Todo lo dejaré por escrito, Malen.


    —¿¡Qué!? ¿A qué te refieres?


    —Adiós, ya no me queda nada por decir. Espero que seas muy feliz con Anderson. Te lo tienes merecido.


    Félix colgó, y la dejó sumergida en una nube soporífera que la incapacitó de pensar con claridad, tal como solía sucederle en casos de extrema urgencia. Matty le acarició el rostro con su mano libre y encontró el horror en sus ojos turquesa.


    —Malen, explícame qué está pasando. ¿Qué tienen que ver tus padres en este asunto?


    —El abogado de Casio me ha llamado para advertirme que mis padres corren peligro, que debo ir a Detroit ahora si quiero salvarlos.


    —¿Le crees o piensas que puede ser una trampa? —Malen aún no razonaba, y Matty la obligó a devolverle la mirada.


    —Félix se oía sincero; a pesar de haber representado al malnacido de su primo, siempre ha sido muy correcto... Lo conozco y...


    —Malen, si realmente piensas que lo que él dijo es cierto, debemos salir corriendo ahora.


    —Mis padres están en peligro —repitió, con la mirada vagabunda.


    —Odio ser un inservible en este momento pero, de poder conducir, lo haría.


    Malen regresó en sí y se enfocó en la futura tragedia.


    —Matty, tú debes quedarte aquí.


    —¡De ningún modo! Debo estar a tu lado.


    —No, esto es entre Casio y yo, Matty. —Él odió su terquedad, pero se privó de hacer comentarios que solo empeorarían la situación.


    —Malen, está bien. Haremos las cosas a tu modo pero, si es algo relacionado con tus padres, Kavi merece saberlo. —Ella pensó por un instante y, a desgano, admitió que el rubio estaba en lo cierto.


    —Por favor, llámalo. Creo que no podría lidiar con él. Voy adelantándome.


    —Cariño, cuídate. Ya sabemos que ese tipo es capaz de cualquier cosa.


    —Ojalá no sea demasiado tarde. —Llevó sus manos hacia su boca comprendiendo, de a poco, la gravedad de la situación.


    —Conduce con prudencia; sé que es tonto lo que digo, pero no te lastimes. Te necesito de regreso.


    —Lo sé. —Matty le dio un beso tierno, pero cargado de sentimiento; tuvo mucho miedo y lidió consigo mismo para no transmitírselo.


    Apenas su pareja se marchó de la casa, Matty activó el teléfono con su voz y Kavi respondió de inmediato.


    —¡Amigo! —respondió el hermano de Malen, quien recién había terminado de lavar los platos—. ¿Todo bien?


    —No. —Tensó su espalda—. El abogado de Cortés ha llamado a tu hermana para confesarle no sé qué mierdas y que tus padres corrían peligro —arremetió en un mínimo balbuceo.


    —¿¡Qué!? —El gruñido de Kavi fue ensordecer, al punto de que Samantha, que estaba peinando su cabello en el baño, corrió hacia la sala de inmediato para averiguar qué sucedía.


    —No sé mucho más, tan solo que le dijo que vaya de inmediato a Detroit.


    —¿Malen ha salido para allá?


    —Sí y quiso que te llame: ella consideró que la alcanzarías de camino.


    —Está bien... Sí... —A grandes pasos recogió su chaqueta de cuero y las llaves de su motocicleta sin soltar su teléfono. Agradeció a Matty por el aviso y, con premura y con desorientación, resumió a Samantha lo que le había dicho su amigo.


    —Kavi, ¿cuándo terminará esta pesadilla? Ese tipo se ha convertido en el verdugo de la familia —ella gimoteó.


    —Espero que pronto, mi amor. Espero que pronto.


    ***


    Félix Cortés colgó con el sabor del deber cumplido en su paladar; por primera vez en mucho tiempo se sentía orgulloso del papel desempeñado. Tomo su teléfono y repasó las últimas fotografías con su esposa. Ella era una buena mujer, pero se merecía más que un tipo estafador, ligado a delitos sexuales que tenía su libertad mental y espiritual en manos de su primo, otro hijo de puta con un afán de poder que lo devoraba todo.


    Agradeció que ella estuviera en lo de su suegra; la noche anterior habían discutido muy fuertemente: Viola había recogido algunas cosas y había pensado que volar hasta Oregón le haría bien.


    Plegó la última de las dos cartas escritas de su puño y letra, buscó un sobre y la guardó allí dentro. Luego, escribió en el dorso del sobre: «Perdóname, mi amada Viola». Nada le interesaba más que las cosas quedaran claras entre ellos; él sabía que no la había hecho completamente feliz, y era una carga que, dentro de minutos, ya desaparecería.


    Subió a su habitación y eligió su mejor camisa. Hizo lo propio con un pantalón negro de sastre y escogió una corbata azul con rayas celestes, la favorita de su esposa y la que, según ella, combinaba con su color de ojos.


    Se miró al espejo por un buen rato, confirmando sus planes. No tenía salida. Bajó lentamente hacia la primera planta, fue en dirección a su tocadiscos y eligió a Edith Piaf. Las estrofas de Non, je ne regrette rien eran jodidamente intensas y emocionantes. Su perro dormía plácidamente. Le pidió perdón de antemano por la escena que estaría por presenciar.


    Ingresó nuevamente a su despacho con la música a todo volumen y tomó uno de los tantos libros de leyes que abarrotaban sus estanterías. Lo abrió. No era un simple libro: era un contenedor ahuecado dentro del cual guardaba un revólver.


    Él no era aficionado a las armas, pero siempre había considerado que tener una que le cuidara las espaldas era una buena idea. Vaya paradoja.


    Se sentó en su cómoda silla de escritorio y, manipulando el arma como una batuta, la meció de un lado al otro. En la nota máxima, en la más vibrante, y envuelto en un llanto angustioso, apuntó a su sien izquierda, apretó el gatillo y reparó mucho en el daño realizado.


    No más abogado del Diablo.


    ***


    Kavi sorteó el tráfico con su Harley sin perder de vista el automóvil de su hermana. Se le puso a la par y coincidieron en la ruta para continuar con el trayecto restante.


    A medida que se acercaban a su casa paterna, las llamas cobraban notoria dimensión; a los hermanos se les erizó la piel, y pensaron lo peor. Habiendo aparcado a metros de la casa, la escena presenciada era dantesca: algunas luces de las viviendas vecinas empezaban a encenderse, producto de la curiosidad. Las lenguas de fuego habían comenzado a devorar el porche, la parte delantera del tejado y los escalones de acceso junto al piso de tablones de madera.


    —¡Cúbrete el rostro, y vamos a entrar! —La puerta de madera también estaba encendida. Kavi se tapó la nariz y, dando varias patadas a la fuerte tabla, la derribó.


    Los Delcanu entraron y no dudaron en ir hacia el dormitorio de sus padres; Lily tosía sin cesar; el humo era sofocante y, por fortuna, las llamas no habían alcanzado esa parte de la casa.


    —¡Papá! —Malen señaló la cama. Doma estaba inmóvil.


    —Lleva a mamá al exterior; yo me encargaré de él. —Kavi las sujetó del brazo y las impulsó hacia el corredor.


    Rodeando la cama, Kavi jaló del brazo de su padre y con mucho esfuerzo cargó el peso del jefe sobre su hombro; Doma pareció reaccionar ante el movimiento y tosió por instinto.


    —Buen muchacho, así se hace —dijo al jefe del clan y, sujetándolo por la cintura mientras caminaban a rastras, se dirigieron hacia la sala.


    —¿Qué... está... pasando? ¿Qué es esto? —Doma tenía la garganta seca y se sentía mareado. Las rodillas le flaqueaban, lo que dificultaba el traslado.


    —Es el infierno mismo —respondió su hijo y, para cuando todo parecía bajo control, la realidad superó la ficción.


    Conviviendo con la fascinación del horror, disfrutando del daño, a punto de marcharse, Casio maldijo con las mandíbulas, que se le estaban por quebrar y desde dentro del automóvil que compartía con su pareja y cómplice.


    —¡Mierda! —En efecto, distinguió que el automóvil de Malen se acercaba a la casa familiar junto a una moto que se estacionaba por detrás, indiscutiblemente de su cuñado Kavi—. ¡Los malditos han venido!


    —¿De qué hablas? —Rubén agudizó la vista y vio que dos personas trataban de ingresar a la casa de los Delcanu.


    —¿No los ves? La estúpida de Malen y Kavi están aquí.


    —¿Cómo es posible? ¿No estaban en Chicago? —Rubén graznó. Casio abrió la guantera donde había dejado el revólver con el que había matado a Scardo, jaló la palanquilla de la puerta y salió del automóvil sin importarle que el expolicía quisiera impedírselo; a trompicones, malherido y fuera de sí, cruzó la calle arrastrando la pierna y presionando su reciente operación.


    Algunos vecinos comenzaron a salir de sus casas y con algunos baldes intentaron sofocar las llamaradas sin éxito, en tanto que otros pedían por los bomberos a los gritos.


    Cortés se apostó frente al hueco que la puerta quemada había dejado libre y apuntó hacia adentro. Dispararía a matar y a quien fuera necesario. Sin embargo, la primera que apareció en escena fue Malen... y no apretó el gatillo.


    —¡Casio! —gritó ella, quien llevaba a su madre de lado. Cerca de la llama, pidió clemencia—. Casio, por favor, ¿qué significa todo esto? —Lily tosió y enfocó su gélida mirada en él.


    —Salgan ahora mismo; las quiero aquí fuera... —exigió Casio, con lágrimas de furia en sus ojos.


    Malen tomó del brazo a su madre, y ambas lograron sortear la llamarada que anegaba la entrada. Lily lloraba desesperada, en tanto que Malen se mantenía serena, pidiendo ayuda al cielo. No se había perdido el detalle de que Casio estaba con una bata de hospital y ensangrentado cerca de su abdomen.


    Cuando apareció Kavi, la cosa no mejoró. Doma cayó al piso y quedó a pasos de la salida, apoyado contra la pared de la entrada.


    —¡Papá! —Kavi intentó arrastrarlo, pero la fortaleza física de Doma y su poca predisposición complicaban el auxilio.


    —Déjame aquí, ayuda a tu hermana y tu madre... —Kavi lloró frente a su padre—. ¡Sálvalas a ellas! —gritó el jefe del clan mientras las cortinas, el sofá, los muebles de madera y los adornos eran las víctimas perfectas del fuego.


    —¡Ven aquí, Kavi! Ya tendrás tiempo de despedir al viejo tirano de Delcanu. —Casio apuntó a Malen, sin perderla de vista. Todos morirían. A como diera lugar.


    Obedeciéndole, Kavi atravesó el umbral ardiente, apagó un pequeño foco de ignición que había alcanzado su pantalón y se ubicó en la misma línea de su madre y de su hermana. «Todo estará bien; se los prometo», les murmuró a conciencia. Casio lanzó una carcajada mordaz.


    —Viejos hijos de puta, no los deben querer ni en el infierno. Tienen hasta esta puta suerte de que sus hijos los rescaten. Ahora mismo deberían estar reuniéndose con el adorado Costel —esgrimió Cortés, molesto y empuñando el arma.


    —Ellos no tiene la culpa de nada. ¡Estás enfermo! —sollozó Malen.


    —Tú vendrás conmigo... ¡Ven! —Forcejando con su esposa, se aprovechó de su peso liviano y aferró su espalda de su pecho haciendo presión con el brazo que no sostenía la pistola, con el dolor punzante de la herida que le atravesaba la carne.


    Malen quiso zafarse, pero su esposo era mucho más alto y vigoroso que ella, además del hecho de que tuviera el cañón del arma en la sien, que coartó cualquier intento por escapar. A rastras, avanzando lentamente, las gotas de sangre caían bajo sus pies; de no atender la herida, en poco tiempo todo se podía complicar aún más. Si acaso era posible.


    Lily lloraba sin cesar, en tanto Kavi moría de la impotencia. No sabía cómo reducir a su cuñado. Estaba en desventaja y con su hermana a merced de su locura.


    —Ha sido un honor mandar a matar a Costel. ¿Quién diría que me daría el banquete completo al asesinar a toda la familia? Denle mis saludos a Doma —dijo con una diabólica carcajada para cuando un disparo directo a su pie propulsó a Malen hacia adelante y la liberó. Esta regresó hacia los brazos de su madre a gatas, en tanto Casio gritaba y arrojaba disparos sin dirección ni sentido.


    —¿Por qué no vienes a dármelos personalmente? ¡Bastardo! —A su criterio, malgastando otro cartucho de su rifle Winchester, Doma le dio en la mitad de la cabeza a su yerno, justo en el entrecejo.


    Casio cayó de inmediato al piso.


    El chirrido de las llantas del Valiant dorado se perdió entre los gritos de la gente, que no ocultaba su horror, y la penetrante sirena de los bomberos, que demoraron bastante en asistir al siniestro.


    Kavi fue en busca de su padre y lo apartó del incendio, en tanto que Malen y Lily caminaron hacia la mitad de la calle, llorando, con el cuerpo sin vida de Casio en mitad de su jardín. Agotados, los cuatro se abrazaron y sollozaron ante la desesperante situación que acababan de atravesar.


    «Te había prometido que algún día subsanaría mi error, mi cielo. Perdón por haber tardado tanto», expresó Doma y plantó un beso en la frente de su hija menor. Malen lo rodeó con sus brazos lo más fuerte que pudo, aunque para un tipo de un metro noventa y de ciento veinte kilogramos fueran solo unas cosquillas.


    Las cosquillas más hermosas del mundo.

  


  
    Epílogo


    Samantha sospechaba que Malen no la había sacado de su apartamento para hacer unas simples compras. Intuía que Kavi estaba tras ese plan. Sin embargo, lejos de molestarle, había disfrutado de una tarde de cotilleo, de gasto del dinero y del aire acondicionado que aplacaba los calores de mediados de junio.


    A punto de cumplirse un mes del incidente en la casa familiar de los Delcanu, las cosas parecían ponerse en orden: con Casio muerto, con las confesiones de su abogado y primo perpetradas en una carta junto a su cadáver, con nombres y apellidos de todos los cómplices que habían participado de los embustes de Cortés, la Justicia habló.


    Lily y Doma se hospedaron temporalmente en la casa de Matty y de Malen, en Chicago, puesto que estaban a la espera de que el seguro se expidiera a pesar de que supieran que no les darían demasiado dinero por una vivienda de muchos años y de considerable destrucción. Malen, Kavi e incluso Killian a la distancia intentaban convencerlos de que lo mejor era vivir en Chicago y comenzar con una nueva etapa en sus vidas.


    Matty ya no estaba enyesado y había comenzado con las sesiones de fisioterapia con el objetivo de poder darles mayor movimiento a sus articulaciones y de recuperar la motricidad perdida; Malen lo ayudaba en la barra del restaurante. Era una gran alumna.


    Pero, así como era una buena pupila para el cantinero, también había demostrado ser una excelente docente, y las madres de los pequeños a los que cuidaba se lo habían hecho saber de inmediato: hacía varios días que había comenzado con sus prácticas en el instituto que dirigía la amiga de Patricia Anderson.


    «Vamos, deberías comprarte ese. Es muy quiero hacer niños rápidamente», le señaló Samantha a su cuñada con la ceja en alto, dentro de la tienda de lencería. Malen tomó entre sus manos un hermoso y sensual conjunto negro con delicado encaje blanco en las copas y en la parte superior del diminuto tanga. Se mordió el labio imaginando que Matty se lo arrancaba con los dientes y, al mirar el costo, supo que cada centavo estaría bien invertido.


    —¿No serán muchas bolsas? —la pelirroja preguntó entre risas una hora más tarde, señalando el asiento trasero de su camioneta.


    —Si vieras el vestidor de tu hermano, entenderías por qué nunca es suficiente. ¡Yo solo tengo ocupado un tercio del espacio! —Bajaron del SUV frente al apartamento de los chicos y, para cuando Samantha miró hacia arriba en dirección al enorme ventanal que daba hacia la calle, divisó un enorme letrero adherido al cristal: «Feliz cumpleaños a mi amada Samantha». Ella se emocionó, y las lágrimas le pujaban por salir de sus ojos. Amaba que Kavi nunca le dijera Sam o Sammy, porque para él ella era Samantha, con todas las letras.


    Ansiosa, abrió la puerta de la casa, subió por las escaleras junto a su cuñada y fue recibida por un pesado silencio y por una densa oscuridad. No había música; ni siquiera una mosca volaba.


    —¿Kavi? ¿Cariño?


    —¡Sorpresaaaaa! —De la nada, como hormigas, aparecieron amigos y familiares que casi la hacen rodar por las escaleras de regreso al piso inferior.


    —¡Que los cumplas feliz! —Su cuñada, por detrás, encendió las luces, lo que le permitió ver que todos, con bonetes coloridos y con trompetas de plástico, aplaudían, cantaban y se le acercaban para saludarla.


    Doma, exento de cargos por el asesinato de Casio debido a que la ley había contemplado que había actuado bajo amenaza de muerte, junto a Lily y a Killian, se encontraba en la primera línea de visitas; por detrás estaban Valerie, sus amigas Lisa y Caroline y, por último, el infaltable Matty con su incansable sonrisa.


    Ella aceptó gustosa cada beso y abrazo, pero continuaba en duda con respecto a Kavi. Por un estúpido momento pensó en que quizás la fiesta había sido organizada por otra persona, que él no estaba de acuerdo y que habría pegado el cartel bajo protesta. Sin embargo, todos sus pensamientos se fueron al garete cuando apareció por detrás de ella como un fantasma.


    Vestido con un traje negro y con camisa de idéntico color, le quitaba el aliento a cualquiera. Prolijo, con su cabello hacia atrás sujeto en un moño informal y con esa sonrisa que solo le dedicaba a ella, Kavi sentía que le temblaban las rodillas.


    Automáticamente, cuando se puso frente a su amada Samantha, los invitados retrocedieron y los rodearon en un círculo perfecto, como si el aura de esa pareja tuviera una onda expansiva de gran magnitud.


    Samantha lloriqueaba frente a ese hombre que era el amor de su vida. Sin embargo, la emoción no acabaría allí. No todo se resumiría en ese «Feliz cumpleaños» con voz grave y rasposa que le había erizado la piel: Kavi aclaró su garganta, pinzó sus pantalones con la punta de sus dedos, colocó una rodilla sobre el piso de hormigón brilloso y buscó la cajita de terciopelo azul en su bolsillo, la misma que había conservado para ese momento especial.


    Los agudos de Sam estuvieron al borde de quebrar los cristales; las mujeres de la familia y sus amigas de trabajo suspiraron enamoradas, en tanto que Valerie, más fría en esas situaciones del corazón, codeó a Matty y elevó sus cejas mofándose de la cursilería de Delcanu.


    —Desde que te conocí supe que eras especial, por tu sonrisa, por tu desparpajo y porque nunca me dabas la razón. —La risa murmurada acompañó el momento—. Samantha, por saber y por sentir que no puedo vivir sin ti, quiero proponerte que seas mi esposa. —Esquivó los rodeos: era un tipo práctico y directo. Abrió el pequeño cubo aterciopelado que exhibía una sortija de oro blanco que formaba un delicado infinito sobre el que se engarzaba un zafiro, igual al color de sus ojos—. Cariño, ¿te quieres casar conmigo?


    Samantha saltaba y agitaba las manos sin poder creer que ese dios gitano que tanto odiaba el compromiso estuviera pidiéndole casamiento y nada menos que a la vieja usanza.


    —Sí, mi amor, ¡quiero, quiero! ¡Sí! —aceptó ella. Los aplausos no tardaron en llegar. Kavi se puso de pie y le colocó el anillo en el dedo anular, lo que selló ese pedido de compartir la eternidad junto a ella.


    Tras haber felicitado a los novios, Killian se sirvió una copa más de champaña; era dulce, suave, y se animó a suponer que era la mejor que había bebido hasta entonces. En un rincón, apartada de las mujeres que hablaban de los preparativos de la boda, se encontraba Valerie atendiendo un llamado.


    Killian sonrió de lado y puso contenido en otra copa más. Se le acercó mientras ella hablaba al tubo susurradamente, como si ocultara algo: «Enseguida llegaré a casa y haremos lo que te prometí —risitas—. Te amo, recuérdalo». Colgó para sorpresa de Killian, quien se sintió un poco fuera de lugar por haber escuchado parte de una conversación ajena. Evidentemente, esa mujer tenía planes interesantes por la noche.


    —¿Te apetece más champaña? —le ofreció ignorando que Val acababa de colgar con su hija.


    —Bueno, gracias. —Sujetó la copa aflautada y le chocó los dedos. Lo miró directamente a los ojos y distinguió ese color azul profundo tan oscuro como estremecedor. La barba de algunas semanas, el pelo negro azabache y la seriedad que había demostrado desde el minuto en que lo había visto despertaron una intriga antinatural en ella. Limpió su garganta—. ¿Tu tobillo está mejor?


    —Oh, sí, completamente sano. No puedo creer que hayan pasado cuatro meses de la caída. —Sonrió de lado y continuó hablando de la obra que los ligaba—. Espero que el Ayuntamiento finalmente acepte los cambios en el proyecto. —Killian bebió sin dejar de observarla. Ese vestido rosa casi blanco largo hasta la rodilla, sin mangas y de corte cuadrado a la altura de los hombros y del cuello la hacía lucir como una de esas modelos que salían en las revistas importantes. Carraspeó sin demostrar su detallado escrutinio.


    —Necesitaremos hablar nuevamente de costos: el presupuesto que me habías enviado quedó en el tiempo. —Efectivamente, su esguince de tobillo, las sesiones de kinesiología, los compromisos laborales de improviso, los sucesos familiares del último mes y la burocracia del Ayuntamiento para la aprobación de las modificaciones, sobre todo a partir del hallazgo de asbesto en la estructura, habían demorado el inicio de las obras en la casa de la abuela de Samantha mucho más de lo previsto.


    —Por supuesto, lo haré esta misma semana.


    —Ahora que Kavi y Sam contraerán matrimonio, el tiempo del que disponemos es todavía menor.


    —Lograremos llegar. Lo prometo.


    —Si tú lo dices... —Ella levantó una ceja, bebiendo un sorbo más. Solo quería reconvertir esa vieja propiedad en el palacio que Samantha y Kavi necesitaban, trabajo por el que recibiría una jugosa y necesaria paga.


    Malen se abrazó a Matty tras haber compartido un buen rato junto a su cuñada. Él contrajo el ceño con cierta molestia.


    —Echo de menos jugar hockey con los chicos —protestó cerca de la mesa con exquisiteces hechas por Delcanu Gourmet—. Pero lamento más no poder levantarte por ese trasero tan lindo y enredarte con mis caderas —farfulló y le tiñó las mejillas de un rosado escandaloso.


    —¿Y sabes qué es lo que yo echo de menos? —Matty negó con la cabeza—. Que me digas que me amas. —Sujetándose de su nuca, sobre las puntas de los pies, le besó la barbilla y le hizo cosquillas.


    —Te amo, Malen Delcanu. Y te prometo por mi vida que nunca más echarás de menos que te lo diga. Nunca.


     


    ... Continuará en El Clan Delcanu (Parte III): Espíritu salvaje

  


  
    Agradecimientos


    A todos los lectores que creyeron en mí y lo siguen haciendo; al amor de mi vida, quien me impulsa a seguir mis sueños y a nunca bajar los brazos.

  


  
     


    Si te ha gustado


    La fruta prohibida


     


    puedes disfrutar de estas


     


    [image: cover_2]    [image: cover_2]


     


    [image: cover_2]    [image: cover_2]


     


    [image: cover_2]    [image: cover_2]


     


    [image: cover_2]    [image: cover_2]

  


   


  La amistad que los une se convierte en un romance caliente que ninguno de los dos podrá controlar. 
 Es entonces cuando lo prohibido parece ser lo correcto.


   


  [image: ]


   


  Presa de un matrimonio por conveniencia desde los dieciséis años, Malen Delcanu es una joven integrante de un clan gitano que ve la vida pasar por delante de sus ojos. Desdichada y sumisa, sigue casada con un sujeto que está acusado de asesinar a su hermano y ser un estafador de la peor calaña.


  Creyendo que no es merecedora de ser feliz, un viaje a casa de su hermano en Chicago cambia sus planes: allí conoce a Matt, el mejor amigo de Kavi Delcanu, con quien comienza a transitar un vínculo tan tierno como incorrecto.


  Todos aman a Matty Anderson: sus padres, sus amigos, sus compañeros de trabajo…sin embargo, ninguna mujer ha sucumbido por completo a los encantos de ese treintañero, profesional y deportista cuyo sueño es formar una familia tan numerosa como la de la que proviene.


  «¿Por qué tenía que sucederme esto con ella?», se preguntó apenas vio a Malen, a esa encantadora mujercita de cabello cobrizo y mirada angelical que movió sus estructuras. Ella era tan encantadora…, pero prohibida.


  Proponiéndose ser simplemente amigos, la cercanía y la necesidad de cariño por parte de ambos no tardarán en desatar una pasión que pretenderán controlar, sin éxito. Cuando finalmente se disponen a ser felices, gritar a todo el mundo que lucharán por lo que sienten, un evento trágico amenazará con destruir esa confianza y ese amor que se profesan.


   


  Daniela Gesqui. Arquitecta de profesión, escritora de corazón y madre a tiempo completo, hace más de veinte años que escribe pero hace diez, lo hace bajo el pseudónimo de Daniela Gesqui. Con más de treinta novelas escritas, fue abriéndose camino en varias plataformas.


  En sus historias se puede encontrar drama, romance, erotismo, temáticas que están en boga y un final feliz de esos que nos hacen suspirar y seguir confiando en que el verdadero amor existe, aunque a veces no sea tan fácil encontrarlo.
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